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    Despertó sobresaltado con la obsesión de que todo había sido un engañoso y cruel sueño. Abrió los ojos y la vio a su lado. Dormía con placidez, tranquila y relajada. Parecía tan feliz y serena, sin inquietudes ni pesadillas que enturbiaran el dulce sueño. La ropa de cama apenas cubría su desnudez, ofreciendo a la vista las incitantes formas. Podía sentir junto a él el agradable calor de su cuerpo y emborracharse con el mareante perfume que desprendía. Los redondeados senos se elevaban acompasados al ritmo de la respiración, profunda y serena como la nocturna brisa del estío. Según la contemplaba recordó la reciente vivencia amorosa, apenas hacía unas horas. El simple pensamiento bastó para excitar los sentidos adormecidos. Deseó de nuevo sentirla en su cuerpo, unirse a ella, acariciarla hasta enloquecerla de amor, tal como la sintiera en el anterior encuentro. Necesitaba saborear de nuevo el dulzor de su boca y recorrer con sensual lentitud aquel precioso cuerpo, descubriendo cada secreto en él guardado  

    Le dio pena despertarla. ¡Parecía tan tranquila! Después de lo padecido en las últimas horas necesitaba descansar y reponerse de tan duro golpe. ¡No permitiría que su impaciente deseo turbara tan feliz descanso! Tenían toda una vida para amarse, apenas acababan de comenzar a hacerlo. Se acercó a besar aquellos tentadores pezones que parecían desafiar su resistente continencia. Apenas posó los labios sobre ellos, sellándolos con imperceptible y sutil beso, ella movió la cabeza sin abrir los ojos, ciega por los sopores del sueño. Él se apartó de inmediato por temor a despertarla.  

    ―¿Qué haces? ―preguntó adormecida, mirándolo con ojos perezosos.  

    ―¡Te contemplo! ―Sonreía al besarla―. Y… ¡Te deseo!  

    ―¿De verdad? ―Quiso saber repleta de coqueta curiosidad, luego de rodearle el cuello con risa pícara.  

    ―¡Siento haberte despertado, fanciulla! No he podido resistirme a besar sus pechos. ¡Estabas tan hermosa dormida!  

    ―Puedes despertarme así todos los días —murmuró a media voz, mordisqueando el lóbulo de la oreja del hombre mientras jugueteaba con las sortijas de sus cabellos.  

    ―¡Nada me gustaría más, carina! 

    Cubrió el cuerpo de la amada con el suyo, envolviéndola y arropándola con dulces arrumacos y ardientes besos. Parecía mimar y esculpir cada palmo de su contorno con ávidas manos de escultor y artista enamorado.  

    Disfrutaron largamente el uno del otro, compensando la forzada incontinencia que los mantuvo alejados desde que se conocieran. Gozaron de aquellos momentos regalados por el destino, y formularon promesas eternas envueltas en susurrantes palabras y caricias mil.  

    Así saciaron el hambre de amor y deseo que los poseía, alimentado en tantas noches de soledad, aquellas en que la lejanía del ser amado acrecentaba la voluble fantasía, la cual los llevaba a imaginar irreales e inexistentes experiencias amorosas. Llegado el momento de la realidad no era pues de extrañar la fogosidad y el ímpetu con que disfrutaban de tan esperados sentimientos. Su extrema sensibilidad les permitía gozar con intensidad cada íntima vivencia, compensando, en parte, el duro camino recorrido hasta el momento.  

    ―Piccolina, ¿cuándo quieres que nos casemos? ―La contemplaba enamorado y agradecido, sintiéndose deudor por cuanto había recibido.  

    ―¿Hoy…? ―preguntó sonriente, en un murmullo apenas audible.  

    ―¡Levántate! Iremos al juzgado para acelerar los trámites. ―Hizo intención de salir del lecho.  

    ―¡Ven aquí! No seas loco ―Rio divertida, abrazada a él para retenerlo a su lado—. ¡No tengo tanta prisa!  

    ―¿No quieres casarte?  

    ―No hay nada que desee más. Pero siempre he soñado casarme a la antigua. ¡Ya sabes! Vestida de novia, con cura de sotana y arroz a la salida.  

    ―Todo eso puede arreglarse, pequeña. Tendrás la boda que has soñado. ¡Te lo prometo!  

    ―Alfredo… —No parecía atreverse a decirlo―. Me gustaría casarme por la Iglesia.  

    La duda se evidenciaba en sus ojos. 

    ―Y a mí, ragazza ―aclaró para calmar sus temores―. Soy creyente, aunque no buen practicante. No entiendo otra forma de matrimonio.  

    Ella lo besó con arrebato con más agradecimiento que deseo.  

    ―¡Será una boda fabulosa! ―comentó él, ilusionado, que ya comenzaba a imaginarse el feliz acontecimiento―. Hablaré en el Vaticano y nos casaremos en la Basilica di San Pietro. Habrá cientos de invitados, regalaremos a todos un kilo de arroz para que lo arrojen a la salida y así cumplas tus sueños. Celebraremos el banquete en el mejor de los restaurantes de Roma y tú serás la novia más hermosa que jamás haya visto y conocido la Città Eterna.  

    Rosana escuchaba divertida aquellos improvisados preparativos. Parecía dejarle explayarse en su desenfrenada alegría. Él siguió hablando sin parar, sin dejar de organizar y planificar el futuro enlace.  

    ―¡Ven aquí, mi amorcito! ―Le cogió la cabeza entre las manos y llamó su atención para así frenar aquel acelerado proyecto―. ¿Es esa la boda que tú quieres?  

    ―No importa lo que yo quiera. ¡Es tu boda!  

    ―No. ¡Es nuestra boda! Además, yo no deseo una boda multitudinaria, con que estemos tú y yo, es suficiente.  

    ―Pero acabas de decir…  

    ―He dicho que deseo una boda a la antigua, lo cual implica un cura, un novio y un vestido, el resto lo pongo yo. Si tú no quieres que nos casemos, no me importa. ¡Mi único deseo es tenerte a ti! Todo lo demás me sobra.  

    Acercó los labios a los suyos siendo él el encargado de convertir aquella simple caricia en una apasionada muestra de cariño.  

    ―Grazie, mia ragazza! T´adoro! Si por mí fuera nos casaríamos hoy mismo, sin testigos, invitados ni celebraciones. Solos los dos y el sacerdote. Llevaría en los bolsillos varios puñados de arroz para arrojártelos cuando salieras del templo y te conduciría al fin del mundo en una eterna e inolvidable luna de miel.  

    ―¡Mi romántico romano! ―Lo abrazó emocionada.  

    ―¿Dónde quieres casarte?  

    ―Me encantaría hacerlo en el Panteón de Agripa. Cuando estuvimos allí envidié a las parejas que tenían la fortuna de unir sus vidas en aquel mágico templo. 

    ―Algo sospeché entonces, a pesar de tus protestas.  

    ―¿Era tan evidente? ―preguntó sorprendida. 

    ―Tanto que sentí cómo se tambaleaba mi soltería ―bromeó―. Solo te faltó pedirme matrimonio allí mismo. 

    ―¡Serás presuntuoso! 

    ―No, ¡en serio!, amore. ¡Me parece maravilloso! No existe en el mundo un lugar mejor para sellar nuestra unión. Mañana mismo empezaremos los preparativos, creo que es francamente difícil conseguir una fecha, pero utilizaré todos mis contactos para lograr que sea cuanto antes. ¡Te prometo que nos casaremos en el Pantheon! ―Besó satisfecho su nariz―. ¿No te importa esperar?  

    ―No, si te tengo a mi lado.  

    ―Te aseguro que no te va a resultar fácil librarte de mí. ―Buscó la provocación.  

    ―No hagas eso, sabes que no soporto que me hagan cosquillas ―protestó riendo, incapaz de contenerse, mientras intentaba librarse de tan dulce acoso.  

    ―Está bien. ¡Hagamos las paces! ―sentenció tras unos momentos de juegos y risas en los que ambos buscaban divertidos la provocación del otro―. ¿Nos vamos a duchar juntos?  

    ―¡¡No!! ―objetó ella haciendo un rápido gesto por cubrirse con la colcha. 

    Estaba roja como la grana, visiblemente avergonzada.  

    ―¿Por qué? ―Reía divertido, admirado de su reacción.  

    ―¡No quiero que me veas!  

    ―Mio amore! A estas alturas te aseguro que conozco cada rincón de tu cuerpo.  

    ―¡No es lo mismo! ―replicó obstinada, sintiendo cómo le abrasaban las mejillas.  

    ―¿Por qué no?  

    En el fondo estaba encantado con aquella inusual y cándida timidez, que no era sino fiel reflejo de su carácter imprevisible y extremo.  

    ―¡No lo sé! ¡Pero no quiero! ―Dio media vuelta, enfurruñada.  

    ―¡Tranquilízate! ―razonó Alfredo que acudió en su busca―. No nos ducharemos juntos hasta que tú lo desees. ¿De acuerdo, mia vita?  

    Ella volvió la cabeza manteniendo la colcha sujeta hasta el cuello, inmersa aún en aquel repentino arranque de castidad.  

    ―Está bien, pero… ¡Solo cuando yo quiera!  

    ―¿Te he mentido alguna vez? —Se había puesto serio.  

    ―¡No!  

    ―Amici, amore?  

    ―Amici!  

    Sellaron la promesa con un largo y dulce beso que marcó el final de aquella pequeña riña, siendo el epílogo de su primer y deseado encuentro en la intimidad.  

      

    Rosana abría la puerta del baño cuando escuchó el sonido del timbre de la casa.  

    ―¿Quién es?  

    Él salía de la alcoba en ese momento. Llevaba en la mano un albornoz de rallas azules y ocres, tejido en acariciante algodón egipcio.  

    ―No te preocupes. Será Luigi, le he pedido que recogiera tus maletas en el hotel. Ponte este albornoz, a mí me queda algo justo. ―Alargó la prenda―. ¡Voy a abrir!  

    Fue derecho a la puerta de entrada. No bien la abrió vio al chófer que arrastraba dos pesadas maletas de color marrón claro de distinto tamaño y forma.  

    ―¡Buenas tardes, señor! ―saludó mientras intentaba meter los bultos en el vestíbulo.  

    ―¡Buenas tardes, Luigi! Gracias por traer el equipaje. Siento lo de esta mañana, pero ha surgido un cambio de planes…  

    ―Ciao, Luigi! ―saludó Rosana que entraba en ese momento al salón envuelta en el albornoz de Alfredo. Iba descalza y con el pelo aún revuelto, después de la ducha.  

    Al pobre hombre casi se le cae la maleta que intentaba colocar en el ropero, desconcertado al verla aparecer con semejante atuendo. Miró a ambos y no fueron necesarias mayores explicaciones para comprender lo que acababa de suceder en aquel ático de la Via del Corso. La serena felicidad reflejada en el rostro de su jefe no dejaba lugar a dudas, por no hablar del aspecto relajado y la desenfadada indumentaria de la mujer. No fue capaz de evitar una sonrisa de satisfacción al comprobar, con propios ojos, el gran avance alcanzado en la, hasta entonces, tormentosa relación.  

    No podía imaginar qué acontecimientos podían haber sucedido para cambiar tan drásticamente la situación. Solo sabía que il signore Menotti debía viajar a España a las 11:30 de aquella misma mañana, que el viaje fue anulado y que ahora se lo encontraba en casa, acompañado de su linda enamorada en actitud más que personal, íntima. Se sintió feliz por ellos, ambos merecían aquella felicidad después de las penurias y desasosiegos vividos en el pasado.  

    ―¡Buenas tardes, signorina Figueras! ―respondió sonriente.  

    ―Llámeme Rosana, por favor. ¡Ya nos conocemos! 

    Alfredo adivinó los pensamientos que cruzaban por la mente del empleado. No le había pasado desapercibido el primer gesto de sorpresa y la ligera sonrisa que le acompañó. No se molestó por ello. Desde aquella mañana en que Luigi se convirtiera en su ángel protector, había aprendido a querer y respetar a aquel hombre, sencillo y fiel, que había sabido demostrarle que la amistad no se gana con dinero ni agasajos, por el contrario, es algo gratuito que se brinda sin esperar nada a cambio.  

    ―Íbamos a comer algo. ¿Quieres acompañarnos?  

    ―Señor, hay ocasiones en que tres son multitud.  

    Él sonrió ante el comentario y agradeció su delicadeza. No así Rosana, quien no pudo evitar el rubor.  

    ―Señorita, me ha alegrado mucho volver a verla de nuevo. Espero que podamos disfrutar de su compañía durante estas fiestas navideñas.  

    ―Disfrutaremos, Luigi —aseguró él, rodeando satisfecho los hombros de la mujer―. ¡Estamos prometidos y pronto nos casaremos! Eres el primero en conocer la noticia.  

    ―¡Enhorabuena! ―exclamó francamente emocionado.  

    Extendió la mano al jefe con idea de felicitarlo, éste la aceptó, atrayéndolo hacia él y abrazándolo con efusión. Luego se acercó respetuoso a la afortunada novia que asistía emocionada a aquella muestra de amistad, conocedora de los lazos que unían a ambos.  

    ―¡Señorita Rosana! No se imagina la alegría que siento por su compromiso. ―Su voz denotaba alegría y emoción.  

    ―Mil gracias, Luigi. —Lo abrazó igualmente y besó sus mejillas agradecida―. Alfredo y yo somos conscientes de lo mucho que le debemos.  

    ―No he hecho nada que no hubiera hecho cualquier otro. ―Se esforzaba por evitar que las emociones le jugaran una mala pasada―. Tan solo tuve la fortuna de encontrarme allí en el momento y el lugar adecuado.  

    ―Querido Luigi, permíteme que no esté de acuerdo contigo ―intervino Alfredo―. La ayuda que a ambos nos prestaste no es fruto de la casualidad. Se necesita un corazón como el tuyo y un alto sentido de la amistad para hacer algo semejante.  

    ―Señor, ¡me está avergonzando! ―se quejó, violento ante semejantes elogios―. Pero recuerde que, si en alguna otra ocasión vuelve a necesitar un amigo, siempre me tendrá a su disposición. Ahora debo marcharme. Buenas tardes a los dos y… ¡Gracias por sus palabras!  

    Se dirigió a la puerta y la cerró, no sin antes volverse a mirarlos con una amplia sonrisa de satisfacción.  

    ―¡Es un gran hombre! ―admitió él, una vez se hubo marchado.  

    ―Aquella mañana me trató como a una hija. ¡Yo le tengo un gran cariño!  

    ―Ya me di cuenta en Firenze ―apuntó con tono jocoso.  

    ―¡No empieces con eso! En el fondo eres un celoso ―lo criticó divertida.  

    ―No lo dudes. Otelo a mi lado no era sino un simple aprendiz.  

    ―¿Qué crees que habrá pensado al verme en albornoz? ―preguntó, violenta aún con el recuerdo de su comentario.  

    ―¿Tú qué piensas?  

    ―¡Eres odioso!  

    ―¡Pero te quiero! ―concluyó abrazándola.  

    Entraron en la cocina donde él había ya preparado la improvisada comida con algunos de los restos que todavía conservaba en la nevera.  

    ―Con todo este jaleo de viajes y demás la despensa está bajo mínimos. Tendremos que ir a rellenarla si no queremos pasar hambre.  

    ―Podemos salir ahora y comprar para unos días. ¿Te parece? ―En el fondo le ilusionaba la idea.  

    ―También puedo llamar a Giulietta y pedirle que nos traiga algunas provisiones.  

    ―¿Quién es Giulietta? 

    ―La señora que cuida la casa. En ocasiones le encargo que haga la cesta de la compra. Viene tres días por semana y me es de gran ayuda. ¡Voy a llamarla! 

    ―¡No! Mejor vamos nosotros y elegimos lo que más nos apetezca. Será nuestra primera actividad en común.  

    ―¿Te ilusiona ir a comprar comida? A mí me gustaría emplear el tiempo en otras actividades.  

    ―¿Como cuáles?  

    ―¿No lo adivinas? ―preguntó a su vez, sentándola sobre las rodillas.  

    ―Para eso nos queda toda una vida ―replicó con tono zalamero―. Tengo unas ganas locas de visitar Roma de nuevo. ¿No quieres ser mi cicerón?  

    ―Pero ahora mis servicios tienen precio, ragazza ―objetó insinuante.  

    ―¡Luego te pagaré…! ―prometió con idéntica intención.  

    ―¡De ese modo, iremos! ―aceptó, satisfecho con tan incitante promesa, convencido de ganar con el intercambio―. ¿Comemos, o qué?
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    Serían cerca de las seis y media de la tarde cuando atravesaron la verja del inmueble. Fueron directos al supermercado donde él solía hacer acopio de víveres y eligieron toda clase de productos básicos, tales como leche, queso, frutas variadas, panes, algunos bollos, embutidos, latas de conserva y un poco de carne. Rosana lamentó la falta de pescado fresco en el establecimiento, acostumbrada como estaba a los frutos de las costas gallegas, si bien, se consoló al enterarse de que tales productos se comercializaban en los grandes mercados de toda la vida.  

    ―Por ahora con esto nos apañaremos. Otro día podemos acercarnos a Campo dei fiori, allí encontrarás de todo. 

    Presentó la tarjeta y pidió que llevaran el pedido al día siguiente a casa. 

    ―¿A dónde quieres que vayamos?  

    ―¡A recorrer Roma! ―propuso alegre e ilusionada cual chiquilla.  

    ―Roma es muy grande, fanciulla ―aclaró, divertido por su ambigüedad.  

    ―¡Ven! ―Tiró de él dispuesta a dirigirlo hacia un lugar indeterminado―. Perdámonos por sus calles, llevo meses imaginándome este momento. ¡Ya es hora de disfrutarlo!  

    Tenía razón, muchas fueron las horas dedicadas a recordar los lugares visitados y recorridos durante la anterior visita a la ciudad. Allá, en las nostálgicas tierras galaicas, infinidad de veces había recorrido con la imaginación aquellas mismas vías y plazas que ahora atravesaban juntos, cogidos de la mano, rodeados por cientos de personas que, al igual que ellos, transitaban por las concurridas calles del centro, enfrascados en sus propios problemas.  

    La ciudad tenía sabor a fiesta de peladillas y turrones; las fachadas lucían engalanadas con guirnaldas chispeantes; los escaparates intentaban retener la atención del cliente, provocando, mediante llamativos y bien cuidados adornos, el interés del despistado viandante hacia las compras de los más variados artículos allí expuestos, fomentando de ese modo el consumismo incontrolado.  

    En verdad, era difícil no imbuirse de la alegría y optimismo que rezumaban las distintas vías que cruzaban, a cual más atrayente y atractiva. Las diminutas bombillas pendían de finos cables, casi invisibles, que atravesaban la calle de una a otra fachada. A pesar del tamaño parecían desafiar la negrura de la noche romana, sin luna ni estrellas en el firmamento, pero inundada por aquella deslumbrante y estudiada luminosidad artificial. Roma se preparaba para la Navidad, el olor a tradición impregnaba el ambiente e inundaba el ánimo de sus habitantes.  

    Rosana paraba en todos y cada uno de los escaparates con los que se cruzaban. Lo mismo quedaba prendada de un llamativo y elegante vestido de fiesta que se embebía en la contemplación de ese primoroso nacimiento arropado por sedas y terciopelos de dorados tonos, que hacían las veces de fantasioso portal. Él participaba de tan desbordante entusiasmo, contagiado por su infantil y curiosa alegría, feliz de verla ilusionada y desbordante de júbilo ante la cosa más sencilla e insospechada.  

    Entre paradas y risas desembocaron en Piazza Venezia, donde ella se empeñó en acercarse y admirar el belén municipal, diseñado a base de escuetas siluetas de luz que conferían mayor atractivo, si ello era posible, a la concurrida plaza. Un esbelto y desafiante abeto di Natale contribuía a engalanar el lugar.  

    ―He dejado el teléfono en el apartamento ―se lamentó al intentar inmortalizar la estampa navideña en su cámara―. ¡Qué lástima! 

    ―Toma el mío. ―Se lo ofreció tras encender la cámara del iPhone.  

    ―Me gustaría que salieras en la foto ―titubeó azorada.  

    ―¿Imaginas que iba a permitir que me dejaras fuera?  

    Sacó varias tomas desde distintos ángulos. Al devolverle el dispositivo él la atrajo a su lado y alargó el brazo cuanto pudo para plasmar el instante en aquella su primera fotografía juntos, tras el reciente regreso.  

    —¿Dónde quieres que vayamos a cenar? ¡Me muero de hambre!, apenas si hemos comido.  

    Habían reemprendido la marcha sin acabar de fijar un rumbo determinado, dejándose guiar por su propia falta de criterio.  

    ―Podíamos ir a la cafetería de nuestra primera noche. ¿Recuerdas? ―propuso ella entusiasmada con la idea.  

    ―Pero qué apego tienes por ese local ―protestó―. Quiero comer algo consistente. ¡Tengo hambre! Llevo sin comer decentemente desde nuestro almuerzo en el Quadri di Venezia. Ahí solo encontraremos pizza. ¡Y no precisamente exquisita!  

    ―Está bien ―aceptó desilusionada―. ¡Como quieras! Vayamos donde te parezca.  

    Alfredo intuyó cierta tristeza en su voz. No deseaba contrariarla, al fin y al cabo, se trataba de cenar, lo importante era que lo harían juntos.  

    ―¡Vamos!  

    La tomó de la mano y caminó derecho hacia la cafetería en cuestión, la cual, a decir verdad, estaba apenas a un centenar de pasos.   

    ―¿Espero que no pretenderás que comamos aquí todos los días? ―preguntó según echaba un vistazo a la carta―. Mi estómago se resentiría.  

    ―¡Claro que no! ―contestó rápida, satisfecha de haber obtenido aquel pequeño capricho―. Es que me ilusiona regresar aquí contigo de nuevo.  

    ―Buonasera, signore! ―Fue el dueño del establecimiento quien se acercó a tomar nota del pedido―. Llevábamos varios días sin verlo. ¿Han elegido ya?  

    Rosana se dio cuenta del desagrado que aquel comentario le produjo. Hasta le pareció advertir un ligero rubor en sus mejillas que apenas si duró breves instantes.  

    ―Sí. Tomaremos una pizza di mare, un antipasto y una ensalada variada; para beber… ¿Te apetece vino o cerveza?  

    ―Lo que tú quieras, pero pide una botella de agua.  

    ―Una botella de Barolo del 2010 y un agua mineral.  

    ―¿Conque eres cliente habitual? ―preguntó con sorna no bien se hubo marchado el camarero.  

    Alfredo continuaba ojeando la carta e intentaba evitar su curiosa mirada que sabía tenía clavada en él.  

    ―Bueno. Vengo a veces a tomar un café, me pilla cerca de casa y…  

    ―¡Mentiroso! Antes no venías nunca. ―Alargó el brazo y le arrebató la carta que utilizaba como escudo protector―. ¿Por qué te has hecho asiduo?  

    ―Está bien ―admitió, moviéndose con aire inquieto en el asiento—. He venido más a menudo desde que te marchaste. ¿Estás más tranquila?  

    ―¿Por qué? ―Conocía la respuesta, pero deseaba oírla de sus labios.  

    ―Lo sabes perfectamente. Todo esto me recordaba ti. Venía a sentarme en la misma mesa que habíamos ocupado y rememoraba cada una de las palabras que pronunciaste. Las he repetido una y otra vez hasta la saciedad, por miedo a olvidar alguna. Comenzando por tu descarada curiosidad en la primera noche por conocer detalles de mi vida, hasta la emotiva confesión sobre las relaciones que os unían a ti y a tu padre; sin olvidar el rechazo hacia los guías turísticos ni la curiosa presentación de tu currículum. ―Mantenía las manos de la mujer entre las suyas―. He conservado en el libro escondido de mi cerebro todas las frases que pronunciaste, desde aquel primer encuentro en la Capella hasta tus últimas palabras, antes de entrar en el coche que te llevó camino de España.  

    Besó sus palmas con ternura. Rosana estaba emocionada al conocer de su propia voz aquella sublime entrega, cercana a la adoración, de la cual se consideraba indigna. ¿Qué había hecho ella para merecer amor semejante? Lo contemplaba enamorada, acariciándolo con la mirada. ¡Feliz y orgullosa de saberle suyo!  

    Cuando terminaron la cena vistieron las prendas de abrigo y salieron a la calle. Un cercano reloj marcaba las diez, la noche era fría, aunque no lo suficiente que impidiera pasear por las, cada vez más abandonadas, vías. Callejearon distraídos, abstraídos en amena conversación, sin parar de hacer planes cara al futuro. No dejaban de recordar anécdotas pasadas en tanto disfrutaban de la mutua compañía.  

    De tal forma llegaron a los alrededores de la Fontana de Trevi. Ella le rogó que se acercaran. Quería hacer realidad un largo deseo incubado en los tristes días de angustia y pesimismo. Alfredo no tuvo nada que objetar, máxime cuando también para él aquel lugar tenía un especial significado. Bajaron las escalinatas y se acercaron a la bañera que, a la sazón, se encontraba inusualmente despejada de turistas y curiosos. Apenas algún viandante circulaba por la zona, en tanto, algo más alejado, un coche de policía local vigilaba el monumento, si bien, los ocupantes permanecían en el interior, guarecidos y al abrigo de las bajas temperaturas que comenzaban a castigar la urbe.  

    ―¿Quieres echar una moneda? ―preguntó atrayéndola hacia él.  

    ―Ya se han cumplido todos mis sueños ―respondió ella―. Si echo otra moneda podría tentar al destino. La fontana ya me ha dado lo que le pedí el primer día.  

    ―¿Qué pediste? ―preguntó, besando levemente sus mejillas, frías como carámbanos de hielo.  

    ―¡A ti!  

    Se estrechó contra él, en busca del calor de su cuerpo.  

    ―¿De verdad? ¿Eso fue lo que deseaste? ―La miraba incrédulo, recordando los sinsabores que lo llevaron a creer, en aquel mismo lugar, que amaba a otro hombre.  

    ―Sí. ¡Mi vida!  

    Entremezclaron sus alientos en un confuso e impersonal intercambio de sensaciones y sabores, aderezados con altas dosis de amor y excitantes pinceladas de deseo.  

    ―Mia cara! Ho bisogno di te! Andiamo a casa![1]  

    Rosana pensó que jamás había escuchado frases tan hermosas como aquellas que él acababa de susurrar en su oído. Por primera vez en la vida sentía que el amor, ese amor verdadero que mueve montañas y traspasa océanos, aquel que había intuido y deseado desde que tuviera uso de razón, llamaba a su puerta con avasalladora vehemencia, invitándola a compartir un futuro delicioso en compañía de aquel hombre al que amaba con delirio. Un futuro tal vez incierto o plagado de riesgos y sinsabores, pero maravillosamente delicioso si lo tenía junto a ella. A su lado se sentía capaz de soportar los caprichosos avatares de la inestable fortuna, cambiando el rumbo del mundo si fuera necesario.  

    Un desagradable viento comenzaba a soplar, gélido y cortante como el hielo que anida en la cumbre de las montañas, lo cual provocó el acelerado descenso del mercurio de los termómetros. Las centelleantes lucecillas navideñas se balanceaban de manera preocupante, amenazando desprenderse de los cables que permitían su mágica fluorescencia, y teñir de negro la ciudad.  

    Escasos eran los arriesgados viandantes que transitaban por las cercanías. Hasta un sucio perro callejero, congelado y quejumbroso, que a la sazón cruzaba la calzada en busca de ese refugio escondido que le guareciera de las inclemencias nocturnas, parecía mirarlos con ojos inocentes, formulando sin sonido una callada pregunta. Daba la sensación de no acabar de comprender qué hacían aquellos felices mortales en medio de la inhóspita y desierta calle, cuando podrían disfrutar del tibio y acariciante calor hogareño.  

    Llegaron ateridos de frío al edificio. Nada más entrar en casa una bofetada de calor golpeó sus caras, única zona del cuerpo que quedaba al descubierto. Fueron directos a la habitación.  

    ―Voy a abrir la maleta ―comentó ella, haciendo intención de ir a recogerla.  

    ―¿Para qué?  

    ―Tengo que sacar el pijama y la bata.  

    ―¡Prefiero que te pongas la chaquetilla de esta mañana!  

    La mantenía sujeta por la cintura sin permitirla moverse, en tanto cubría de besos su cuello con encendida y creciente sensualidad―. ¡Estabas irresistible, bambina!  

    ―De verdad… ¿Quieres que me la ponga? ―preguntó a media voz.  

    ―Tienes razón, creo que te prefiero sin nada.  

    Comenzó a desabrochar los botones de la blusa sin apartar los labios de su boca.  

    ―No te imaginaba tan fogoso ―se burló ella―. Decididamente superas con mucho al romano de mi sueño.  

    ―Tengo que recuperar todo el tiempo perdido ―bromeó.  

    Ambos se tumbaron sobre el lecho.  

    ―Ya te comenté en Firenze que debía conservar fuerzas para no quedar mal en situaciones como esta.  

    ―Puedo asegurarte que estás en plena forma, cariñito. —Reía divertida abrazada a su entregado amante.  

    ―Opino que todo es mejorable. Por tanto, deberemos practicar hasta lograr la perfección.  

    Y ciertamente semejaba buscarla, a la vista de la delicadeza y mimo con que agasajaba a su amada, empeñado en satisfacer hasta su más mínima apetencia.  

    Así, con intencionados juegos de palabras que contenían ocultos y secretos mensajes amorosos, solo para ellos comprensibles, alargaron la preparación del nuevo e inevitable encuentro en éste su primer día de vida en común, el cual marcó el arranque del nuevo y esperanzador futuro en el que ambos se embarcarían en la zozobrante barcaccia de la vida.  

    Allí tendrían que lidiar con los fieros vientos de la envidia, las impetuosas olas del egoísmo y los temibles huracanes del odio, quienes tratarían de hacer naufragar la frágil embarcación, aquella que tenía en el amor su aliado más valioso.  

    Una hora más tarde ambos dormían plácidamente, abrazados y felices, olvidados los problemas y sinsabores que parecían haber tomado posesión de sus destinos. Atrás quedaban las dudas e inquietudes, los miedos y desasosiegos de los pasados meses. Una nueva vida abría las puertas y daba paso a un esperanzador y maravilloso futuro en común.  

    Ninguno soñaba, las mentes permanecían en blanco, vacías de pensamientos, ensueños y deseos. Los dos habían conseguido alcanzar en aquel día sus más altos ideales, haciendo realidad las inalcanzables metas que se forjaran a lo largo de sus vidas.  

    Después de aquello… ¡Ya nada importaba!  
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    El ático de vía del Corso 

      

      

      

    ―Despierta, mia piccolina. ¡No seas perezosa!  

    Dio media vuelta todavía dormida y, sin molestarse en despegar los párpados, alargó el brazo y acarició su cara… Sintió que estaba helada. Abrió los ojos sorprendida. Allí estaba, sentado en el borde de la cama vestido con ropa de calle, inclinado sobre ella y la sonrisa en los labios.  

    ―¿Qué haces vestido?  

    ―¿No pretenderás que salga a la calle desnudo? ¡Con la que está cayendo!  

    Ella se medio incorporó dejando al descubierto el torso. Instintivamente se tapó con la sábana como rápida respuesta a la curiosa mirada que el hombre le dirigiera. Alfredo sonrió divertido ante tan deliciosa tímida reacción.  

    ―Ahora no estamos en la ducha.  

    ―Ya lo sé. Pero tú estás vestido ―contestó ella enfundándose aún más entre las ropas de cama.  

    ―Eso tiene fácil solución ―sugirió abrazándola―. ¡Buenos días, preciosa! ¿Cómo has dormido?  

    ―Muy bien, pero… ¿Por qué te has ido? ―seguía intrigada con aquella salida.  

    ―Tenía que pasar por la fondazione. Ayer suspendí una reunión importante y debía una explicación. He aprovechado para firmar varios documentos y arreglar algunos asuntillos que estaban pendientes desde mi viaje a Galicia —explicó, sin dejar de juguetear con los revueltos cabellos que caían desordenados alrededor de su frente.  

    ―¿Por qué no me lo dijiste anoche? ―preguntó con voz melosa.  

    ―Porque tenía cosas más importantes que decirte. ¿No recuerdas? ―Insinuó tras depositar un minúsculo beso en la punta de su nariz.  

    ―¿Y si me hubiera despertado y no te hubiese visto a mi lado?  

    ―Era un riesgo que había que correr. Te vi dormir tan plácidamente que sentí pena de despertarte. Además, sabía que tardaría poco. He preferido madrugar a tener que dejarte durante la jornada, ahora tenemos todo el tiempo para nosotros, podemos hacer lo que nos apetezca durante todo el día.  

    ―¿Y la noche…?  

    ―Esas son todas tuyas, amore…  

    Ella, ya no parecía tan preocupada por cubrir su desnudez, dejando que él descubriera, poco a poco, la tersura de sus hombros y senos.  

    Sonó el móvil. Dio un salto en la cama y se puso tensa, incapaz de dominar la reacción nerviosa que aquel sonido le producía. ¡No se atrevió a responder! El aparato zumbaba sobre la mesilla como ruidoso enjambre de abejas obreras, reclamando impaciente la atención de ambos. Fue Alfredo quien se decidió a contestar la llamada. 

    ―¡No lo cojas!, por favor ―el pánico había hecho acto de presencia en su mirada.  

    Miró el nombre que aparecía en pantalla.  

    ―¡Es Jaime! ―dijo con gesto de enfado.  

    Ella se había encogido sobre sí misma entre las sábanas, en actitud defensiva y asustada. Alfredo sintió cómo la rabia y el rencor, aparentemente olvidados en las últimas horas de felicidad, volvían a dominar su ánimo. Le dolía en extremo verla de aquel modo, recelosa y acobardada, temerosa de cuanto pudiera venir de sus antiguos amigos. Admitió la llamada.  

    ―¿Rosana? ¡Soy Jaime!  

    ―¿Qué quieres? ―preguntó con sequedad.  

    ―…  

    Hubo unos instantes de silencio en los que cada uno estuchaba la respiración del otro, sin que palabra legible fuera pronunciada.  

    ―Quisiera disculparme con Rosana por lo de anteayer. Yo no pude hacer nada. Yago me amenazó con dejarme sin empleo si no me marchaba. ―Hablaba de forma entrecortada y nerviosa―. Incluso me forzó, sujetándome por el cuello. Hasta me obligó a llamar y hablar por el telefonillo.  

    ―¡Eres un miserable cobarde! ―imprecó él sin alzar la voz apenas.  

    ―Lo sé. Pero yo no quería hacerle daño. Es mi amiga y me ha ayudado siempre ―agregó compungido y abochornado―. En aquel momento tuve miedo. Sé que fue una cobardía, pero, al fin y al cabo, eran problemas de pareja. ¡Yo no pintaba nada en aquel asunto!   

    Rosana escuchaba las disculpas del amigo con los ojos cerrados. Los amargos acontecimientos vividos, pocos días antes, en su piso pontevedrés se agolparon en la mente. Volvió a sentirse acosada por Yago, traicionada por Jaime y abandonada por todos. Un intenso frío, que fluía de lo más profundo de ella misma, la invadió y provocó el repentino temblor que en vano intentaba dominar. 

    ―¡No solo eres cobarde sino despreciable! ―dijo Alfredo a su interlocutor, cada vez más indignado al comprobar la reacción de su amante―. Dile a tus amigos y, en especial a Yago, que la dejen tranquila de una vez. ¡Olvidaros de ella!  

    Rosana lo miraba con el susto encajado en las facciones, sin osar intervenir en la conversación. Enrollada sobre sí misma, acobardada, sintiendo cómo el corazón quería salírsele del pecho.  

    ―Puedes decirle a ese «hijo de puta» que si fuera realmente un hombre no iría insultando y avasallando a mujeres indefensas, y que si vuelve a intentar hacer daño a Rosana tendrá que vérselas conmigo. Puede dar gracias que ella no lo haya denunciado por acoso sexual. 

    Apagó el aparato visiblemente alterado, estaba cabreado e indignado con aquel cobarde mequetrefe. Tan importuna llamada había traído de regreso las oscuras sombras que los rodearan durante la última semana. Contempló a Rosana que lo observaba preocupada, sin atreverse a pronunciar palabra.  

    ―Tranquilízate, ragazza. Nadie va a hacerte daño. ¡No pienso permitirlo! ―Acariciaba su mejilla con ternura, intentando devolver el sosiego y la tranquilidad a su ánimo.  

    ―No tengo miedo por mí, sino por ti. ―Se abrazó a él, con miedo a perderlo―. ¡Alfredo! Prométeme que no te enfrentarás a ese hombre. ¡¡Está loco!!  

    ―Nadie va a hacernos mal a ninguno. Olvida esta llamada y olvídate de tus amigos, como si nunca hubieran existido. Ayer comenzamos una nueva vida, llevo años esperándola y no pienso permitir que me la arrebaten de ninguna manera.  

    Siguió prodigándole sus caricias como si nada hubiera pasado, como si el lapsus de la reciente conversación telefónica no hubiera sido más que un sueño, un desagradable e inesperado mal sueño, pero… ¡Sueño al cabo!  

    ―¡Te quiero! ―musitó más serena, dejándose llevar por sus sentidos.  

    Unos instantes después la inoportuna llamada no era sino un borroso recuerdo, ahogado entre las amorosas sensaciones disfrutadas en los brazos de su prometido.  

      

    ―Sal ya del baño o se enfriará el café ―avisó él, dando ligeros toques con los nudillos en la puerta.  

    Cuando entró en el salón vio la mesa preparada con un suculento y aromático desayuno que hizo que el apetito despertara, exigiendo a gritos alimento.  

    —¡Hummm! ¡Cómo huele ese café! Y… estos bollitos están aún calientes. ¿Cómo lo has hecho?  

    ―Comprándolos en la pastelería de al lado. Tenía que intentar sobornarte por mi escapada matutina. Prueba. ¡Están deliciosos! ―Acercó un pastelito a su boca.  

    ―¡Esto es pecado! ―masculló con la boca a rebosar de dulce.  

    Él reía encantado al contemplar el placer, cercano a la gula, con que ella saboreaba el pastel. No cesaba de asombrarse ante la capacidad que demostraba para gozar de los más mínimos detalles de la vida. No necesitaba grandes lujos ni costosas inversiones, sabía saborear y extraer lo mejor de cada cosa y momento, valorando su verdadera esencia.  

    ―¿Entonces, puedo ausentarme todas la mañanas?  

    ―¡De eso nada! Me gusta abrir los ojos y verte a mi lado, no imaginas las veces que despertaba en Galicia con la esperanza de ver tu rostro junto a mí ―comentó con nostálgica tristeza.  

    ―Puedo imaginármelo, fanciulla. También yo, cada mañana, extendía el brazo con el inconsciente deseo de acariciar tu cuerpo dormido. ¡Ven aquí! ¿Adónde quieres ir esta mañana?  

    ―Me da lo mismo, solo quiero visitar la ciudad. —Una amplia sonrisa era el fiel reflejo de la ilusión que sentía.  

    ―Mañana es Nochebuena. ¿Qué solías hacer en estas fechas?  

    ―Nada especial. Cenaba sola en casa. Cuando vivían mis padres me acercaba a Santiago y allí volvía a rejuvenecer al recordar las navidades de la infancia. Mi padre era tan goloso como yo y ambos disfrutábamos comiendo turrones y mazapanes hasta hartarnos, sin parar de cantar villancicos y cantos navideños, desafinando a dúo. Mientras, mi madre nos regañaba por la algarabía que armábamos, sin dejar de recordarnos lo malo que es el dulce para los dientes. Ninguno le hacíamos caso y la obligábamos a bailar y cantar con nosotros hasta marearnos los tres entre risas y burlas.  

    ―¡Has sido muy feliz con tu familia! ¿No es cierto?  

    ―Sí. Creo que es la única etapa de mi vida en la que realmente lo fui. Desde que me independicé no he vuelto a reír de verdad hasta el otro día, contigo en Venecia, gracias a tu cantor gondolero. ―Recordaba divertida el curioso incidente en el canal.  

    ―¿Te reías de mí? ―preguntó algo amoscado.  

    ―¡Me reía contigo! ―Apretó su cabeza contra el pecho del hombre―. Tú me has devuelto la alegría de vivir, cuando estoy a tu lado todo me parece atrayente, haces que las cosas que nos rodean parezcan maravillosas. No me importa dónde ir o dónde estar si tú sigues a mi lado.  

    Alfredo levantó la cabeza en busca de sus labios, estaba emocionado y agradecido, solo por aquellas palabras daba por bien empleadas todas las penurias sufridas durante los últimos meses. Qué importancia tenían las tristezas y pesares soportados si, gracias a ellos, podía disfrutar en esos instantes de su compañía. ¡Se sentía el más feliz de los hombres!  

    ―Puedo buscar algún restaurante para cenar la Notte di Natale ―aventuró, retomando el hilo de la anterior conversación. 

    ―¿Por qué no cenamos aquí, los dos solos? ―acariciaba su pelo mientras hablaba con acento zalamero―. ¿Qué sueles hacer tú en estas fechas?  

    ―Desde que murió la mamma paso la Nochebuena solo. ―El profundo verdor de sus ojos pareció apagarse durante breves instantes ante el recuerdo de la madre desaparecida.  

    ―¿Por qué no cenas con tu padre? ―preguntó con cierta extrañeza.  

    ―No lo sé. Creo que ninguno podríamos soportar el dolor de los recuerdos. Además, mi padre se reúne con la familia.  

    ―¿No te relacionas con ellos?  

    ―Sí. Suelo ir el día di Santo Stefano a hacerles una visita rápida; como algo para que no protesten y me marcho en cuanto puedo. No me encuentro a gusto entre tanto jolgorio —acariciaba distraído la mejilla de la mujer, con el pensamiento distante.  

    ―¡Mi cielo!, no me importará esperarte aquí. Puedes ir a comer con ellos como has hecho hasta ahora.  

    ―¿Qué estás diciendo?  

    La apartó de su lado, no sin cierta brusquedad. Frunció la frente y clavó los ojos en ella, enojado. Rosana se sobresaltó ante la inesperada reacción, sin imaginar qué podía haberla provocado.  

    ―¿Aún no has comprendido Rosana? ¡Quiero que seas mi esposa! Para mí no hay nada ni nadie más importante en este mundo que tú. ¿Cómo puedes imaginar que te dejaría sola por marchar a visitar a unos familiares con los que apenas si tengo trato? Donde yo vaya irás tú. Si voy a ver a mi familia será contigo, si no… ¡No voy!  

    ―No he querido ofenderte, cariño ―se excusó rodeando su cuello―. Pensé que, al faltar tan poco tiempo, preferirías esperar a presentarme en familia cuando les hubieras hablado de mi existencia.  

    ―Ragazza, a veces creo que aún no me conoces. No me importa lo que puedan opinar ni pensar. Si tú quieres iremos a la comida di Santo Stefano, por mi parte no tengo interés especial en hacerlo. El único que realmente me interesa es mi padre, y puedo presentártelo en cualquier otro momento. ¡Tú decides!  

    Ella sentía verdadera curiosidad por conocer al progenitor, no acababa de entender esa especie de desapego que mantenían entrambos. Se había dado cuenta del enorme complejo de culpa que él arrastraba tras la muerte de la madre, pensó que, tal vez, el anciano padre podría darle luz sobre tan triste suceso. Le dolía ver a su amado sumergido en la autocrítica y el desánimo.  

    ―Creo que puede ser una buena ocasión para anunciarles la noticia de nuestro noviazgo. Por mi parte no tengo inconveniente en ir, siempre que tú lo quieras.  

    ―Ya te he dicho que tú decides, bambina. A mí me da lo mismo presentártelos ese día que en cualquier otro momento. Luego llamaré a tía Lucia para decirle que iremos a comer.  

    ―¿No sigues enfadado? ―preguntó acariciando sus labios con mimo.  

    ―Nunca lo he estado, carina, pero me duele que puedas pensar que te dejaría sola —se quejó, respondiendo a sus caricias.  

    De repente, la expresión de ella cambió. 

    ―Tendremos que comprar regalos para todos. ¡Date prisa! Hay mucho que hacer. ¿A qué hora cierran la tiendas aquí? ―Retiraba acelerada los restos del desayuno, mientras, lo instigaba a levantarse y ayudar en la tarea.  

    ―¿Por qué? ―Quiso saber, extrañado de tan brusco arrebato.  

    ―Porque es Navidad y todo el mundo se regala cosas. Venga, no te quedes ahí parado, que nos cerrarán las tiendas.  

    ―Está bien ―rezongó perezoso―. Pero que conste que no te conocía esta nueva faceta de compradora compulsiva.  
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    Media hora más tarde caminaban por la Via del Corso en busca de regalos navideños para los parientes de Alfredo.  

    ―¿Sois muchos de familia? ―Quiso informarse.  

    ―Solemos juntarnos veinte, contando los más pequeños.  

    ―¡Madre mía! ¡Vamos a arruinarnos! ―comentó risueña.  

    ―No tenemos por qué llevar nada. ¡Yo nunca lo he hecho!  

    ―Me hace ilusión, yo no tengo familia, excepto mis tíos de Lugo y mis primas, pero apenas si nos vemos. Además, igual con los regalos les doy mejor impresión.  

    ―No tienes que comprar su aceptación, piccolina, en el momento en que te vean pensarán que eres la mujer más hermosa que ha visitado Roma y a los diez minutos de conocerte se enamorarán de ti como lo he hecho yo.  

    ―¡Mi vida, eres un cielo! No es por eso. ¡De verdad que quiero llevar algún detalle a cada uno! Para mí es muy importante que me acepten, cuando nos casemos van a ser mi única familia. ¿Lo comprendes, verdad?  

    ―Claro que lo comprendo, carina ―admitió complaciente―. De todos modos, no esperes nada especial, a algunos de mis tíos es mejor tratarlos de visita y durante poco tiempo.  

    ―¡Nadie es perfecto!  

    ―¡Espera un momento!...  

    Pasaban por una tienda de telefonía TIM, Alfredo se paró e hizo intención de entrar.  

    ―¡Voy a comprarte un nuevo teléfono! —aclaró, antes de pasar al establecimiento.  

    ―¿Por qué? El mío funciona perfectamente, lo de la otra noche fue por el despiste de no cargarlo.  

    ―No es por eso, ragazza. Voy a contratarte una línea en mi cuenta con número nuevo, de ese modo no seguirán molestándote. Tú podrás mantener los teléfonos que te interesen, pero ellos desconocerán el tuyo. ¿Comprendes?  

    ―Sí, pero el terminal es nuevo, no es necesario cambiarlo.  

    ―Quiero que tengas un iPhone como el mío, así no tendremos problemas de cargadores.  

    ―Pero es muy caro, podemos aprove…  

    ―¡Schsssssss! —Juntó los labios con los suyos cortando así las protestas―. Será mi regalo navideño.  

    Entraron en la tienda que, a la sazón, no parecía tener demasiada afluencia. Los atendieron de inmediato. Él dio los datos del propio terminal y escogieron idéntico modelo para ella, con la salvedad del color. Para no perder demasiado tiempo decidieron pasar a recogerlo más tarde, una vez arreglado el papeleo del contrato. Al salir del local ambos se sentían más tranquilos.  

    Rosana no había pensado en ello, pero la simple idea de saberse libre de un posible acoso telefónico, le infundía seguridad. Él, por su parte, respiró algo más sereno. De este modo, los antiguos amigos desconocerían su paradero. No tendrían posibilidad de molestarla y, con el tiempo, eso la ayudaría a olvidar aquella traumática y desagradable experiencia.  

    ―¿A dónde vamos ahora?  

    ―A Piazza Navona, si quieres ver espíritu navideño es visita obligada. Allí será fácil encontrar alguna fruslería para los más pequeños.  

    Al entrar en la gran piazza ella no supo librarse de los recuerdos guardados en su anterior visita, de la que mantenía un sabor agridulce por el primer enfado de Alfredo.  

    ―¿Recuerdas? ―preguntó, colgándose del brazo del hombre—. Aquí fue donde te diste cuenta de las verdaderas intenciones de Yago. ¡Qué ciega he estado todos estos años!  

    ―¡Por favor! No vuelvas a pensar en ese hombre ―apretó con fuerza su mano―. ¡Hazlo por mí!  

    Llevó la mano enguantada a la mejilla de Alfredo.  

    ―Te prometo que serás el único motivo de todos mis pensamientos.  

    ―No soy tan egocéntrico, pequeña. Con que pienses en mí durante el día me doy por satisfecho ―bromeó.  

    ―¿Y por la noche?  

    ―¡Ya me ocuparé yo de que no me olvides!  

    ―¡Eres tonto! ―lo empujó suavemente al notar cómo el rubor volvía a teñir su rostro.  

    ―¡Ven aquí, mi tímida fanciulla!  

    Se adentraron en la plaza ovalada que, a la sazón, se hallaba repleta de stands, tiendas y casetas que albergaban todo tipo de productos navideños, desde figuritas del belén hasta castañas recién asadas que impregnaban el ambiente con aquel característico olor a sabor invernal. En estas fechas señaladas la Piazza Navona parecía transfigurarse, convirtiéndose en un amplio escaparate de productos íntimamente relacionados con la Natividad. Romanos y turistas acudían al lugar para realizar las compras di Natale o, sencillamente, pasear por los alrededores, con la escondida esperanza de retornar al pasado y, tal vez, volver a sentirse algo más niños.  

    Rosana observaba con admiración las diversas casetas de figurillas salidas de las manos de belenistas expertos. Las cuales, de todos los tamaños y formas, se amontonaban en las repletas estanterías. La mayoría gozaba de movilidad mecánica. Podía verse a la lavandera que restregaba, una y otra vez, la ropa sucia en el río; o al incansable panadero que no paraba de sacar panes y pizzas del horno de piedra; también el zapatero se mostraba afanado en coser de continuo las mismas botas, rotas y avejentadas. En otra esquina de la estantería fluía, con minúsculo caudal, la cristalina fuente que no cesaba de verter agua a través del grifo diminuto. Dentro del portal, la mula y el buey movían sus cabezas con acompasado ritmo, saludando a los curiosos y fervorosos visitantes del mísero establo. La joven virgen, acunaba silenciosa la improvisada cuna del Rey de Reyes… Sentía cierto hipnotismo ante aquel entrañable espectáculo. Por unos breves instantes volvió a creerse niña.  

    Alfredo reía junto a ella, disfrutando de la cara de asombro de su enamorada que, cual ilusionada chiquilla, señalaba una y otra figura, entusiasmada, incapaz de centrar la atención por más de breves segundos en cada una de ellas. 

    ―Son preciosas, cariño. Nunca había visto tantas y tan variadas figuras con movimiento. Si de pequeña hubiera tenido un Nacimiento como este habría pasado horas y horas enteras contemplándolo.  

    ―¿Cuál de ellos te gusta más? ―Se interesó.  

    ―Todos. Aquel Misterio es una preciosidad, con el niño sonriente en la cuna y la virgen arropándolo con cariño. Estos reyes magos parecen dotados de vida propia. ¡Mira su gesto al entregar los presentes a Jesús!  

    ―Envuelva ese Misterio de ahí y los magos —pidió él al dependiente del puesto―. Y…, aquella lavandera. Necesitaremos que alguien nos lave los pañales ―aclaró vuelto hacia ella.  

    ―¿Qué haces? ¡Estás loco! ¡Son carísimas!  

    ―En casa no hay belén, creo que ya es momento de comprarlo.  

    ―Podemos mirar otras figuras sin movimiento que sean más económicas ―comentó a media voz, acercándosele al oído.  

    ―Pero entonces no estarías horas y horas mirándolas. Eso es algo que no me quiero perder ―refutó él tras sacar la cartera y retirar la mano de la mujer que trataba de impedir la compra.  

    Las figuras elegidas eran de lo mejorcito que adornaba los estantes. El vendedor estuvo feliz de realizar una venta semejante, una compra más como aquella y habría salvado no solo ese día sino gran parte de la semana. Cogieron los voluminosos paquetes y se alejaron del puesto, en dirección a otros puntos de la plaza, a la búsqueda de más regalos. Rosana no hablaba, estaba molesta por la compra.  

    ―¿Qué te pasa? ¿Te has enfadado?  

    ―No tenías que gastar tanto dinero. Podíamos haber buscado algo más barato.  

    ―Bambina, no me conformo con cualquier cosa. Siempre busco lo mejor. ¡Tú eres la prueba!  

    Lo miró agradecida, resultaba imposible enfadarse con él; aun así no quiso dar su brazo a torcer.  

    ―Pero, ¿por qué has tenido que comprar el más caro?  

    ―Porque es el que te gustaba. ¡Te he preguntado!  

    ―Pero yo no sabía que pensabas comprarlo, de lo contrario te hubiera señalado otro más barato.  

    ―Y yo no te habría hecho caso, porque te conozco y sé que te sucede como a mí. ¡Te gusta lo mejor!  

    ―¡Tal vez por eso me gustas tú! ―admitió mirándolo con cariño.  

    Pararon en dos o tres casetas donde se abastecieron de caramelos en forma de enormes garrotas, dulces envueltos en papel de brillantes y llamativos colores para los más pequeños, así como un par de marionetas artesanales, tres puzles diferentes en madera y un fantasioso disfraz de hada para la pequeña Enrichetta.  

    Finalizadas las compras salieron de la plaza cargados de paquetes y bolsas. Poca era la distancia que los separaba del apartamento, pero, a pesar de ello, no fue tarea fácil sortear al enorme número de viandantes con que se cruzaron, gracias a la gran cantidad de bultos que cada uno portaba.  

    ―¡Espera aquí! ―Tomó las bolsas que ella llevaba—, enseguida vuelvo.  

    No le dio tiempo a protestar. A los pocos instantes volvía sin paquetes.  

    ―¡Vámonos! ―Pasó el brazo por sus hombros.  

    ―¿A dónde?  

    ―Ahora lo verás. Es una sorpresa  

    ―¿Qué has hecho con las compras?  

    ―Se las he dejado a Antonello. Él las subirá a casa.  

    Montaron en el primer taxi libre que encontraron.  

    ―A la Piazza di Santa María in Trastevere ―indicó al taxista.  

    ―¿Vamos a ver a mamma María? ―preguntó alborozada.  

    ―Llamé a primera hora y, a pesar de que en estas fechas tienen todo reservado, nos han hecho un hueco. ¿Qué te parece la sorpresa?  

    ―¡Maravillosa! Llevo meses deseando volver allí. —Lo abrazó efusivamente―. Lo has hecho porque te lo pedí en Florencia.  

    ―¡Claro que no! Ha sido por mi propio interés. Sigo opinando que te faltan un par de kilitos ―murmuró junto al oído mientras acariciaba sus caderas.  

    ―¡Es mentira! Lo has hecho por mí. Eres un tesoro ―susurró frotando la nariz con la suya―. ¡Te adoro, mi guapo romano!  

    ―Abbiamo arrivato! ―interrumpió el taxista que miraba a la pareja por el retrovisor con velada sonrisa.  

    Bajaron del coche y cruzaron la plaza empedrada, la cual se veía invadida por pequeños grupos de turistas que parecían escuchar, absortos, las estudiadas indicaciones de los respectivos guías.  

    El pequeño restaurante se hallaba abarrotado de comensales. Rosana observó que las mesas parecían haberse multiplicado desde la última visita. Había calor en el ambiente. La gente hablaba mucho y alto, tal vez, con intención de hacerse oír entre el barullo general, o simplemente por efecto del alcohol consumido en el transcurso de la comida. Todo ello contribuía a desinhibir y superar ese miedo al ridículo propio de una mente sobria. La verdad es que resultaba difícil, si no imposible, hacerse entender en medio del ruido ambiental, es por ello que Alfredo tomó su mano y la guió al interior, sin gastar saliva en inútiles palabras.  

    Vino a su encuentro el mismo encargado que los atendiera en la visita anterior.  

    ―¡Mario! ―saludó él, subiendo el tono de voz para hacerse oír―. Hice la reserva esta mañana.  

    ―¡Ya…! Tenéis vuestra mesa preparada. Me he encargado personalmente. ―Los condujo personalmente, sorteando sillas y personas con profesional destreza.  

    Fueron directos al lugar que ocuparon en su anterior visita, la discreta mesa encuadrada junto a la ventana del jardín. Antes de tomar asiento, él quiso acercarse a saludar a la dueña del local.  

    ―¡Vamos a ver a mamma María!  

    Se adentraron en la cocina que, a la sazón, semejaba una auténtica caldera en ebullición. Todo allí eran prisas, gritos y carreras:  

    “Tortellini al pesto per la távola dieci”  

    “Spaghetti al pomodoro per la due”  

    “Carpaccio per tavola venti…”  

    Los afanados camareros vociferaban acalorados, exigiendo sus pedidos impacientes, sin siquiera poner un pié en la burbujeante cocina. Dentro, mamma María y otras dos ayudantes, bailaban literalmente con asombrosa agilidad de un lado a otro, en busca de ingredientes y utensilios. Sazonaban o probaban los diversos guisos sin parar de cortar verduras e introducir en el horno carnes, pescados y postres. El calor resultaba sofocante, incluso manteniendo las ventanas abiertas de par en par.  

    Al ver a Alfredo soltó el cazo con el que servía en aquel momento un abundante plato de apetitosa sopa de pescado y corrió presurosa a abrazarle.  

    ―Mio ragazzo! ―exclamó, no sin antes regalarle con un par de sonoros besos―. Quanto tempo senza vederti![2]  

    ―Cara, mamma María! Come si è?[3] ¿Recuerdas a Rosana?  

    ―Claro que sí, la preziosa ragazza que te acompañó hace unos meses.  

    ―Mamma, siamo fidanzati![4] ―anunció él mientras el orgullo y la alegría iluminaban su varonil rostro. 

    ―Mio Dio! La Santa Madonna mi ha ascoltato! Mio bambino si sposa![5] ―exclamó loca de alegría, en tanto las lágrimas manaban a borbotones a través de los cansados ojos―. Mario! Mario! Vieni presto! ―gritó, asomando la cabeza por la puerta de la cocina y llamando a voces al marido―. Il nostro Alfredo si sposa! [6] 

    Rosana contemplaba la escena entre divertida y emocionada. No llegaba a comprender todo lo que allí se decía, tan solo palabras sueltas, si bien, fueron suficientes para entender cuanto ocurría. Verdad era, que la exuberante expresividad de mamma María hubiera bastado, por si sola para contagiarse de la alegría y el regocijo que su futura boda había llevado a aquella concurrida cocina del barrio di Trastevere. Tras el encargado fueron desfilando cada uno de los camareros del pequeño restaurante, todos deseosos de felicitar a aquel querido cliente al que consideraban como parte de la familia. Pasados los primeros momentos de euforia abandonaron la cocina, dejando a la conmovida mamma trajinando entre fogones, sin parar de murmurar plegarias de agradecimiento a la venerata Madonna por haber encarrilado la vida de su pequeño. Mientras, unas sinceras y humildes lágrimas resbalaban a lo largo de las avejentadas mejillas, curtidas en centenares de horas de sufrimiento y trabajo.  

    Ya en la mesa, Rosana, apretó con fuerza la mano de su prometido. Se le veía emocionado por la escena que acababan de protagonizar. Todo aquello tenía un especial significado para él, sabía que aquella mujer sentía un muy especial afecto, mantenido en el trascurso de los años. Afecto, por otro lado, correspondido por su parte. Eran demasiados los años y los recuerdos que lo mantenían unido a aquel curioso restaurante para no sentir emoción y nostalgia en una situación como la recién vivida.  

    ―¿Estás bien, mi vida? ―Le contemplaba con cariñosa y comprensiva mirada.  

    ―¡Sí, por supuesto! ―Intentaba refrenar sus emociones.  

    ―¡Cariño! A mí no tienes que ocultarme nada. Sé que te ha emocionado este encuentro. También yo lo estoy. Esa mujer siente un sincero afecto por ti, no hay más que ver cómo ha reaccionado ante la noticia de nuestra próxima boda. ¿Ves cómo sigue habiendo gente que sí valora la amistad en su justa medida?  

    La miró agradecido. Estaba en lo cierto. A su alrededor existían personas a las que sí parecía importarles, personas como mamma María o Luigi, sencillas y sin ocultas pretensiones, muy alejados del grupo social de élite en que habitualmente se desenvolvía. Seres humanos para los que la amistad era algo más que una palabra vacía, escrita con letras de egoísmo.  

    ―¿Qué te apetece comer? ―preguntó, tratando de reponerse de su reciente debilidad emocional.  

    ―Me gustaría probar algo de lo que comimos entonces.  

    ―¡Mario, cuando puedas!  

    ―Alfredo, ya tenéis vuestra comida lista, tal y como pediste esta mañana. La mesa era esta ¿no?  

    ―Sí, esta…, sí… ―respondió embarazado―. Tráenos el vino. ¡Por favor!  

    ―¿Has pedido el mismo menú y la misma mesa? ―Lo miraba embelesada.  

    ―Bueno… Es lo que suelo comer cuando vengo aquí… En cuanto a la mesa está retirada del centro, ya sabes que no soporto el ruido y el alboroto excesivo…  

    ―Claro que lo sé. ¡Mi incorregible romántico!  

    Acarició su mejilla agradecida por aquel precioso detalle. Él se encontró incómodo, sin poder evitar un cierto rubor.  

    ―¿Quién es ahora el tímido?  

    Besó la mano que lo acariciaba y cruzó la mirada con la suya, expresando todo aquello que no podía decir con palabras.  

    ―Aquí llega el antipasto especial de mamma María.  

    Fue Mario quién interrumpió aquella callada conversación sin frases, tampoco les importó demasiado, ya tendrían tiempo para retomarla de nuevo en el dulce silencio de la intimidad.  

    Comenzaron a comer con verdadero apetito. Rosana recordó el error de la anterior comida al dejar para el final las exquisitas fiori di zucca, por lo cual invirtieron el orden de los platos. Fueron dando buena cuenta de cada uno de ellos mientras charlaban animados, influenciados por la calidez y alegría del ambiente. Brindaron por ellos mismos y por el prometedor futuro, sin acordarse del aún reciente pasado. Habían aprendido a vivir cada minuto y cada segundo de sus vidas, aprovechando las bonanzas que la caprichosa fortuna se permitía regalarles.  

    No eran las cinco de la tarde cuando salieron del restaurante. Prácticamente había anochecido, apenas si podía divisarse una difusa claridad en lontananza. A Rosana le impresionó ver las luces encendidas, tuvo que cerciorarse de la hora, máxime cuando allá, en la lejana Galicia, ocurre el fenómeno contrario al quedar situada más cercana del meridiano de Greenwich.  

    ―Nos van a cerrar y aún no hemos comprado nada para tus tíos ―comentó preocupada.  

    ―Que anochezca pronto en Roma no implica que los establecimientos no permanezcan abiertos hasta las siete y media o las ocho. Tenemos tiempo, no te apures.  

    Cogieron un taxi en la misma plaza que los llevó a Via del Corso, zona eminentemente comercial, en la cual puede realizarse cualquier tipo de compra que se tenga en mente. Gastaron más de dos horas en entrar y salir de los distintos establecimientos que tienen su sede en esta afamada vía. Alfredo comenzaba a perder la paciencia, harto de recorrer tiendas y contemplar escaparates; por él habrían comprado todo en el primer establecimiento que entraron, pero ella fue de la opinión que debían buscar otras alternativas y, ya se sabe… ¡Siguieron buscando!  

    Al fin llegó el momento de dar por finalizadas las controvertidas compras, con lo que se encaminaron hacia casa, cargados de nuevo con bolsas y paquetes, no sin antes parar en la tienda de telefonía que visitaran por la mañana para recoger el nuevo teléfono de Rosana y firmar el contrato.  

    Colocó las bolsas y bártulos junto a los de la mañana, en la entrada del piso, y fue a dejarse caer, con gesto cansino y derrotado, al cómodo tresillo que parecía llamarlo a gritos desde la distancia.  

    ―¡No me vuelves a pillar en otra, ragazza! ¡Estoy hecho polvo! Si llego a sospechar esto, el día di Santo Stefano comemos en casa. Nos hubiera salido bastante más barato y menos cansado.  

    ―¡No seas quejica! ―objetó tras sentarse a su lado―. Al menos, hemos tenido tiempo para comprar todo.  

    ―Sí, hemos comprado regalos para todos menos para nosotros. ¡Siempre es un consuelo!  

    ―No es verdad, yo tengo mi teléfono. El único que no te has comprado nada has sido tú, pero mañana lo solucionamos. Iremos a buscarte algo.  

    ―¡No! Prefiero quedarme sin nada ―protestó, alarmado ante la perspectiva de otra jornada comercial.  

    ―Pero yo no quiero que te quedes sin regalo. ―Se acomodó en el sillón y lo abrazó cariñosa.  

    ―Eso podemos solucionarlo más tarde, fanciulla ―insinuó besándola y atrayéndola hacia él―. ¿Sabes que soy muy exigente con los regalos? Solo admito lo mejor.  

    ―¡Intentaré mejorarme!  

    Saborearon esos íntimos momentos después del ajetreado día, comenzando a asimilar aquel extraño y desconocido instante de relajación en pareja, donde el “non far niente” contribuye a estrechar los lazos de unión. Apenas hablaron, ella arropada en los brazos del hombre, fija la mirada en la panorámica de la profusamente iluminada ciudad. Parecían querer acostumbrarse a la mutua compañía, disfrutando de la desconocida sensación de saberse unidos.  

    ―Pequeña ―interrumpió el mágico momento de quietud—, mañana debo madrugar, tengo que pasar por el despacho y acercarme a la fondazione. Intentaré regresar lo antes posible. ¿No te importa?  

    ―Claro que no. No puedo tenerte atado a mí, aunque no me disgustaría. Yo colocaré el belén y haré la comida.  

    ―¿Qué me vas a preparar? ―pregunto en tono burlón.  

    ―No lo sé. Será una sorpresa.  

    ―De camino a casa compraré unos bocadillos, por si acaso.  

    ―¡Eres odioso! ―Rio, intentando hacerle cosquillas sin lograrlo, si bien se volvió la intención contra ella—. Basta, basta…No sigas… ¡Me rindo…!  

    No eran las doce de la noche cuando ambos ya dormían, descansados de las tensiones del ajetreado día vivido, una vez saciado el hambre de caricias y ternuras que mantenía unidos sus cuerpos en medio del benefactor sueño.  
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    Babbo Natale 

              (Papá Noel) 

      

      

      

    Se despertó buscando a su amante al otro lado del lecho. Abrió los ojos al no encontrarle y solo entonces recordó la conversación mantenida la noche anterior. De seguro estaría en el despacho. ¡No se había enterado de su partida! Le hubiera gustado despedirlo con un beso. Saltó de la cama y fue a prepararse la ducha y llenar la cafetera. Al entrar en la cocina vio que tenía servido el desayuno, a falta de calentar el café. Sonrió emocionada por el bonito detalle, marchó al baño y terminó el cuidado personal. Aún en albornoz cogió el nuevo iPhone y marcó el número de Alfredo, el cual ya había memorizado para evitar futuros problemas.  

    —Buongiorno, ragazza! Espera un instante. ―Escuchó al otro lado de la línea―. Carlo, envía estos documentos al Palazzio Vecchio en Firenze y no bien finalice esta llamada pásame con la Embajada Española. —Cambió el tono de voz—. Ciao, piccolina! ¿Cómo estás?  

    —¡Te veo muy ocupado!  

    —¡No! Solo estaba entregando a Carlo unos papeles pendientes de firmar sobre la exposición de Firenze. Ya se ha ido. ¿Qué tal has dormido?  

    —De maravilla, pero siento no haberte despedido.  

    —Sí que lo has hecho —afirmó—. Me has dado un delicioso beso, runruneando acurrucada a mi lado como una dulce gatita.  

    —No me he enterado —se lamentó ella.  

    —Pero yo sí. Estabas tan deliciosamente dormida que ni siquiera has abierto los ojos cuando te he besado. ¿Has desayunado?  

    —Todavía no, pero ya he visto tu sorpresa. ¡Eres un encanto! ¿Tú has tomado algo?  

    —En casa un desayuno como el tuyo y aquí llevo ya dos cappuccini y los que aún me quedan.  

    —No debes tomar tanto café, te pondrá nervioso —riñó ella.  

    —Mejor, así podrás relajarme tú luego...  

    —No digas esas cosas, podrían oírte —protestó, aunque en el fondo se sentía alagada por el comentario.  

    —Aquí no hay nadie y si me oyeran me daría lo mismo. ¿Ya has preparado la comida?  

    —Aún no, acabo de levantarme.  

    —Comprendo, ¡pretendes matarme de hambre! —se quejó divertido.  

    —Como sigas diciendo tonterías ¡lo haré!  

    Sonó el timbre de un teléfono cercano.  

    —Ragazza, debo dejarte, me pasan una llamada importante. Luego te llamo. Un bacio, mia vita!  

    —¡Un bacio, tesoro!  

    Cortó la comunicación y comenzó a desayunar. Una vez finalizó, buscó en la nevera qué preparar de comida para cuando él regresara a casa. Sacó unos filetes del congelador y algo de pollo, con idea de cocinar un primer plato caliente que les entonara el estómago, en vista del desapacible día que había amanecido. Resuelto el tema de la comida fue a vestirse con celeridad. Quería salir a buscar un regalo para Alfredo, no podía consentir que no tuviera al menos una sorpresa en tanto el resto de familiares abrían los presentes navideños. Veinte minutos más tarde salía por la puerta del apartamento.  

    El día era frío y húmedo, una ligera llovizna, que a ella se le antojó semejante al orballo, empapaba la calzada, haciendo inútil cualquier tipo de protección. A pesar de ello, las calles se mostraban repletas de viandantes que se movían presurosos hacia destinos desconocidos. Algunos, simplemente curioseaban los engalanados escaparates de la Via del Corso, otros parecían tener prisa, tal era la rapidez con que atravesaban las concurridas aceras, sin prestar atención apenas a cuanto los rodeaba. Rosana iba parando en aquellos establecimientos en donde sospechaba que podría encontrar algún bonito detalle para Alfredo. Lo cierto era que no tenía idea de qué comprar. Dejó que su intuición la guiara.  

    Llevaba más de hora y media recorriendo tiendas de todo tipo sin haber encontrado nada que llamase su atención; prácticamente había recorrido el kilómetro comercial del Corso, sin apenas dejar una tienda por visitar. Comenzaba a desesperar de encontrar algún detalle apropiado para él cuando recordó la popular Via Condotti, donde se encuentran reunidas la mayoría de las tiendas de marca de la ciudad. Se encaminó hacia allí a paso rápido, eran más de las doce, tenía que darse prisa si no quería ser sorprendida por Alfredo. Fue directa a la casa Cartier, aquella en que se pararon la famosa tarde. No vio nada en el escaparate que pareciera gustarle. Pasó al interior. En la sección de caballeros había mostradores que exponían todo tipo de complementos masculinos, desde sencillos y elegantes llaveros hasta guantes de fino cuero, maletines o billeteras. Llamó su atención un objeto en particular, una bonita cartera. Era negra, de suave y delicada piel, sobria y elegante dentro de su propia sencillez, la marca, incrustada en la parte delantera, podía considerarse el único adorno discordante que rompía la cuidada y refinada naturalidad de la pieza.  

    —¿Puedo verla? —preguntó al dependiente que solícito la extrajo de la vitrina.  

    Vio que era billetera-monedero, lo cual le pareció un detalle interesante, por ser doblemente funcional.  

    —¿Qué precio tiene?  

    —Quinientos quince euros —respondió el dependiente tras mirar la etiqueta.  

    A pesar de ir preparada para encontrar precios altos, no dejó de asombrarle la elevada cifra, si bien, no dudó ni un instante.  

    —Envuélvalo para regalo, ¡por favor!  

    Salió feliz de la emblemática tienda de moda, aunque más pobre que entrara. No le preocupaba. Alfredo se merecía todo, estaba acostumbrado a llevar ropa y accesorios de marca, no sería ella quien le privara de hacerlo.  

    No había llegado a la vía principal cuando oyó el sonido del móvil.  

    —¡Dime, cariñito!  

    —¿Así saludas a todos los que te llaman?  

    —Solo tengo tu número en la memoria. No es posible equivocarse —aclaró divertida—. ¿Dónde estás?  

    —Llegando a casa. Ha sido imposible llamarte antes, no me han dejado solo ni un minuto.  

    —¿Cuánto tardarás? —Quiso saber alarmada.  

    —Unos cinco minutos. ¿Por qué?  

    —No, por nada, solo quería saber cuándo llegarías. —Había acelerado el paso considerablemente.  

    —¿Qué te ocurre? Te noto sofocada. ¿Estás bien?  

    —Sí… Estaba haciendo algo de gimnasia. —No se le ocurrió otra mejor excusa.  

    —Podías haberme esperado. Me habría gustado que la hiciéramos juntos.  

    —Tenemos tiempo, si quieres esta tarde podemos hacer algo de bicicleta estática. Ahora tengo que dejarte.  

    —¿Por qué? ¿Qué prisa tienes? Quiero hablar contigo —dijo a media voz.  

    —Pues ven a casa y hablaremos todo lo que quieras. Ahora te dejo.  

    Cortó el teléfono y echó a correr camino del apartamento, tenía que evitar tropezarse con él, de lo contrario, se desbarataría la sorpresa. Entró en la casa a la carrera y guardó el regalo en una de las maletas que esperaba paciente su destino, abandonada en medio de la habitación a medio desembalar. Oyó cómo abría la puerta de entrada.  

    —Dove sei?[7] —llamó en voz alta, quitándose la prenda de abrigo y la bufanda.  

    —En el cuarto, ahora salgo. —Introdujo el anorak y el bolso en el fondo del armario.  

    —¿Por qué has cortado la llamada? —preguntó según entraba en la habitación y la abrazaba con gesto cariñoso.  

    —Porque tenía que hacer cosas… —Trataba de recuperar el aliento tras la carrera.  

    —Dame un beso, piccolina. Ahora no estás dormida.  

    —¿Has arreglado muchas cosas en el despacho? —preguntó, tomando aliento después de un muy largo y emotivo beso.  

    —Bastantes. —Se quitó los zapatos y comenzó a cambiarse de ropa—. Tenemos toda la tarde para hacer lo que más nos apetezca. ¿Dónde quieres que vayamos?  

    —No podemos salir, hay un montón de cosas que hacer aquí. Aún no hemos puesto el belén.  

    —Creí entender que lo ibas a hacer esta mañana. —La miró con curiosidad mientras calzaba las zapatillas de andar por casa.  

    —Ya…pero… ¡No he tenido tiempo! —Tantas preguntas comenzaban a agobiarla.  

    —No te preocupes, lo pondremos entre los dos. Lo prefiero, será nuestra primera Nochebuena y nuestro primer belén. ¿Con qué me vas a sorprender para comer?  

    —Pues… tomaremos filetes a la plancha y algo de ensalada.  

    —¡Sí que has ido a lo seguro! ―comentó con ironía―. Está bien, estoy muerto de hambre.  

    Entraron en la cocina la cual estaba tal y cómo la había dejado ella antes de la precipitada salida matinal.  

    —¿No me esperabas tan pronto? —Comenzaba a dudar de sus palabras.  

    —No… Creí que vendrías más tarde —contestó azorada.  

    Sabía que a él no podía engañarle tan fácilmente.  

    —Ven aquí, rapaza mia. —La atrajo hacia él—. ¿Qué te pasa? No has preparado la comida, no has adornado el belén, te encuentro jadeante y nerviosa… ¡Cuéntame la verdad!  

    —He salido a la calle —reconoció, incapaz de mentir bajo su atenta miraba―. Me apetecía pasear.  

    —¿Con este día? ¿A dónde has ido?  

    —Por ahí…  

    Supo que le ocultaba algo. Siempre lo hacía cuando sus preciosos ojos negros luchaban por evadir su mirada. Imaginó que habría ido a comprar alguna bagatela de la que se encaprichara la tarde anterior. No quiso insistir ni agobiarla más, por lo que decidió respetar su pequeño secreto.  

    —Está bien. Ve arreglando la ensalada que yo enciendo la plancha.  

    Disfrutaban de los postres cuando ella cayó en la cuenta de que no habían preparado nada especial para la cena de la noche. Y estaban a veinticuatro de diciembre.  

    —Tendremos que improvisar —respondió él, tranquilo y despreocupado, al tiempo que introducía un gajo de mandarina en la boca.  

    —Pero no compramos nada especial el otro día. La verdad es que con todo lo que ha pasado no me he dado cuenta. ¿Podríamos ir a comprar algo?  

    —Difícilmente, pocas tiendas están esta tarde abiertas. La víspera de Navidad todo el mundo parece enfermar de nostalgia familiar, aunque el resto del año ni se acuerden de que tienen parientes. ¡Es la tradición! —bromeó con cierto cinismo.  

    Rosana se echó la culpa de aquel imperdonable olvido. Aquella iba a ser su primera Navidad juntos y apenas si podrían hacer un extra durante la cena. Él la consoló.  

    —Lo importante es que estaremos unidos. Además, pasado mañana podremos hartarnos de comer. ¡Te lo aseguro!  

    Tuvo que reconocer que estaba sobrado de razón. ¿Qué importancia tenía comer una u otra cosa? Aunque no hubieran tenido nada que llevarse a la boca esa noche no dejaría de ser maravillosa. Recogieron los restos del almuerzo y se dedicaron a colocar el belén. Alfredo retiró de encima del estante de mármol el impertérrito busto del emperador Adriano, el cual vigilaba desde años la correcta organización del entorno, con ojos fríos e inquisidores, así como un par de estatuillas de la época tardía faraónica, las cuales representaban dos esbeltas y bronceadas tañedoras con sendos instrumentos en las manos, un arpa de seis cuerdas, profusamente decorada, y una doble chirimía de acariciantes matices.  

    —Colocaremos aquí el presepe —dijo él desempaquetando la figura de San José y la Virgen―. Allí, algo más alejados, puedes ir poniendo a los tres reyes magos. Lo difícil va a ser camuflar tanto cable, espero haber comprado suficiente paja y musgo.  

    Los dos estaban ilusionados como chiquillos, desembalando, colocando, enchufando… Parecían haber regresado a una de esas tardes de la infancia donde, entre nervios y risas, ayudaban a sus mayores a cumplir la tradición belenística. ¡Qué lejanos quedaban esos recuerdos!  

    —Toma, falta colocar al niño. —Rosana le entregó la pequeña cuna del Salvador.  

    —No, bambina, aquí la tradición manda ponerlo a las doce en punto de la noche.  

    —¡Qué curioso! Nosotros lo hacemos desde el primer día.  

    Se unió a él que acababa de incorporarse tras enchufar y camuflar los cables detrás del mueble más próximo.  

    —¡Qué bonito! —exclamó abrazándose a él, ilusionada—. ¿No crees?  

    —Sí, pequeña. ¡Es precioso! Y es nuestra primera opera in sieme[8]  

    Sonó el timbre de la puerta. Ella miró extrañada al compañero. ¿Quién podría ser? Él marchó a abrir. En el rellano de la puerta apareció un tipo desconocido, bajo, pero corpulento, que portaba una enorme y pesada caja a la cual trataba con sumo cuidado.  

    —Colóquela en la cocina —indicó al mensajero—. Pase por aquí. ¡Por favor!  

    Una vez depositado el voluminoso bulto en el lugar indicado abandonó la vivienda, no sin antes recibir una generosa propina. Rosana miraba sorprendida a su pareja, sin llegarse a imaginar qué podría contener el aparatoso cajón.  

    —¿Qué es esto?  

    —¡Nuestra cena! —anunció con teatral comicidad—. Sabía que no podíamos preparar nada especial y he pedido que me lo trajeran hecho.  

    —Nunca dejarás de sorprenderme ¡Eres maravilloso! —exclamó feliz echándole los brazos al cuello y depositando en sus labios un sonoro beso.  

    —¿Te hubiera importado quedarte sin cenar?  

    —Para nada. ¡Te habría comido a besos!  

    —Todavía estamos a tiempo de devolver el paquete.  

    ―No te preocupes, lo puedo dejar para los postres.  

    Se afanaron en desembalar los manjares ocultos en el interior de la inesperada caja de Pandora. Había de todo: pequeños vol-au-vent rellenos de gambas; una suave y deliciosa crema de boletus edulis con trocitos de trufa blanca; un suculento confit de canard bañado en salsa de arándanos y grosellas con diminutas patatitas gratinadas de acompañamiento; una lata de caviar iraní; turrones, dulces, frutas confitadas, mazapán… Todo ello primorosamente preparado y decorado, listo para servir en la mesa.  

    ―Pero esto es una barbaridad para los dos.  

    ―Guardaremos lo que sobre en la nevera, así no tendrás que guisar en unos días y podrás pasear por donde quieras cuando yo no esté ―comentó con ironía.  

    Ella comprendió que no se había tragado lo del paseo, aunque prefirió callar para evitar que adivinara su sorpresa.  

    ―Aquí abajo hay otra caja frigorífica ―dijo curiosa.  

    ―Ábrela, algo tendrá.  

    Sacó la caja que ocupaba todo el fondo, Pesaba bastante, tuvo que ayudarla él a extraerla. La abrieron. A Rosana se le escapó un grito de sorpresa al descubrir el contenido. 

    —¡Una mariscada! —Lo abrazó y besó con verdadero arrebato— Pero… ¿Cómo…? ¿Cuándo…?  

    —Viene directa de tus Rías Baixas, fanciulla. No quería que echaras de menos nada en esta nuestra primera Navidad.  

    —Pero todo esto te habrá costado una fortuna.  

    —Un poco, pero tampoco habría sido barato si hubiéramos ido a cenar a un buen restaurante. Además, ambos deseábamos pasar esta noche en casa. Creo que tenemos derecho a mimarnos un poco, ¿no crees?  

    —Recuérdame que luego te lo agradezca —pidió ella besándolo agradecida. 

    —¿Por qué no ahora? —respondía a tan deliciosa caricia.  

    —Esto no es más que un anticipo. —Reía coquetuela haciéndole carantoñas. 

    —Espero ansioso la continuación…  

    —¿Qué hacemos entonces? —Se alejó de él con gesto travieso.  

    —Vestirnos e ir a recorrer Roma. Esta es una de las épocas en que merece la pena patear la ciudad. ¡Abrígate bien!  
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    Eran cerca de las seis de la tarde cuando cruzaron la rotonda de Piazza Venezia, la cual lucía engalanada con centenares de bombillas junto al árbol navideño y el original nacimiento que ya habían visitado la noche anterior. Apenas si se pararon a contemplarla, siguieron adelante y atravesaron la Via dei Fori Imperiali. Ninguno pareció prestar demasiada atención a las piedras milenarias que bordean dicha vía, el intenso frío no invitaba a hacerlo. 

     Su destino era el Colosseo, en cuyos alrededores se alzaba otro enorme pino navideño profusamente iluminado y adornado con multitud de bolas de diversos colores y tamaños.  

    —Tenemos que volver a visitarlo, cariño —pidió apoyada en su brazo—. Son tantos los recuerdos que guardo de aquel día.  

    —Ahora podremos verlo todas las veces que quieras, bambina. No será necesario que hagas fotos para recordarlo, lo tienes a diez minutos de casa.  

    —Es cierto. Aún no acabo de creer que mi vida se vaya a desarrollar aquí de ahora en adelante.  

    —¿No lo deseas?  

    —Más que nada en el mundo, pero precisamente por eso, por haberlo deseado tanto durante estos meses, me parece mentira que se haya convertido en realidad.  

    —¡Puedes estar segura de que es real! Creo que ambos necesitaremos algo de tiempo para asimilar nuestro nuevo status—opinó con semblante serio—. No será difícil. Ya lo verás.  

    Alzó el brazo para llamar la atención de un Toyota blanco que cruzaba la Via di San Gregorio, frente a ellos. 

    ―¡Cojamos aquel taxi! Nos acercará al Vaticano.  

    Llegados a la Piazza di San Pietro, Rosana, quedó admirada al ver la cantidad de personas que deambulaban por los alrededores de la explanada trapezoidal de Bernini. La desapacible tarde invernal no invitaba precisamente al paseo, pero en Italia, y especialmente en Roma, el ciudadano participa ampliamente de la vida callejera, máxime en estas entrañables fechas donde raro es no toparse, en muchos de los lugares más representativos de la ciudad, con algún belén viviente o un sinnúmero de escenificaciones del Natale con figuras de todos los tipos y tamaños.   

    Admiraron el precioso nacimiento a tamaño natural que acababa de ser inaugurado, de ahí la gran afluencia de público, así como el no menos llamativo árbol, adornado con innumerables esferas de colores y multitud de lucecillas que parpadeaban con tímida regularidad, en clara competencia con el lejano destello de las estrellas. 

    Pasearon cogidos de la mano por aquella gran antesala del mayor templo de la cristiandad, bajo la atenta mirada de las ciento cuarenta estatuas que, impertérritas y silenciosas, custodian el sagrado edificio que cobija al máximo representante de la iglesia católica. 

    Dejaron los estados pontificios y regresaron a visitar la afamada plaza del Campo dei Fiori, lugar de encuentro de numerosos romanos y turistas que, en sus noches, disfrutan de la camaradería de amigos y conocidos, en tanto toman unas copas en cualquiera de los locales ubicados en la tradicional plaza. A la sazón, aparecía sembrada de pintorescas casetas, con golosinas, productos navideños o innumerables complementos de todo tipo. La propia plaza, y los aledaños, estaban abundantemente iluminados con las consabidas bombillas y cordones led. En el centro de la misma, presidiendo la festividad del lugar, otro esbelto abeto parecía desafiar la oscuridad de la noche.  

    En el centro de tanta algarabía sobresalía la inquietante figura del dominico Giordano Bruno. Personaje erudito del renacimiento italiano, cuyas avanzadas ideas lo convirtieron en hereje ante los ojos inquisitoriales. La cobarde debilidad de unos jueces inflexibles, vieron una amenaza en sus aseveraciones sobre el papel de la tierra en el universo estelar. Fue condenado y ejecutado por herejía. Aún hoy, el oscurecido bronce parece criticar con duro gesto la intransigente postura de la antigua Iglesia.  

    Esa noche, era la nota discordante en el ambiente festivo de la pintoresca piazza. 

    Volvieron a tomar un taxi que los acercó a la no menos emblemática Piazza di Spagna. De nuevo aquí, se vieron rodeados por un entorno desenfadado y alegre que desafiaba con estoica firmeza las bajas temperaturas. Las legendarias escaleras aparecían atestadas de visitantes nativos y foráneos, envueltos en todo tipo de prendas de abrigo. Cada cual intentaba sobrellevar de la mejor manera el intenso frío de aquella tarde romana, aunque felices de poder disfrutar, un año más, de una noche mágica como aquella.  

    Ellos recordaron las experiencias vividas apenas tres meses antes en aquel lugar y bromearon sobre el traicionero baño en la Fontana della barcaccia di Bernini.  

    —¿No piensas protestar ante la embajada? —preguntó atrayéndola hacia él y sellando su boca con un cálido beso, recuerdo del que ambos protagonizaran en el mismo lugar meses antes.  

    —No tengo queja alguna que formular— dijo no bien recobró el aliento—. Mi romano me ha demostrado suficientemente que me quiere —susurró enamorada.  

    —Aún no, fanciulla. Aún no te lo ha demostrado suficientemente —apretaba su cuerpo contra él—. Vayamos a casa, tenemos que preparar la mesa para la cena de la Vigilia di Natale.  

    Enfilaron Via Condotti a buen paso, camino del apartamento; cinco minutos más tarde traspasaban el umbral de la puerta.  

    Comenzaron la decoración de la mesa sin que faltaran las relajantes velas olorosas para iluminar el precioso centro con la Flor de Pascua que había traído Giulietta en su ausencia. Todo ello colocado sobre el fino y elegante mantel blanco damasquinado, con sendas servilletas a juego. La vajilla era de porcelana de Limoge, con fondo blanco bordeado de una gruesa línea negra, rematada por fino hilo de oro. La cuidada cristalería había visto la luz en los hornos de la isla de Murano, con un diseño en talla clásico traslúcido, de tonos cercanos a la miel de romero silvestre, que armonizaba a las mil maravillas con la original vajilla. Como digno acompañante, el servicio de cubertería en el que la verdadera elegancia estaba en su extremo minimalismo y sencillez. Lucía en un extremo de la estancia, sugestiva y acogedora, una estilizada chimenea, cuyas llamaradas originaban un chispeante sonido que parecía entremezclarse con las inconfundibles notas de la IX Sinfonía de Beethoven, las cuales inundaban el ambiente con sus envolventes armonías orquestadas.  

    Rosana fue la encargada de preparar el marisco, con manos hábiles y experimentadas. Aunque Alfredo mantenía su pequeña bodega bien surtida no habían faltado en el envío, desde las Rías Baixas, unas cuantas botellas de albariño, de igual marca que la descubierta en el parador de Santiago en Compostela.  

    Una vez preparado todo se sentaron a la mesa y comenzaron a disfrutar del pequeño banquete. Probaron un poco de cada cosa, como si de un menú de degustación se tratara. Todo parecía tan apetecible y sugestivo que no dudaron en hacer la «cata» de cada alimento presentado.  

    —Nunca creí que llegaran a gustarme tanto los percebes —comentó él luego de comer un manojo—. Cuando los probé en Madrid por primera vez no acabaron de convencerme, pero desde el otro día en O´Grove, creo que me estoy aficionando.  

    —A mí es uno de los mariscos que más me gusta —comentó ella dando fin a la cigala—. Lo malo es que nos va a sobrar muchísimo y esto no se puede guardar durante demasiado tiempo.  

    —Comeremos marisco en todas las comidas, hasta en el desayuno —bromeó.  

    —¡No seas tonto! Llegarías a hartarte.  

    —Seguramente, pero no pienso dejar que esto se pierda.  

    —¿Cuál es la cena típica de Nochebuena aquí, en Roma?  

    —Nosotros la llamamos “cenone” o gran cena. Se comienza con unos antipasti, seguidos de unos spaghetti con almejas y marisco, (aunque no las que comimos en Galicia) —subrayó limpiándose los dedos con la servilleta—. A continuación, suele tomarse algo de pescado al horno o plancha y verduras cocinadas de diversas maneras. Como final llegan los turrones, las frutas y dulces tradicionales, siendo el panetone el más extendido en toda la Península.  

    —Entonces, ¿no coméis carne?  

    —No, lo dejamos para el día 25, se hace, según la tradición, por respeto a los animales que arroparon al niño en el presepe.  

    —Pero nosotros hemos comido pato, eso es carne.  

    —Claro. Yo te he dicho lo que suele comerse, no lo que tengamos que comer. Nunca he cumplido esa costumbre, he cenado aquello que me apetecía en cada momento. No creo que vayan a ofenderse por ello los bueyes y mulas. —Soltó una carcajada.  

    Se levantó en busca del champagne mientras ella recogía los platos de la cena y colocaba los dulces.  

    —Por nosotros, mia ragazza. Brindo por esta primera Nochebuena juntos y por todas las venideras, no importa el cómo, el cuándo ni el dónde. Lo único que merece la pena, es que las celebremos unidos.  

    —¡Por nosotros! —brindó a su vez, sonriendo feliz.  

    Vaciaron la copa de un trago, sellando con sus bocas los deseos expresados en aquel esperanzador brindis. Él cogió la cubitera y las copas de champagne y las llevó a la mesa de té, junto a la bandeja de dulces variados. Acto seguido, cambió la música ambiental.  

    —Aún es pronto, carina, falta casi una hora para medianoche, hasta entonces no podemos colocar al Bambino en el presepe. ¡Ven a mi lado!  

    Había adoptado una postura relajada en el mullido y amplio tresillo e indicaba a la mujer que se tumbara junto a él. Ella no se hizo de rogar y se acurrucó a su lado, hecha un verdadero ovillo.  

    —Pareces una gatita. Esta mañana estabas igual, arrebujada y adormilada. ¡Lucías deliciosa!  

    Lo besó agradecida.  

    —¿Qué música es esta? —preguntó a la vez que dejaba resbalar la cabeza hasta rozar su pecho.  

    —El concierto nº 5 Emperador para piano. Es uno de mis favoritos, en él Beethoven llega a la perfecta fusión entre instrumento solista y orquesta. Las melodías son bellísimas, arropadas en todo momento por la riqueza de armonías y modulaciones, por no hablar del dominio de matices, la frescura de los desarrollos y la fuerza expresiva del conjunto. ¡Solo el genio de Bonn podía crear algo semejante!  

    —Tienes que enseñarme mucho, amor. Me gusta la música, pero apenas si conozco nada. Desearía llegar a sentirla como tú la sientes.  

    —Te prometo que dentro de poco tiempo serás una excelente melómana. Tienes sensibilidad artística y musical, pude darme cuenta en la función de la “Traviata” en el Costanzi.  

    —¡Qué velada tan maravillosa! La he repetido tantas y tantas veces en mis recuerdos que podría describirte hasta los más mínimos detalles de esa función.  

    —Creo que ninguno de los dos olvidaremos aquella tarde a lo largo de nuestras vidas —opinó con la mirada equidistante, sin dejar de acariciarla.  

    Siguieron unos instantes de silencio en los cuales ambos parecían estar hipnotizados por el laborioso trajín del pequeño belén, el cual no cesaba en su frenética actividad mecánica, sin parar de lavar, zurcir, hornear, arrullar… 

    —¡Alfredo…!  

    —¡Hmmmm!  

    —¡Tengo miedo!  

    —¿Por qué? —se incorporó sorprendido.  

    —Temo no agradar a tu familia —contestó sin dejar de mirar el automatismo de las figurillas.  

    —No tienes que tener miedo. Te adorarán, eres maravillosa, en cuanto te conozcan caerán rendidos a tus pies. ¡Ya lo verás!  

    —¿Y si no es así? ¿Si tu padre opina que soy demasiado poco para ti?  

    —No me importa lo que pueda opinar mi padre. ¡Soy yo quien voy a casarme contigo! —aseguró molesto con el comentario.  

    —¡Pero es tu padre!  

    —Rosana, tú has vivido un amor fraternal muy especial con tu progenitor, desgraciadamente, no es mi caso.  

    —¿Por qué?  

    —Prefiero no hablar de ello esta noche —respondió resuelto a cerrar aquel debate recién abierto.  

    Ella no quiso insistir, intuía que algo no marchaba bien en aquella relación entre padre e hijo, pero lo último que quería era sacar a la luz viejas rencillas familiares en una noche tan especial para ellos. Lo abrazó cariñosa y trató de hacerle olvidar cuanto acababan de hablar.  

    —¿Quién iba a decirnos, hace cuatro meses, que nos encontraríamos en una situación como la de ahora? —Recorría con el dedo índice la marcada musculatura de sus bíceps.  

    —Quién nos lo iba a decir apenas hace cuatro días. Hemos estado a punto de volver a tirarlo todo por la borda con nuestras intransigencias y errores. No puedes imaginarte la angustia y el miedo que he sentido en estos días. La noche de tu viaje a Pontevedra pensé que habías muerto, que te había perdido para siempre. ¡Creí enloquecer!  

    —¿Pensaste dejarme en Florencia? —preguntó a su vez, formulando la pregunta que venía obsesionándola desde entonces. Se apreciaba un cierto temblor en su voz.  

    —¡No! ¡Jamás pasó por mi imaginación! —negó rotundo—. Ni siquiera hace cuatro meses, cuando te eché de este mismo salón, tenía intención de abandonarte. Cuando se abandona a alguien lo borras del pensamiento, y tú… ¡Nunca has dejado de estar presente en mi mente!  

    Rosana lo atrajo hacia ella, encendida ante aquella confesión. El fuego y entrega de aquel beso sorprendió a su amante quien respondió devolviendo pasión por pasión y caricia por caricia.  

    —Princesa, van a dar las doce, vayamos a colocar al Bambino en el portal.  

    Ambos se levantaron y Alfredo se encargó de colocar al niño sobre la pequeña cuna, junto a la Virgen, completando así el tradicional presepe.  

    —¡Es precioso, mi amor! Llevabas razón en comprar este y no otro. —Lo contemplaba con arrobo.  

    —Ragazza. —Estaba tras ella, sujetando su cintura—. Creo que Babbo Natale ha dejado algo para ti.  

    Ella se volvió sorprendida.  

    —Busca junto al portal —indicó sonriente.  

    Miró en el lugar señalado y descubrió un pequeño paquete en el que no había reparado con anterioridad, medio camuflado entre los secos árboles en miniatura y el muérdago silvestre. Deshizo el envoltorio con creciente nerviosismo.  

    —¡Los pendientes de Florencia! —exclamó emocionada, sintiendo cómo lágrimas de sorpresa y alegría acudían a sus ojos—. ¿Dónde…? ¿Cuándo has podido…?  

    Se abalanzó sobre él con tal ímpetu que a punto estuvieron ambos de perder el equilibrio.  

    —¡Gracias mi vida! ¡Te adoro! ¡Eres el hombre más generoso de la tierra!  

    —¿No decías que no te gustaban las joyas? —preguntó risueño, intentando asimilar tan desbordante entusiasmo.  

    —No es por ser una joya. Es lo que significa, aunque fueran de metal enloquecería al verlos. ¿Desde cuándo los tienes?  

    —Desde el mismo día que los viste. —Se sentía feliz al contemplar la ilusión que le había producido su regalo—. Después de dejarte en la habitación volví a salir hacia il Ponte Vecchio para comprártelos.  

    —Entonces… ¿Tu cansancio fue una excusa?  

    —No, estaba realmente cansado, pero sabía que no tendría otra oportunidad de poderlos comprar.  

    —Siéntate un momento.  

    Lo empujó sobre el sillón y salió rápida hacia la habitación. Reapareció a los pocos instantes con el regalo comprado esa misma mañana en la mano.  

    —También Papá Noel ha dejado algo para ti.  

    Alargó el pequeño paquete que él aceptó, entre complacido y asombrado. 

    —¡Es precioso, pequeña! Pero esto ha debido costarte muy caro, la casa Cartier no se distingue por tener precios módicos.  

    —Tú debes saberlo. Esta gargantilla no creo que te la regalaran —lo miraba con intención—. He estado buscando toda la mañana. Ha habido un momento en que creí que no encontraría nada, entonces me acordé de esta tienda y, nada más entrar, me llamó la atención. ¿Te gusta de verdad?  

    —¡Es muy bonita! Sencilla, cómoda y elegante. Lo cierto es que estaba pensando comprarme otra más pequeña que la que uso habitualmente. Mil gracias, mia bella piccolina.  

    —No podía consentir que te quedaras sin regalo.  

    —Tú eres mi mejor regalo, no tengo necesidad de nada más —la atrajo hacia él.  

    —¡Feliz Navidad!, mi amor.  

    —Repítemelo en la alcoba.  

    —Voy a guardar los restos de la cena. ¡Espérame!  

    —Impaciente…  

    Recogió aquellos alimentos que podrían estropearse y los introdujo en el frigorífico, hecho esto regresó de nuevo al salón, el cual apenas estaba iluminado por las luces exteriores de la ciudad y las intermitentes bombillitas del presepe. Entre ambas, conferían a la estancia una tenue y sugerente luminosidad, cálida y hogareña, tremendamente tranquilizadora. Quedó de nuevo hipnotizada ante la contemplación de la entrañable escena. A su mente acudieron los recuerdos de la infancia, volvió a ver el sencillo belén en la casa paterna, rebosante de rudimentarias figuras, medio hundidas entre el espeso musgo arrancado en el monte cercano, en continua lucha por mantener el equilibrio, gracias a su escasa base y sujeción. ¡Qué diferentes eran de aquellas que ahora contemplaba! Pero… ¿Acaso no lo era su vida? También ella, en el pasado, había tenido serios problemas para mantener su equilibrio emocional, haciendo malabarismos por no caer en el desánimo y la apatía. En cambio, ahora… ¡Su base era tan sólida y firme! A semejanza de aquellas preciosas y estables figurillas, que no se cansaba de contemplar. ¡Cómo había cambiado su vida en tan escaso tiempo! Todo gracias al hombre maravilloso que la esperaba enamorado en el cuarto contiguo. ¿Podía imaginarse mejor regalo navideño? Miró al pequeño Bambino que se mecía en la cuna y le pareció adivinar una cómplice sonrisa en su diminuto rostro.  

    —Fanciulla.  

    Se estremeció al sentir la presión de aquellos fuertes brazos y el contacto de sus manos acariciándola.  

    —¡Era cierto lo de pasarte horas ante el presepe! —susurró mientras cubría de minúsculos besos el nacimiento de sus cabellos—. Vieni, cara mía! Andiamo al letto![9]  

    Ella se dejó llevar sin oponer ninguna resistencia. ¡Le encantaba dejarse guiar por él!...  
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    El demonio de los celos 

      

      

      

    Contemplaba meditabunda la desierta ciudad de Roma en aquella fría y desapacible mañana navideña. El sol batallaba por romper la abigarrada madeja de compactas nubes, empeñadas en restar calor y alegría a tan entrañable festividad, desdibujando la belleza de la recién estrenada Navidad.  

    Había abierto los ojos sobresaltada, pasando en fracciones de segundo del profundo sueño a la consciencia plena. Recordaba cada detalle del mismo con total lucidez:  

    «Paseaba por las galerías desiertas de la milenaria catedral compostelana, estaba sola, imbuida por la marmórea arquitectura de las calladas naves. Vagaba sin rumbo fijo ni punto de interés o motivo aparente. No acababa de comprender el porqué se encontraba en aquel lugar, no recordaba haber ido hasta allí, sencillamente, apareció rodeada de aquellos muros en otro tiempo tan queridos y visitados.  

    Levantó la cabeza y sus ojos toparon con la soberbia trompetería horizontal de los dos órganos barrocos, ambos construidos en su día por el célebre organero Manuel de Viña. La extraordinaria riqueza ornamental de sendos instrumentos, debida al escultor Manuel de Romay, engalanaba todos y cada uno de los tubos que dan paso y salida a infinidad de sonidos punteados en el marco de los escalonados teclados. Recargadas figuras de revoltosos querubines, la Virgen, el Niño o el propio Apóstol, se entremezclaban con los ornamentos musicales y florales, pareciendo aguardar, expectantes, el inicio del inexistente concierto.  

    »Bajó los ojos con intención de proseguir tan inusual visita. Casi en el mismo instante un fortísimo sonido, amplio, impactante y sobrecogedor, brotó insieme de cuantos tubos sonoros conforman el magnífico instrumento. Sucesivos acordes inundaron la cavidad acústica de las amplias salas, llenando sus oídos de sonidos y armonías nunca antes escuchadas.  

    »Buscó intrigada al improvisado organista, más no pudo distinguir ninguna figura humana sentada ante el complejo teclado ni los incómodos pedales del centenario instrumento. Sin poder explicarse la razón se sintió invadida por la angustia y el miedo. No le asustaba la muda y tenebrosa catedral. Desde niña la había considerado como una segunda casa; tampoco el hecho de saberse sola pesaba en su ánimo. ¿No llevaba soportando esa misma soledad desde hacía quince años? Ni siquiera la inexplicable y fantasmal melodía del órgano le producía inquietud…  

    »Aquel miedo brotaba del interior, ella misma provocaba su desasosiego. La música proseguía su improvisada sinfonía, cada vez con mayor intensidad y brío, hasta el punto de provocar vibraciones, tan intensas, que dañaban los tímpanos. Alzó de nuevo la mirada y le pareció percibir cómo todos aquellos policromados ángeles, y anónimos personajes de madera y escayola, habían perdido su angelical apariencia, reflejando en las empolvadas y anticuadas caras una extraña y enigmática sonrisa, mezcla de fingida inocencia y mueca diabólica. Corrió hacia la puerta de entrada a pesar de la dificultad que tenía para desplazarse, sentía como si los pies fueran de plomo, impidiéndola avanzar. El terror se apoderó de ella. Quiso gritar, pero la voz quedó ahogada por la brutal sonoridad de las estridentes notas, más cercanas al ruido que al goce y deleite melódico. Alargó los brazos desesperada en demanda de ayuda…  

    »En aquel preciso instante la puerta principal de la catedral se abrió de par en par y dejo ver la imagen de Alfredo que, con aspecto preocupado, la llamaba a voces:  

    “Rosana, ragazza. Dove sei?”.  

    »Cuando por fin consiguió llamar su atención corrió hacia ella y la acogió entre sus brazos con gesto protector. En ese preciso instante le pareció distinguir una extraña y oscura sombra, semejante a un negro espectro, que salía de la parte trasera del habitáculo del organista y avanzaba hacia ellos en actitud amenazadora. Ella intentó avisar a su enamorado del inminente peligro, pero, el desproporcionado volumen, escupido por la fenomenal trompetería del viejo instrumento, impedía que él escuchara su voz.  

    »La escalofriante sombra ya se hallaba junto a ellos, alargando las crispadas y descarnadas manos, con intención de aferrarse al cuello de Alfredo quien, ajeno a cuanto acaecía a sus espaldas, la miraba confiado.  

    »Gritó con toda la intensidad que le permitieron sus pulmones… La ensordecedora música cesó al instante. Se escuchó, repetido por el eco en la majestuosa soledad del templo, el sonido de su voz concentrado en una sola palabra: “Yago”…».  

    Tan extraña pesadilla provocó la precipitada salida de la propia alucinación. Jadeante aún por la angustia soportada en tan desagradable vivencia, buscó a su pareja que dormía relajado junto a ella, ajeno a cuanto la imaginación acababa de elaborar en su subconsciente. Se levantó, poniendo sumo cuidado en no despertarlo y se dirigió al salón. Allí trató de calmar los nervios y ordenar las ideas. 

    Sabía que todo aquello no era sino producto del miedo que le provocaba un posible enfrentamiento entre Alfredo y Yago. Recordó con tristeza el enorme cambio sufrido por este último. ¿Cómo podía haberla tratado así? Jamás hubiera pensado que aquel hombre metódico, tranquilo y sensato durante años, llegara a transformarse en un ser despreciable y obsceno. O… ¿Tal vez no?  

    Quizá nunca fue como ella había imaginado. ¿Y si la aparente sensatez y equilibrio fueran una estudiada manera de disimular sus ocultas intenciones y aberrantes deseos? Él mismo le confesó su fingido modo de vida durante todos aquellos años. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¿Cómo pudo vivir tan ciega? La amistad y gratitud que sintiera desde la infancia se habían trocado en desprecio y odio. Sí. ¡Odiaba a Yago! No solo por haberla mantenido engañada durante tan largo tiempo; tampoco por haber destrozado la idílica visión que de la amistad mantuviera en la vida; ni siquiera su frustrado intento de violación habrían conseguido encender en su interior la intensa llama del odio…  

    Era la intención que adivinaba en él de hacer daño a Alfredo, sólo ese odio había hecho germinar la simiente recíproca en su corazón. ¡No podía permitir que hiciera daño a su amado!  

    ―¿Qué te ocurre, chiquitina?  

    Se sobresaltó al sentirse rodeada por sus brazos y escuchar la inesperada pregunta.  

    ―¡Nada! No tenía sueño y no quise despertarte.  

    ―No me hubiera importado que lo hicieras. Es más, ¡me habría encantado!  

    Correspondió a su beso de «buenos días», intentando no mostrar en el rostro tan oscuros pensamientos.  

    ―Estabas tan tranquilo y relajado que me dio pena sacarte de tu sueño.  

    ―Soñaba contigo, si bien hubiera preferido dejar de soñar, teniéndote a mi lado. ¡Ven aquí! ―Hizo que se volviera―. ¡Estás temblando!  

    ―Hace frío. 

    ―No aquí dentro. ¿Qué te pasa, Rosana?  

    No quería contarle la reciente pesadilla, solo serviría para acrecentar el odio y rencor que ya sentía hacia Yago. Intentó desviar la atención hacia otros temas.  

    ―Ya que estás levantado podemos preparar el desayuno. ¡Estoy hambrienta!  

    Se apartó de su lado e hizo intención de dirigirse a la cocina. Él la retuvo. Comprendió que la débil evasiva no había funcionado.  

    ―¿Vas a contarme que te sucede? ―Hablaba serio y preocupado.  

    ―¿Qué me va a pasar? Que me he despertado y he venido a ver esta maravillosa panorámica de la ciudad.  

    ―¿Por qué intentas ocultarme la verdad? Desde tu regreso no ha habido un solo día que no haya tenido que despertarte. Los dos nos hemos acostumbrado a tus perezosos y deliciosos despertares. Bien sabes que es un momento muy especial para ambos. ¿Por qué hoy has huido de mi lado?  

    ―No he huido de tu lado ―protestó al sentirse acorralada por tan lógico razonamiento.  

    ―¿Entonces?...  

    ―He tenido una pesadilla ―confesó vencida.  

    ―Razón de más para despertarme. Te habría calmado haciéndote olvidar tus miedos.  

    ―¡No soy una chiquilla! ―se quejó, alejándose hacia la cocina.  

    Él contempló su huída con la certeza de que aquel desagradable sueño estaba relacionado con la reciente experiencia de Galicia. Al entrar en el cuarto la vio afanada en la preparación del desayuno, intentando demostrar una tranquilidad que estaba muy lejos de sentir.  

    ―Bambina, deja eso. ¿No fuiste tú quien pidió que no existieran secretos entre nosotros? ¡Cuéntame tu sueño!  

    Seguía obstinada en su mutismo.  

    ―Tiene relación con Yago, ¿verdad?  

    ―Sí. ―Sabía que sería inútil ocultarle la verdad.  

    ―¿Qué ocurría?  

    Ella resumió la desagradable experiencia nocturna. Luego de escuchar el breve relato, Alfredo, la tomó de la mano y comenzó a hablarle con acento tranquilizador:  

    ―Es natural que tengas este tipo de reacciones después de la desagradable experiencia que acabas de vivir. No ignoro el valor que para ti ha tenido y tiene la palabra amistad. Es por tanto lógico que tu subconsciente reaccione, enviándote mensajes negativos. En esa pesadilla estás mezclando un sinnúmero de sentimientos heridos y desencantos. El hombre al que desde niña habías considerado como tu hermano no solo ha intentado hacerte daño física y mentalmente, sino que ha destrozado uno de los grandes ideales que te habías forjado alrededor de las relaciones entre seres humanos.  

    Ella lo escuchaba, entristecida al reconocer la profunda realidad que encerraban aquellas frases.  

    ―¿Crees que no me he dado cuenta de tu delicado estado de ánimo? Te encuentras en un país extranjero del que ni siquiera dominas el idioma; has perdido, de golpe y porrazo, el afecto y el apoyo de tu grupo de amigos que, por otra parte, constituían el único lazo afectivo de tu vida. Por si todo esto no fuera suficiente, acabas de dejar el trabajo que adoras al que te has dedicado en cuerpo y alma durante todos estos años, aquel que te ha mantenido activa e ilusionada.  

    »Y todo ello por seguirme a mí. Desde nuestra unión no hay noche que no medite sobre este asunto, pensando la manera de facilitarte y hacerte más llevadera esta difícil adaptación.  

    »Mi vida ha cambiado significativamente desde tu regreso a Roma, mi mundo se ha enriquecido con tu presencia. Tú has llenado las numerosas lagunas que me iban ahogando, poco a poco, de manera apenas perceptible, pero implacable. Solo beneficios obtengo de nuestra unión. En cambio tú, has tenido que abandonar todo. Cuanto te rodea es extraño para ti. ¡Sólo me tienes a mí! Me devano los sesos buscando cómo compensarte por tu enorme sacrificio, ragazza. Todo me sabe a poco. ¡Nada de lo que hago me parece suficiente para agasajarte y mimarte!  

    Lo miraba enamorada, con lágrimas en los ojos. Emocionada ante esta sincera muestra de agradecimiento.  

    ―¡Vida mía! Ninguno de los motivos que acabas de enumerar tienen fuerza suficiente para enturbiar la felicidad que siento al estar aquí, a tu lado, ilusionada y esperanzada con este maravilloso futuro que acabamos de iniciar. Nada hay que me ate en España, si no es un sentimiento de cariño y nostalgia hacia la tierra que me vio nacer y el recuerdo de mis padres. Mi pensamiento y mi espíritu se encuentran aquí, en Roma, ¡nuestra Roma! Aunque aún no lo sea, ya me siento ciudadana romana. Si bien, también es cierto que me sentiría china, francesa, sudamericana o azerí, si tú hubieras nacido en cualquiera de esos países.  

    Le cogió la cabeza entre sus menudas manos y lo miró con fijeza al decir emocionada:  

    ―Lo único que me importa en el mundo eres tú. Llevo toda mi vida esperándote y, ahora que por fin has aparecido, ¿crees que voy a perder el tiempo con antiguos recuerdos? ¡No, mi amor! Esa pesadilla no es producto de mis añoranzas juveniles, todo lo contrario. Refleja el terror y el miedo que siento de perderte. Me horroriza que llegues a enfrentarte con Yago. Ya te he dicho que está loco y te odia. No quiero ni pensar lo que sería capaz de hacerte.  

    Calló, sin querer seguir acrecentando sus angustias e incertidumbres. Él la abrazó, visiblemente sensibilizado por sus palabras e intentó sosegar su ánimo.  

    ―Bambina, nada va a pasar. Yago está a miles de kilómetros de distancia, desconoce tu paradero, no tiene forma de contactar contigo. No debes temer nada de él. Además, también yo sabría defenderme.  

    ―No podrías ―replicó pronta, alterada con la simple idea―. No vendría de frente, no es noble. Urdiría un macabro plan intentando atacarte desprevenido.  

    ―Creo que los nervios y el exacerbado miedo te hacen ver fantasmas donde no existen. ¡Cálmate, mia vita! ―Acarició sus labios con dulzura―. ¡Recuerda que me prometiste no pensar más que en mí! ¿No querrás faltar a tu palabra?  

    Comprendió lo sensato de aquel razonamiento y eso, endulzado con acariciantes palabras y arrumacos, acabó por sosegar el espíritu inquieto. Ya más tranquilos, prepararon un delicioso desayuno en el que no podía faltar el aromático y adictivo café recién hecho acompañado de dulces navideños, abandonado recuerdo de la cena de Nochebuena. Todo ello, saludablemente acompañado de zumo natural y lácteos.  

    ―¿Qué quieres que hagamos hoy? ―preguntó curiosa, casi olvidado el desagradable despertar.  

    ―Había pensado que podíamos ir de excursión a Napoli. ¿Te apetece?  

    ―Me encantaría, pero ha amanecido muy mal día.  

    ―Al estar más al sur el clima es algo más templado. Lo malo es que en Natale todo permanece cerrado, pero siempre encontraremos allí algún sitio donde comer. Podemos pasear y así conocer algo de la ciudad.  

    ―Por mí, estupendo. Me ducho en un momento y nos vamos.  

    Una hora más tarde volaban por la Autostrada del Sole en el despampanante Lamborghini, camino a la bella y antiquísima ciudad de Nápoles.  

    ―Es una verdadera lástima que no podamos acercarnos a Pompeya ―comentó Alfredo, luego de apagar la música ambiental que les venía acompañando desde que salieran del garaje―. Tendremos que volver en otra ocasión. Es el inconveniente de estas fiestas navideñas, la vida del país se paraliza. ¡Todo está cerrado!  

    ―Es lógico. ¿Quién no desea estar con la familia en un día como hoy?  

    ―Te sorprendería saber cuántas personas odian ese tipo de reuniones familiares, sobre todo en estos días.  

    ―No lo comprendo. Estas fechas están impregnadas de alegría e ilusión.  

    ―Ragazza. ¡No todo el mundo es feliz!  

    ―¿No te gusta la Navidad? ―preguntó sorprendida. 

    ―Hoy sí, pero hace tres días pesaba como una enorme losa sobre mi cabeza.  

    Recordaba el sentimiento de amargura y desolación que sintiera frente al gran ventanal la noche antes de su regreso. Aquel espíritu navideño que invadía la ciudad le parecía una cruel y desafiante burla a su dolor y desesperación.  

    ―Llevas razón ―reconoció ella, recordando asimismo las últimas navidades pasadas en completa soledad en su piso de Pontevedra―. También yo he sentido ese tipo de tristeza en estos días tan señalados. Es cierto que duele un poco ver la alegría y felicidad de los demás cuando tienes que saborear una cena en solitario, oyendo los cantos y las risas de los vecinos.  

    Apoyó la cabeza sobre su hombro.  

    ―Pero estas navidades… ¡Todo ha cambiado para nosotros! Anoche fue la mejor cena de Nochebuena que he pasado en mi vida. Siento como si hubiera sido la primera.  

    ―Y lo ha sido. Ambos acabamos de iniciar nuestras vidas, con cuarenta años de retraso, es cierto, pero… ¡Mejor tarde que nunca! Por ese motivo debemos aprovechar el tiempo y vivir con mayor intensidad. ―Depositó un fugaz beso en su frente, sin apartar la vista de la carretera.  

    ―Así es, cariño, creo que nos hemos ganado a pulso la felicidad que sentimos.  

    ―En cuanto a la intensidad… Opino que todo es mejorable ―argumentó dirigiéndole una rápida e insinuante mirada―. ¿No crees?  

    ―¡Eres incorregible! ―criticó, riendo algo abochornada.  

    ―No, carina. Solo perfeccionista.  

    Sin darse apenas cuenta del veloz paso de los kilómetros continuaron la charla hasta llegar a las inmediaciones de la, tantas veces, cantada y añorada città di Napoli.  
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    La città di Napoli 

                      (La ciudad de Nápoles) 

      

      

      

    El origen de la ciudad se pierde en la noche de los tiempos, siendo muy difícil, por no decir imposible, fijar una fecha exacta sin pecar de imprecisos e imprudentes. Se tiene conocimiento de que, antes de su creación, existieron colonizadores griegos extendidos a lo largo del litoral. Luego de ser sucesivamente destruidos varios de sus asentamientos fue hacia el 470 a.C. cuando se constituyó la ciudad de Neapolis, dentro del sistema urbanístico del insigne arquitecto griego Ippodamo di Mileto.  

    Después de la conquista romana, alrededor del 328 a.C., conseguiría mantener algunos privilegios, tales como el uso de la lengua griega y la conservación de sus antiguas magistraturas. Tras la caída del imperio romano fue asediada por bizantinos, godos, lombardos, españoles, sarracenos… Tras largos períodos de dominio extranjero habrá que esperar hasta octubre de 1860, fecha de la anexión de Nápoles y Sicilia a la reciente nación de la Italia unificada, para hablar de una total independencia, teniendo como único gobernante al rey Vittorio Emanuele II.  

    En el transcurso de su dilata historia los sucesivos gobernantes han dejado impronta de su paso por la ciudad, enriqueciendo y ampliando su legado artístico, arquitectónico y cultural. Es de destacar en este sentido el trabajo y esfuerzo realizado por dos de sus últimos reyes, Carlo y su hijo Ferdinando, ambos españoles, que llevaron a la ciudad napolitana, durante la regencia de las dos Sicilias, a ser considerada como una de las principales y más importantes ciudades del mundo de la época. Hablan sobradamente de ello los avances alcanzados en el terreno social, legislativo, científico, arquitectónico, cultural y artístico. Hoy en día, Nápoles, es una ciudad activa, alegre y vital, donde el turismo cobra un especial protagonismo, ávido consumidor de cultura y bellos paisajes, sin olvidarnos de la exquisita gastronomía napolitana.  

      

    Llegaron a esta rancia e histórica ciudad tras dos horas de viaje, a eso de las doce del mediodía. A pesar de que la temperatura era algo más agradable que la dejada en Roma, el viento, cómplice aliado a la humedad propia de las ciudades costeras, parecía entablar encarnizada batalla contra un tímido y desdibujado sol que, sin fuerza ni calor, intentaba atravesar la compacta cordillera de nubes que cubría el cielo napolitano. 

    Dejaron el coche en el parking habilitado en las inmediaciones del Castel Dell´Ovo, uno de los edificios más simbólicos de la ciudad. No bien pasaron al interior, iniciaron la interesante visita a una de las fortificaciones más antiguas e importantes del entorno mediterráneo.  

    ―Entre estos milenarios muros puede decirse que se inició la historia de la ciudad de Napoli ―comentaba Alfredo según paseaban por las distintas dependencias del viejo baluarte―. Por aquí han pasado un gran número de pueblos y regentes, de igual modo, su uso ha sufrido numerosas transformaciones. Desde enclave defensivo a reducto carcelario, en tiempos de Fernando de Aragón. Fue entre estos muros donde murió encerrado el último emperador romano de Occidente, Rómulo Augusto.  

    ―Es impresionante ver cómo se erige a raíz de la propia roca ―dijo ella, asomándose a través de la extensa balaustrada de piedra.  

    ―Durante siglos ha soportado todo tipo de fenómenos: ataques navales, la erosión de los elementos, hasta tsunamis y terremotos ―comentó él―. Mira, ¿ves aquella montaña en la lejanía?... Tengo el honor de presentarte al Vesubio.  

    ―¿El volcán responsable de la destrucción de Pompeya? ―preguntó curiosa―. Desde aquí se ve muy hermoso.  

    ―Se ve y lo es, siempre y cuando esté dormido y en reposo. Los problemas se originan cuando despierta y sus entrañas comienzan a vomitar los materiales fusionados y recalentados durante centenares y centenares de años. Los ríos de lava y fuego queman, arrasan y yerman todo aquello que encuentran en su camino. De esos horrores nos ha dejado recuerdo a su paso por Pompeya. Aunque lo cierto es que no fue este mismo volcán, que ahora vemos, quien causó su destrucción, sino otro bastante más antiguo, llamado Vesubius. 

    ―¿No es el mismo? ―Se volvió sorprendida. 

    ―No, el Vesubio es posterior y nada tuvo que ver con la destrucción y desaparición de miles y miles de pompeyanos. 

    ―Debió de ser horroroso morir de aquella manera, calcinados como maderos.  

    ―Ten en cuenta que la mayoría de ellos murieron asfixiados antes de sentir el espantoso calor en sus propias carnes. Llevo tiempo investigando para realizar un estudio sobre el fenómeno y las consecuencias artístico-arquitectónicas que este famoso volcán ha tenido a lo largo de los siglos. El apartado de Pompeya será uno de los más importantes.  

    ―¿Cómo se te ha ocurrido centrarte en ese tema? – preguntó algo sorprendida según subían las incómodas escaleras hacia el punto más elevado del castillo.  

    ―Es un encargo que me hicieron hace unos cuantos meses desde la Universidad de Boston. Con todos los problemas relativos a nuestra relación lo he ido dejando de lado, pero ahora tendré que retomar la idea y meterme de lleno en su desarrollo.  

    ―¡Es maravilloso! ―Palmeó emocionada―. Me encantaría ayudarte en las investigaciones.  

    ―Desde este momento te nombro mi ayudante. Te advierto que tengo intención de escribir un libro sobre el tema. ―Habían llegado al mirador más elevado del bastión―. Aquí, a tus pies, puedes ver la bahía de Nápoles.  

    ―¡Qué preciosidad! Hacía tiempo que no veía el mar. Es una vista espléndida.  

    ―Según un proverbio napolitano: “Vedi Napoli e muori” ―declamó atrayéndola junto a él.  

    ―Mejor nos vamos ―respondió ella con sonrisa pícara―. No pienso morir ahora que empiezo a vivir.  

    ―Mio amore!  

    No pareció preocuparse por los escasos visitantes que los rodeaban, buscó con avidez sus labios y los selló con los suyos. 

    Rosana quiso inmortalizar el momento, como era su costumbre, con algunas fotografías en las que lo invitó a posar, también él realizó varias tomas de su enamorada, buscando los ángulos y las vistas más espectaculares.  

    ―Tendríamos que irnos, a no ser que queramos quedarnos sin comer ―advirtió, cortando la breve sesión fotográfica―. Hoy es un día conflictivo, especialmente a la hora de buscar restaurante.  

    Serían cerca de las tres de la tarde cuando salieron del milenario castillo. Una espesa y molesta neblina comenzaba a embalsamar la ciudad, haciendo desaparecer la mayor parte de las bellas costas napolitanas. El gran número de embarcaciones de recreo y lujo que dormitaban en el puerto empezaban a perder las formas de su contorno. Rosana subió la cremallera del anorak al sentir un ligero escalofrío provocado por el fuerte viento que comenzaba a soplar con marcada intensidad.  

    ―Toma, abrígate con mi bufanda ―le dijo Alfredo mientras enrollaba alrededor de su cuello la prenda.  

    ―Pero tú te enfriarás ―protestó ella, intentando rechazarla.  

    ―Prefiero que me cuides tú. Soy un pésimo enfermero.  

    Entraron en el coche y se dirigieron a escasos metros de donde se encontraban, justo a la entrada del Grand Hotel Vesuvio, enclavado en el paseo marítimo de la ciudad.  

    Subieron al Ristorante Caruso, denominado así en honor al famosísimo cantante lírico, quien fue asiduo cliente del mismo y vivió los últimos años de su vida en las lujosas habitaciones del emblemático establecimiento. Rosana quedó impresionada de la maravillosa panorámica que se presentó ante sus ojos. Toda la bahía de Nápoles era visible desde cualquiera de las mesas, el Castel Dell´Ovo, que recién visitaran, parecía adentrarse en la amplia y cuidada terraza, por si esto fuera poco, podían verse en lontananza la isla de Sicilia y el temible Vesubio quienes, a pesar de la cada vez más espesa y compacta neblina, seguían emergiendo de las sombras, desafiando a cuantos osaban dirigir su mirada hacia ellos.  

    ―¡Que vistas más impresionantes! ―comentó antes de tomar asiento.  

    ―Imaginé que te gustaría. Lo cierto es que la comida no es muy de mi agrado, pero la panorámica merece la pena. Cualquier otro día te habría llevado a alguno de los pequeños restaurantes típicos de la ciudad, y que aún conservan un verdadero sabor napolitano, pero el día de Navidad la práctica totalidad de ellos sono fermati.  

    Les presentaron el menú que, como ya era habitual, decidió él.  

    ―Desde luego no esperes encontrar la calidad de las comidas de mamma María, aunque tampoco moriremos de hambre.  

    ―No me importa, recuerda que en casa nos espera parte de la mariscada de anoche, amén del caviar, el confit y las cremas.  

    ―No continúes, ragazza. Creo que deberíamos salir de aquí y marchar a comer a Roma.  

    ―No seas tonto. Siempre podemos cenarlo.  

    ―Comeremos poco entonces ―bromeó tras hacer un guiño.  

    A pesar de sus reticencias, los platos elegidos no resultaron ser tan mediocres. Ciertamente no eran para entrar en la guía Michelín, pero resultaban sabrosos y apetecibles.  

    Echaba un vistazo a la carta de los postres cuando oyó que lo llamaban por su nombre:  

    ―Alfredo. Alfredo Menotti!  

    ―Signora Di Stefano! ―saludó a su vez, más sorprendido que halagado.  

    Rosana vio desplazarse hacia ellos a una mujer rubia platino algo entrada en años, bajita y extremamente delgada, de llamativo aspecto y estudiada sofisticación. Cada gesto o movimiento de la desconocida daba la sensación de haber sido ensayado con sumo esmero y cuidado. Venía con los brazos abiertos, en tanto una forzada sonrisa surcaba sus labios, más que gruesos, deformes bajo los efectos del botox. 

    ―Mi queridísimo Alfredo. ¡Cuánto te he echado de menos, cariño mío! ―Lo acogió efusivamente entre sus brazos al tiempo que colocaba dos sonoros y largos besos en sus mejillas.  

    Rosana sintió un golpe de calor que brotó del interior, mezcla de sorpresa e indignación. ¿Quién era aquella mujer? ¿Cómo se permitía la confianza de abrazar y besar a su prometido de aquel modo en público? Un instinto de conservación hizo que se pusiera a la defensiva ante aquella audaz desconocida.  

    Alfredo, por su parte, intentaba librarse del descarado acoso del que era víctima involuntaria. No le había pasado desapercibido el desagrado con que su acompañante había recibido semejante muestra de efusión. Urgía por tanto deshacer aquella violenta situación que se había creado tan en contra de su voluntad.  

    ―Signora Di Stefano ―repitió, retirando de su cuello los brazos de la dama en cuestión que no demostraba intención de soltarle―. ¡Qué sorpresa verla por aquí!  

    ―Hemos venido con los amigos a tomar unas copas, y al entrar te he visto. Casi muero de la alegría. ¡Te he extrañado tanto, querido! Mira, estamos en aquella mesa. Ven con nosotros. ―Lo invitó tirando de él, obviando con descarada grosería la presencia de Rosana.  

    Esta no se había movido del sitio, cada vez más enfadada y molesta ante la actitud desafiante y provocativa de la desconocida.  

    ―Lo siento ―se lamentó él, retirando, no sin cierta violencia, la mano que sujetaba su brazo―. Estamos terminando de comer. Le presento a mi prometida, la señorita Rosana Figueras.  

    ―¡Ah! ―exclamó con gesto de indiferente desprecio―. Encantada querida, puede venir con nosotros si le apetece.  

    ―Muchas gracias ―contestó Rosana, echando chispas por los ojos―. No tengo ningún interés. Estoy perfectamente aquí.  

    ―Vale querida. Ven tu entonces, amado Alfredo ―había vuelto a prenderlo por el brazo, empeñada en llevárselo a su mesa.  

    ―Me va a disculpar, signora, pero aún no hemos comido los postres. Después pasaremos a despedirnos.  

    Se sentó sin preocuparse de las reglas de etiqueta y cortesía. La dama, al darse cuenta de lo inútil de sus esfuerzos, caminó con paso firme y decidido hacia donde la esperaban el resto de amigos, mascullando entre dientes frases no del todo halagüeñas para ambos.  

    ―¿Quién es esa mujer? ―preguntó Rosana, visiblemente alterada.  

    ―La esposa del director del Teatro San Carlo ―respondió sin querer entrar en mayores detalles, conocedor del enfado que aquel encuentro le había producido.  

    ―Por lo visto, parece ser que sois viejos conocidos. Tal vez, algo más que «conocidos».  

    Estaba cabreada y furiosa, no solo con la escuálida y ridícula desconocida, sino con él mismo por consentir semejante espectáculo.  

    ―¡Por Dios, Rosana! No digas tonterías. El único con el que he tenido trato, y me interesa en su puesto de director del teatro, es el marido.  

    ―Pues mira por donde, a quien le interesas tú es a su mujer ―sentía crecer su enfado a medida que hablaban.  

    ―¡Basta ya! No sigamos con esta estúpida conversación. En cuanto terminemos los postres nos vamos.  

    ―Yo no quiero comer. He perdido el apetito.  

    Se levantó airada y fue derecha al lavabo. Alfredo pidió la cuenta, pagó precipitadamente y abandonó la mesa para ir a recogerla. Por desgracia, debía pasar obligado por la zona en donde se encontraban los señores Di Stefano, en amigable charla con los amigos.  

    ―¡Amigo Menotti! ―lo llamó el director del San Carlo al verlo cruzar a toda prisa hacia la salida.  

    No tuvo más remedio que pararse a saludarlo. Rosana, en tanto, salió del lavabo, después de refrescarse la cara e intentar serenar los nervios desatados por aquella trivial disputa. Ciertamente, el verlo junto a ellos no contribuyó a calmar su enfado. Él la vio aparecer en la entrada del salón y la llamó, sin acertar muy bien, cómo resolver tan ridícula situación que, lejos de mejorar, no dejaba de enredarse con el avance de los acontecimientos. Rosana pensó no acudir a la llamada, pero… al final cedió. 

    ―Esta es mi prometida, la señorita Figueras. ―Le cogió la mano al decir―. Rosana, el señor Di Stefano y señora. Estos son sus amigos Natali, María, Filippo y… Umberto, creo. 

    ―Así es, señor Menotti ―afirmó el aludido tras levantarse para saludar a la recién llegada.  

    Ella no se molestó en disimular el desagrado que sentía en aquellos momentos hasta el punto de que, cuando llegó el turno de dar el beso de cortesía a la señora Di Stefano, retiró la cara, dando por finalizada la ronda de saludos.  

    La frialdad que reflejaba hacia la esposa contrastaba con el alto interés que ella había despertado en el director del San Carlo. Sus pequeños ojos, bisojos y apagados, a fuerza de una más que acentuada miopía, parecían desnudarla, si no viendo, imaginando, más allá del ajustado jersey o los ceñidos pantalones. Rosana notó la lascivia a través del húmedo y asqueroso beso con que selló su saludo. Sintió un estremecimiento que le trajo a la memoria el recuerdo de la violenta escena con Yago.  

    Alfredo también había notado lo inusual de aquella salutación. De buena gana hubiera dicho un par de verdades a aquel anciano baboso, pero la razón y la educación hicieron que se contuviera, evitando dar un deplorable espectáculo. Cogió la mano de su prometida y, sin mediar otro saludo ni despedida, salieron del comedor.  

    Entraron en el deportivo sin haber pronunciado palabra desde la desairada salida del restaurante. Él se colocó el cinturón y arrancó sin apenas permitir que su novia acabara de abrocharse el suyo. Circularon a mayor velocidad de la que la razón y la lógica aconsejan dentro de un circuito urbano. Si bien, de todos es sabido, la pésima costumbre de conducir peligrosamente de la que tienen fama los napolitanos. Tal vez por ello, no llegó a llamar la atención de ningún policía, a pesar de la notoria arbitrariedad con que conducía su Lamborghini por medio de las calles de la vieja ciudad.  

    Habían circulado más de diez kilómetros por la autovía nacional uno, dirección Roma, y el incómodo silencio no había sido roto por ninguno de ellos. Fue Alfredo quién decidió aclarar conceptos, incapaz de soportar por más tiempo la tensión que aquel mutismo le provocaba.  

    ―¿No piensas hablarme en todo el viaje?  

    ―¿Qué quieres que te diga?  

    ―Lo que estás pensando ―contestó mirándola de soslayo, sin perder de vista la carretera.  

    ―Mejor que no lo oigas.  

    ―Rosana. ¡Por Dios! No sigas haciendo un mundo de algo que no tiene la más mínima importancia.  

    ―No la tendrá para ti ―respondió, volviendo la cara para evitar que pudiera ver las lágrimas de despecho y rabia que forcejeaban por asomar a sus ojos.  

    ―¿Qué importancia puede tener que esa mujer me haya saludado?  

    ―¿A eso llamas tú saludar? A que te echara los brazos al cuello delante de todos y te restregara sus viejos y reconstruidos labios por toda la cara, en tanto te sobaba cuanto podía.  

    ―No deja de ser una mujer que no ha aprendido a aceptar el paso de los años.  

    ―Lo que es «una puta zorra». ―Disintió airada.  

    ―Está bien. Y ¿qué se suponía que debía hacer yo ante su abrazo? ―preguntó algo sorprendido por lo inusual de su lenguaje.  

    ―¡No consentirlo! ―gritó mirándolo desafiante―. Podías haber pensado en qué lugar me dejabas delante de todo el mundo.  

    ―No he podido evitarlo. Desde el principio se ha lanzado sobre mí, pegándose como una lapa. ―Se defendió, alzando igualmente el tono―. Tampoco tú has hecho nada por liberarte del viscoso sobeteo del marido.  

    ―¿Crees que ha sido agradable? ―preguntó furiosa―. Gracias a ti he tenido que soportar su asqueroso babeo.  

    ―De igual modo, tampoco he podido librarme del acoso de su mujer. ¿O piensas que he disfrutado?  

    ―Tú sabrás. Al fin y al cabo, pareces estar acostumbrado a este tipo de efusiones en el mundo en que te mueves. Da la sensación que es lo habitual para ti.  

    Se hizo de nuevo el silencio. Ella comprendió que había sido cruel con aquel comentario, pero estaba indignada, rabiosa. La furia que sentía pudo más que la lógica y permitió que la disculpa muriera en el fondo de su garganta. Volvió la cabeza y dejó que las lágrimas corrieran en libertad, si bien, ahora, eran lágrimas de dolor y vergüenza por su propio comportamiento.  

    No volvieron a pronunciar palabra durante el resto del viaje.  

    Eran cerca de las ocho de la noche cuando cerraban la puerta del apartamento de la Via del Corso. Ninguno había vuelto a despegar los labios después de la violenta disputa en el coche. Ella fue derecha a la habitación para cambiarse de ropa. Él se deshizo de la prenda de abrigo y la tiró con descuido encima de uno de los sillones, encaminándose, acto seguido, hacia el amplio ventanal donde permaneció en silencio, con las manos en los bolsillos, contemplando la callada ciudad que, a la sazón, había perdido parte de su sugestivo encanto al haberse desdibujado la mayoría de tejados y cúpulas, imbuidos por la espesa y pertinaz niebla que no había abandonado a la ciudad desde los albores de aquel triste y frío día navideño.  

    ―¿Vas a cenar algo?  

    Apenas si se volvió ante la pregunta.  

    ―¡No tengo hambre! ―Giró y siguió contemplando la cúpula miguelangelesca del Vaticano, escasamente iluminada en la distancia.  

    ―Cena tú. Yo no quiero nada.  

    La mujer no respondió. Fue al cuarto de baño, tomó una ducha y se puso la camisola. Estaba agotada. La tensión de aquella disputa, unida a la profunda tristeza que sentía al ver de aquel modo a su pareja, le había minado las fuerzas. Antes de meterse en la cama pudo verlo de espaldas, observando el presepe. Mantenía algo entre las manos, pero no pudo ver de qué se trataba. Miró hacia el nacimiento y vio la diminuta cuna vacía. Deseó llorar y, así, liberar la tensión que la agobiaba. Bajó la cabeza y entró de nuevo en la alcoba donde se metió en la cama.  

    Dejó la pequeña figurilla en su lugar y fue apagando las luces que todavía quedaban encendidas en el desierto salón. Entró en la habitación para desnudarse y coger el pijama. Acto seguido, se encaminó al baño donde tomó una larga ducha tibia. De regreso a la alcoba pudo ver que ella mantenía todavía la postura inicial. Apartó la ropa de cama y entró en el lecho, no sin antes apagar la luz. El cuarto quedó a oscuras, solamente iluminado por las pequeñísimas bombillas navideñas y los difusos centenares de lejanos focos y farolas que iluminaban los edificios más representativos e importantes de la Città Eterna.  

    Ninguno de los dos había cerrado los ojos. Ambos estaban pendientes del más mínimo movimiento del otro. Cada uno se encontraba en el extremo opuesto del amplio lecho. Con miedo a rozarse, alejados por su propio orgullo y amor propio. Deseando y esperando el más mínimo gesto de acercamiento, el uno del otro.  

    «Tiene toda la razón. ―Pensaba Alfredo, dándole vueltas al último comentario―. Este es el tipo de efusiones al que estoy acostumbrado. A fuerza de soportarlo en el día a día he llegado a verlo normal, pero en realidad no deja de ser una muestra de la vergonzante sociedad con la que convivo; donde la mujer no se preocupa por encubrir sus más bajos deseos extramaritales y el hombre arrolla con su machista virilidad en cuanto encuentra ocasión. Mi vida ha cambiado, pero no así el entorno en el que me muevo». 

    Rosana se mantenía tensa y entumecida tras mantener igual postura; apenas se movió, lo suficiente para acortar distancias hacia el centro de la cama. Unos instantes después fue él quien acercó posiciones. Pasados diez minutos se hallaban uno junto al otro, sin llegar a rozarse, aunque sintiendo el calor de sus cuerpos muy de cerca.  

    «¿Cómo he podido ser tan cruel de criticarlo? ―pensaba ella por su parte; avergonzada de la forma en que se había comportado en todo aquel asunto―. Él no ha hecho sino intentar liberarse del descarado acoso de esa horrible mujer. ¿Por qué entonces me he enfadado con él? No tiene culpa de lo ocurrido… Sí, ahora comprendo mi enfado. Ha sido ante el descubrimiento de mis propios celos que me hacen vulnerable ante cualquiera que quiera arrebatármelo. ¡Le quiero tanto! No sabría qué hacer si algún día le perdiera»…  

    Mientras así pensaba dio la vuelta y buscó acomodo cerca del hombre, arrebujándose junto a él en busca de su calor y amparo. Alfredo abrió los brazos y la arropó con mimo, sin hacer comentario. Sintió cómo las manos de la mujer acariciaban con suavidad su torso, en una deliciosa y muda disculpa. Ya sus labios habían respondido a tan tierna y excitante propuesta de conciliación.  

    ―Perdóname, mi vida. Me he portado como una estúpida tonta. No he debido hablarte así. Sé que tú no has tenido la culpa, que ha sido esa espantosa mujer la culpable de todo. Pero… ¡No he podido soportar los celos! ―lo abrazaba con afán posesivo―. Nunca en mi vida creí que pudiera sentir lo que hoy he sentido. ¡No consiento que nadie te toque! ¡Tú eres mío!  

    Buscó sus labios fundiéndose en un largo y apasionado beso que fue encendiendo la mal apagada llama de sus pasiones.  

    ―Fanciulla, ¿comprendes ahora el infierno que he llegado a soportar con Yago?  

    ―Pero tú sabías que yo jamás he amado a Yago ―protestó.  

    ―Tampoco yo a esa vieja cotorra. ―Sonrió con tristeza―. ¿Quieres creer que tengo celos de tu relación con Javi?  

    ―¿Por qué?  

    ―No lo sé, pero a veces, cuando te tengo en mis brazos, pienso si no echarás de menos sus caricias.  

    ―Mi amor. Ni siquiera me acuerdo de cómo eran sus caricias, es más, no podría asegurarte que existieran. Tengo un borroso recuerdo de nuestros encuentros amorosos, si es que pueden llamarse así. Solíamos estar juntos una vez a la semana, siempre el mismo día. Era un encuentro reglado y rutinario. Para mí no dejaba de ser algo que debía soportar por el bien de nuestra relación.  

    ―¿No sentías placer en tus encuentros? ―preguntó, buscando la verdad en los ojos de la mujer, que brillaban de manera extraña en la semi penumbra de la alcoba.  

    Ella lo besó apasionada sin contestar y silabeó en su oído con dulce y sugerente voz, cargada de sensualidad:  

    ―¡Tú me has hecho descubrir el placer!...  

    Nadie habría dicho, a la vista de la ardiente y amorosa escena que siguió a tan breve diálogo, que aquellos dos seres hubieran mantenido tan acalorada discusión apenas unas horas antes. El amor que ambos se profesaban era tan intenso que los llevaba en ocasiones a situaciones extremas, al decir y hacer cosas difícilmente asimilables en otro tipo de relación. Ambos eran orgullosos, siendo la fuerza de su carácter un punto de unión y ruptura al mismo tiempo. Solo el respeto y el amor tenían el poder de equilibrar y amoldar caracteres tan intensos y personales.  

    Ya de madrugada, el vasto lecho semejaba vacío, solo una pequeña parte del centro del mismo aparecía ocupada por la fusión de dos cuerpos en uno solo. Atrás habían quedado las frías y distantes barreras del orgullo y el amor propio, vencidos por el cariño, la ternura y la pasión.  

    La bella y milenaria ciudad de Roma iba apagando sus luces, en tanto, el alborear de un nuevo y prometedor día iluminaba difusamente la cálida y silenciosa habitación.  
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    La Famiglia 

                              (La Familia) 

      

      

      

    Extendió el brazo y tropezó con su cuerpo. Abrió los ojos aún dominada por esa deliciosa pereza, mezcla de dulce somnolencia y cómoda dejadez, que la mantenía inmóvil y relajada, como si el despertar de su cuerpo llevara cierto retraso respecto al de la mente. Giró la cabeza y lo vio dormido, sumido en la placidez y el abandono, con el cabello revuelto y un gracioso gesto de enfado en los carnosos e insinuantes labios. ¡Estaba guapo cual Adonis! La ropa de cama, apenas si cubría el musculoso pecho, los brazos caían descuidados a lo largo de la línea del cuerpo y sobre la blanca y mullida almohada, en tanto la mano reposaba blandamente sobre la misma. Lo encontró provocativamente deseable, sintió la necesidad de recibir caricias y ternuras a través de aquella mano que descansaba indolente, vacía de voluntades.  

    Recordó lo hablado por ambos la noche anterior respecto a su antigua relación. No pudo evitar comparar aquel instante con los pasados despertares en compañía de su anterior compañero. Sonrió ante el simple recuerdo. Jamás deseó a Javi, ella, sencillamente se dejaba querer, sin participar para nada en la relación de pareja. No podía hacerlo porque desconocía que existieran sentimientos y placeres como los que vivía cada vez que Alfredo la acariciaba o besaba. Era él quien le había hecho sentirse mujer por primera vez, él, quien la enseñó a querer de aquella forma extrema, pasional y voluptuosa. ¡Jamás pudo imaginar que llegaría a amar y desear a un hombre en igual medida!  

    Rozó apenas aquellos atrayentes labios, sin atreverse a despertar al galán enamorado. Poco necesitó él para reaccionar, apenas sintió la caricia de aquel beso los brazos se cerraron en torno a su cuerpo, sin siquiera despegar los párpados. La atrajo hacia sí como rápida respuesta a tan tierno saludo matutino.  

    —¡Buenos días, cariñito! —susurró ella, dejándose caer de nuevo en el blando lecho.  

    —Buongiorno di Santo Stefano, piccolina![10] ¿Cuándo te has despertado?  

    —Hace un ratito —bostezó al desperezarse.  

    —¿Por qué no me has llamado?  

    —Te he estado observando. ¿Sabes que tienes una graciosa expresión cuando estás dormido? —comentó divertida—. ¡Así!  

    Gesticuló intentando reproducir la imagen dormida del hombre.   

    —Seguramente estaría regañando con alguien —rió campechano al ver las caras que ella ponía—. Tendré que observar tus gestos cuando duermes. Aunque, te prefiero despierta. —Buscaba su cuerpo.  

    —Tenemos que levantarnos —protestó ella sin mucho convencimiento—. Hoy es el día de la presentación a tu familia.  

    —Falta mucho tiempo, ragazza. —Descubría, poco a poco, los hombros de la mujer sin hacer caso de sus protestas—. ¡Mucho tiempo…!  

    —Si tú lo dices…  

    Se abandonó con perezosa languidez, inmersa en el goce y el placer que aquel mutuo amor les proporcionaba a ambos.  

      

    Atravesaban la Piazza Venezia que, de manera inusual, aparecía casi desierta y sin apenas tráfico, a pesar de ser las doce del mediodía. La festividad di Santo Stefano es una de las fiestas más importantes en Italia, de marcado contenido hogareño. Si a esto se le une la desapacible y gélida mañana que había sorprendido a la ciudad, no era de extrañar que pocos fueran quienes se arriesgasen a transitar por las calles.  

    —¿Bajaste todos los paquetes que había en la entrada?  

    —Sí y también las bolsas que dejamos en la cocina. ¡No se ha olvidado nada!  

    No bien terminó el desayuno comenzó a bajar cajas y bolsas en tanto ella terminaba de retocar de maquillaje.  

    —De todos modos, si volvemos a hacer esto el año que viene llamaré a Luigi. El Lamborghini no es un coche apto para cargar paquetes. De haber seguido comprando el otro día habríamos necesitado una furgoneta.  

    —No exageres, tampoco llevamos tantas cosas, apenas un detalle para cada uno.  

    —¡Pero son veinte de familia! —protestó molesto—. El año que viene no te haré caso. Pasaremos este día en casa, tranquilos, los dos solos.  

    —¿Qué te sucede? Parece que estés enfadado.  

    —No estoy enfadado —respondió sin mirarla apenas.  

    —Pues cuando te has despertado esta mañana no tenías esa cara. Estabas mucho más guapo.  

    La miró un instante y sonrió a su pesar. Resultaba asombroso lo que era capaz de conseguir mediante zalamerías. Reconoció que estaba perdido frente a tan peligrosas armas de mujer.  

    —Esta mañana estábamos tú y yo, en nuestra casa, tranquilos… —cambió la expresión—. Dentro de media hora tendré que lidiar con todos mis tíos, tías y parientes.  

    —¿Es por eso que tenías aquel gesto de enfado mientras dormías?  

    —Tal vez. No me hace especial ilusión pasar el día entre la familia, sobre todo pudiendo estar juntos y solos. Además, nos perderemos la mariscada —protestó en busca de una excusa lógica.  

    —Seguirá esperándote esta noche.  

    Se estableció un largo silencio que acabó interrumpiendo ella:  

    —No tienes demasiada relación con ellos, ¿verdad?  

    —No, ya te lo dije el otro día.  

    —Entonces ¿Por qué aceptaste venir?  

    —¡Porque tú lo quisiste! Sé que es importante para ti conocer a mis parientes, pero te advierto que no esperes demasiado de algunos.  

    —¿Les has advertido de mi presencia? —preguntó intranquila.  

    —No.  

    —¿Por qué?  

    —Porque no tengo que hacerlo. Sabrán de tu existencia cuando te vean.  

    —Pero… Si hubieran estado preparados…  

    —¿Para qué? —Empezaba a incomodarle aquella conversación―. Vuelvo a repetirte que no me importa en lo más mínimo su opinión. Si les gustas maravilloso y si no… ¡Mejor!  

    Rosana no contestó, no deseaba enfadarle, se había dado cuenta de que asistía a la reunión en contra de su voluntad. Pensó que se había equivocado al animarlo a acudir a aquella comida. Prefirió callar, pues algo en su interior le hacía presagiar que la jornada no iba a ser todo lo hogareña que ella habría deseado.  

    —Lo siento, ragazza. —Se disculpó, molesto consigo mismo por haber proyectado su enfado contra ella—. No he debido hablarte así. No me hagas caso. Es que estas fiestas familiares me alteran un poco. ¿Me perdonas? —rogó mirándola de soslayo.  

    —Me lo pensaré. —Quería hacerse la interesante—. Tendré que ponerte alguna penitencia cuando lleguemos a casa.  

    —La que quieras… Mia regina!  

    Pararon delante de una antigua casa situada hacia el sur, a las afueras de la ciudad. Estaba edificada en dos plantas y la circundaba un reducido jardín donde la flora había sido sustituida antaño por amplias zonas de arenisca. Las únicas plantas existentes, amén de los persistentes hierbajos, crecían adosadas a los viejos muros de piedra y estaban formadas por todo tipo de plantas aromáticas, entre las cuales destacaba, por su exuberancia y característico perfume, il basilico o albahaca, pequeños setos de cilantro y refrescante hierbabuena. Él bajó del coche y abrió la verja la cual emitió un chirrido desgarrador, clamando a gritos cantidades ingentes de grasa que suavizaran sus goznes, enmohecidos y descuidados en el transcurso de los años.  

    —¿Estás bien? —preguntó al entrar de nuevo en el vehículo.  

    Ella afirmó con la cabeza con intención de tranquilizarle, si bien, la reciente conversación mantenida durante el viaje no había contribuido demasiado a calmar su ansiedad ante las temidas presentaciones.  

    Aparcó junto a otros tres utilitarios que ya había estacionados en el jardín.  

    —¡Ven aquí! —La atrajo cariñoso, intentando infundirle seguridad—. Eres maravillosa. Todos te adorarán. Ya lo verás.  

    Rozó apenas su piccola nariz por temor a estropearle el maquillaje.  

    —Andiamo ragazza! —animó según llamaba al timbre de la puerta.  

    —Zio Alfredo è qui! [11] 

    Quien así había hablado era un pequeño personaje de apenas seis años que los miraba con ojos curiosos, en tanto sujetaba la puerta principal de acceso a la casa. Daba la sensación de sopesar si dejarles entrar o no.  

    —Ciao!, diavoletto…[12]—saludó Alfredo, revolviendo los acusados remolinos que adornaban su coronilla.  

    Mientras hablaba aparecieron, como por arte de magia, otros dos muchachitos de mayor edad, si bien, entre ambos, apenas si alcanzaban la quincena.  

    —Ciao! Andrea. Che dire Giorgio?[13]  

    —Ciao! Zio…  

    Los tres miraban con creciente curiosidad, no exenta de descaro, a la extraña desconocida que acompañaba a tío Alfredo. De improviso, desde el fondo del pasillo, surgió un pequeño huracán que corría tambaleante a la mayor velocidad permitida por sus dos cortas y regordetas piernecillas. Avanzaba con los brazos extendidos y la felicidad dibujada en la redonda y sonrosada carita.  

    —Mia principessa! —exclamó él, acogiendo entre los suyos a la feliz pequeña, quien se arrojó hacia él como si la vida le fuera en ello—. Rosana, esta es mi princesita Enrichetta.  

    —¡Hola preciosa! ¿Cuántos años tienes? —sonreía al tiempo que acariciaba su mejilla.  

    La pequeña tuvo un gesto de rechazo hacia aquella mujer que venía a robarle protagonismo al lado de su tío predilecto.  

    —Enrichetta, esta señorita es Rosana. Viene de un país que está muyyyyy… lejos; se llama España. Zio Alfredo la quiere mucho, como a ti.  

    Intentaba calmar el reciente ataque de celos de la pequeña, consciente de la impresión que tan frío recibimiento pudiera provocar en su novia. Lejos de consolarse, Enrichetta, puso cara de pucheros y se abrazó con más fuerza a su cuello, por lo que le fue imposible liberarse de tan posesiva sujeción.  

    —No pasa nada —intervino ella para tranquilizarlo, si bien, experimentó un desagradable regusto ante aquel primer contacto.  

    Siguió a su prometido atravesando la crítica barrera humana protagonizada por los más pequeños de la familia, sintiéndose despiadadamente analizada. Entraron al salón donde se hallaban reunidos gran parte del resto de familiares. Hombres y mujeres andaban atareados en la colocación de sillas, mesas, manteles y demás utensilios necesarios para una reunión tan numerosa como aquella.  

    Todos se quedaron mirándolos boquiabiertos, sin decir palabra, la sorpresa fue generalizada; interrumpieron los momentáneos quehaceres para centrar toda la atención en la pareja que acaba de irrumpir en el concurrido salón.  

    Rosana sentía decenas de ojos fijos en su persona, hambrientos de información y desbordantes de curiosidad. Decididamente… ¡No había sido una buena idea acudir a aquella reunión! Alfredo, por su parte, observaba el embarazo y malestar de su pareja, maldiciéndose por haber aceptado su sugerencia. Él sabía perfectamente que la presentación no iba a resultar fácil y… aun así, consintió en ello por no molestarla. Le cogió la mano y la guió hacia el centro de la sala, miró alrededor con aire de desafío,  y preguntó:  

    —¿Dónde está mi padre? —se dirigía a Enrico que no cesaba de mirarlos asombrado mientras sostenía una pila de platos de postre entre las manos.  

    —En el cuarto, viendo la televisión —respondió sin dejar de analizar a la muchacha.  

    —Ve a buscarlo —ordenó Alfredo al primo Carlo que se encontraba junto a la puerta de la cocina.  

    Siguieron unos instantes de silencio en los que nadie se atrevió a pronunciar palabra, ni siquiera cambiaron de posición, exceptuando zia Lucia que, extrañada del desacostumbrado silencio reinante, acabó por asomarse, abandonando por un momento los fogones. Rosana habría deseado marcharse de allí, alejarse a todo correr de aquellas inquisidoras miradas. Jamás se había sentido tan observada y enjuiciada como lo era en aquel instante. Al fin, apareció por el otro extremo del salón el padre de Alfredo, extrañado y confundido por lo inusual de la situación.  

    —¡Padre!—Cogió de la mano a su novia y fue al encuentro del progenitor—. Te presento a Rosana, mi prometida.  

    El anciano lo observó con mirada incrédula durante breves instantes. Un brillo especial, cercano al llanto, parecía querer emerger de lo más profundo de sus pupilas Las acentuadas arrugas de sus facciones desaparecieron, maquilladas por una sincera sonrisa, antes de abalanzarse en los brazos del hijo, al cual pilló desprevenido, pues no esperaba tan efusiva reacción ante la noticia.  

    —¡Hijo mío! ¡Hoy es un día feliz! —exclamó, estrechándole emocionado contra su pecho.  

    Como si de una señal preestablecida se tratara todos se unieron a aquella felicitación, nerviosos por abrazar y besar a los dos enamorados. Alfredo aceptaba confuso los inesperados parabienes, sin acabar de comprender un cambio tan brusco y repentino en el pensamiento familiar. Rosana, por su parte, besaba y abrazaba a todo aquel que se le acercaba, dando gracias en el fondo porque sus iniciales temores no hubieran resultado ciertos.  

    Pasados los primeros momentos de desconcierto y agasajo cada uno retomó la tarea interrumpida. Alfredo presentó a su prometida a cada uno de los componentes familiares.  

    En el salón se congregaban los varones de la casa: tío Enrico y tío Giuseppe, ambos hermanos de Giacomo (padre de Alfredo), con sus respectivas esposas, Sofia y Marianna. Ambas responsables, encargadas de colocar la enorme mesa en la que iba a celebrarse il menu di Santo Stefano. Algo alejados, participando igualmente en el trabajo común, se hallaban sus hijos, Carlo y Andrea, quienes luchaban por arrinconar el viejo y robusto aparador que estorbaba el paso a los comensales. Junto a ellos, sus parejas, Carolina y Antonella, dirigían el trabajo con la maestría propia de un experto ingeniero. Zia Alessandra discutía con zio Cesare la conveniencia o no de sacar el tresillo del salón, en tanto la hija de ambos, Chiara, iba y venía de continuo a la cocina, portando las primeras viandas. No estaba sola en tal menester, Filippo, el marido, le echaba una mano con no demasiado acierto, ya que a punto estuvo en una de esas entradas y salidas de dar con la bandeja de antipasti en el pulido suelo de la estancia.  

    Pasaron a la cocina para saludar a zia Lucia que, cual directora de escena, no paraba de dar órdenes y consejos de todo tipo:  

    «Parte ese embutido un poco más fino, piensa que somos muchos…  

    »Norma, adorna la panacotta y mira el horno, no se nos queme el panettone…  

    »Leonardo, ¡no picotees i antipasti…!». 

    Stefano, soportaba en silencio las continuas quejas de la esposa, comprendiendo la tensión que acarreaba sobre los hombros en aquel complicado día de comida familiar.  

    —Zia Lucia —comentó Alfredo una vez realizadas las presentaciones—. Había pensado que podrías pasar a Rosana alguna de las recetas de la mamma. Ella desconoce la cocina italiana.  

    —¡Claro que sí, nipote! Aunque lo mejor será que me vea cocinarlas, yo no escribo mis recetas, como tampoco tu madre. El arte de cocinar no se aprende así como así. ¿De dónde eres muchacha? —preguntó sin dejar de cortar, revolver, sazonar o trinchar.  

    —Soy gallega, de Santiago de Compostela —respondió amable, ávida de ganarse su simpatía.  

    —Allí se come demasiado pescado y marisco —comentó con gesto despectivo—. Nuestra cocina mediterránea es mejor y mucho más saludable.  

    —También tenemos buena carne y estupendas verduras—contestó, algo molesta por el tono displicente de sus palabras.  

    ―No lo dudo, pero apenas si coméis pasta. Aunque no te preocupes nipote, si no es muy torpe ya aprenderá a cocinar. Algo haremos con ella. 

    —Ya hablaréis de comida en otro momento. —Cortó él que se había dado cuenta de lo tenso de aquel diálogo—. Ven, te presentaré a los más pequeños.  

    Salieron de la cocina e intentaron sortear a cuantos deambulaban con prisa a lo largo de pasillos y salas. Salieron al coche en busca de refugio.  

    —¿Cómo estás? —preguntó no bien cerró la puerta.  

    No se molestó en disimular su preocupación. 

    —Muy bien, aunque un poco despistada, son tantos que apenas si recuerdo sus nombres. —Quería aparentar optimismo.  

    —No tienes por qué fingir.  

    —No finjo, es solo que tengo frío, debí haber cogido el abrigo.  

    —¡Ven aquí, piccolina!  

    La abrazó e intentó transmitirle el calor de su cuerpo.  

    —¿Quieres que nos marchemos?  

    —¡No! —respondió con rapidez—. Eso empeoraría las cosas.  

    —Pero lo estás pasando mal. Te conozco y sé lo que piensas en este momento. ¡Ha sido una equivocación venir!  

    —No es cierto. Ambos sabíamos que no iba a ser fácil. Comprendo que estén asombrados, al fin y al cabo, no soy más que una perfecta desconocida que aparece en medio de un día tan señalado como éste. Yo hubiera reaccionado de igual modo.  

    —Sabes que no. Tú te habrías volcado con el recién llegado, intentando hacerle la situación lo más agradable posible. ¿No es verdad?  

    No quiso mirarlo. Lo cierto era que estaba molesta con la acogida que todos ellos le habían brindado, empezando por los más pequeños de la casa y terminando por zia Lucia, que parecía observar por encima del hombro a todo aquel que no fuera del entorno.  

    —Ya se acostumbrarán a la idea. Además, mira cómo han reaccionado al enterarse de nuestro compromiso.  

    —Realmente yo he sido el primer sorprendido. No me esperaba una reacción semejante —admitió meditabundo, sin acabarse de creer que fuera sincera—. De mi padre todavía, pero no del resto.  

    —¿Lo ves? Todo va a salir bien —animó sin demasiado convencimiento—. Vamos adentro, nos echarán de menos.  

    —Espera… —pidió buscando su boca—. No quiero que se me olvide tu sabor…  

    —¡Se están besando!... ¡Se están besando…!  

    Volvió la cabeza a tiempo de ver la cara pegada en el cristal del pillastre de Andrea que les había seguido tras su escapada de la casa.  

    —¡Maldito diablo! —juró, haciendo intención de salir tras él, intención que adivinó el mocoso, y echó a correr a sorprendente velocidad a refugiarse en la casa—. ¡Ese se queda sin regalo!  

    —¡Pobrecillo! —Reía, divertida de la travesura del pequeño indiscreto—. Apenas es un niño.  

    —¡Menudo golfante está hecho!  

    Regresaron al interior. Nada más entrar supieron que el pequeño confidente había contado su romántico descubrimiento al resto de familiares. Todos parecían mirarlos con una encubierta sonrisa de pícara comprensión. Ella sintió que la vergüenza teñía de carmín sus mejillas, en tanto se apoderaba de su cuerpo un intenso calor. Alfredo dirigió al pequeño Andrea tal mirada, que el infante se vio forzado a buscar segura protección detrás de las socorridas faldas de la mamma.  

    La comida fue más que satisfactoria, abundante, variada y bien trabajada, desde los antipasti iniciales hasta el rosbif como plato contundente de final, sin olvidar las verduras, exquisitamente rebozadas, el caldo de ternera y verduras y el plato estrella de la jornada: lasagna ripiena di porco e prosciutto, acompañada de trocitos de mozzarella y abundante queso parmigiano en la superficie.  

    Finalizada la parte principal del espléndido ágape retiraron de la mesa todo aquello que no volvería a utilizarse, y comenzaron a desfilar los tradicionales postres, frutos secos, dulces y una humeante cafetera de espeso y aromático café.  

    —¡Vamos, ragazza!  

    Salieron de nuevo al coche a buscar los paquetes con los que regresaron cargados a la casa en medio de la chiquillería que apenas si les dejaban avanzar, tal era el nerviosismo que les produjo la visión de los regalos.  

    —Rosana ha querido que os trajéramos un detalle a cada uno —explicó él, haciendo hincapié en que aquel pequeño obsequio se lo debían mayoritariamente a ella.  

    —¡A mí, a mí!  

    —¡A mí, zio!  

    Gritaban los chavales, quienes saltaban y bailaban a su alrededor, alborozados. Hasta la pequeña Enrichetta parecía haber perdido la aversión hacia la desconocida novia de su tío predilecto. Todos, menos Andrea, que se mantenía pegado a la madre, como la rama joven al tronco centenario, miedoso aún ante el recuerdo de la terrible mirada del zio. Todos recibieron su presente, el cual abrieron con semblante ilusionado. Hasta los más adultos parecían seducidos por aquel detalle inesperado e inusual. Al llegar a Enriquetta, Alfredo, pasó el paquete a Rosana para que fuera ella quien se lo entregase. La pequeña se resistió en un principio a aceptar que no fuera su zio quien se lo diera. Él fue inflexible.  

    —Ha sido Rosana quien te lo ha comprado. Solo ella puede dártelo.  

    Se retiró dolida sin decidirse a aceptarlo, pero según veía cómo los demás recibían su respectiva sorpresa, fue acercando posiciones, poco a poco, hacia donde Rosana se encontraba, hasta el punto de llegar a llamar su atención tirándola con insistencia del pantalón.  

    —Toma preciosa. —Sonrió ella, ayudándola a desempaquetar el regalo—. Un bonito vestido de hada para una bella princesita.  

    Describir la felicidad que iluminó la inocente carita a la vista de tan fantástico traje pudiera ser motivo para llenar varias páginas, si no fuera porque resulta extremadamente difícil, si no imposible, descifrar los desconocidos sentimientos que a esa tierna edad pueden inundar la imaginación de un niño.  

    —¿No vas a dar un beso a Rosana por tan bonito regalo? —insinuó el tío al ver la indecisión de la pequeña.  

    No contestó, agarró el vestido y fue reculando hacia el rincón en que se encontraba la abuela. No había llegado a su destino cuando lo pensó mejor y corrió hacia Rosana, depositando un breve y humedecido beso en su mejilla. Luego miró al zio a la espera de su aprobación.  

    —Ven aquí, mi principessa. —Abrió los brazos para recibir en ellos a la pequeña.  

    Rosana asistía a aquella entrañable escena emocionada y algo sorprendida. La ternura y el cariño con que su novio trataba a aquella chiquilla le habían enternecido. Hasta el momento, no le pasó por la imaginación ese recién descubierto enfoque paternal.  

    El champagne y los licores corrían de un lado a otro de la mesa, todos estaban alegres y desinhibidos, hasta las damas hacían honor al licor de hierbas, al Frangélico o al Baileys Irish Cream, sin hacer ascos al limoncello casero. Los únicos que no participaban de aquel excitante consumo eran Rosana y Alfredo. Rosana apenas bebía, solo vino, cerveza y algo de champagne, nunca tomaba licores ni bebidas fuertes. Alfredo, por su parte, disfrutaba de las buenas bebidas, aunque siempre con un controlado comedimiento. Jamás había llegado a la embriaguez. Él bebía por saborear y degustar lo que consumía, no por el placer de inundar su organismo de alcohol.  

    —Gracias por los regalos, querida. —Zia Alessandra se había acercado a ellos—. Ha sido un bonito detalle por tu parte, a pesar de que sea mi sobrino quien lo haya pagado.  

    Alfredo sintió que la sangre le hervía en las venas. ¿Cómo era posible semejante grosería y desagradecimiento? Hizo intención de contestar, pero Rosana lo retuvo en el asiento, rogándole con la mirada que no iniciara ninguna escena.  

    —Menuda joya de hombre que te llevas —prosiguió la tía, envalentonada por su silencio y la desenvoltura que el alcohol concede a los pensamientos. Sí que has hecho buena elección. No quedan muchos solteros como él, sobre todo con su fortuna. ¡Es un soltero de oro! 

    —¡Cállate, zia!  

    No quiso seguir haciendo caso a las llamadas a la templanza de su pareja.  

    ―¡No tienes ningún derecho a hablarle así!  

    —Gesu! ¡Qué delicada!  

    Volvió la espalda y marchó hacia el otro extremo del salón, sintiéndose satisfecha por haber expresado el sentimiento que le venía carcomiendo desde que entraran en la casa.  

    La escena había pasado prácticamente desapercibida al resto de comensales que andaban canturreando y festejando la entrañable reunión. Solo Giacomo, sentado en uno de los butacones del salón, había intuido, que no escuchado, el desgraciado comentario de su hermana.  

    —¡Vámonos! —dijo Alfredo, alterado y molesto por la escena recién vivida.  

    —No, cariño. Estoy bien, no te preocupes. Ha bebido demasiado y no sabía muy bien lo que decía.  

    —No estoy de acuerdo. Lo sabía perfectamente, si no sabe beber, que no beba, ya es mayorcita —protestó enfadado.  

    Se había acercado el padre de Alfredo sin que ellos advirtieran su presencia.  

    —Hijo. —Él dio la vuelta, sorprendido—. Solo quería decirte que he esperado este día durante mucho tiempo, aunque nuestra relación no sea todo lo buena que debiera ser, nunca he dejado de quererte. A mi manera, desde luego…  

    Fue interrumpido por el fuerte vozarrón del hermano mayor que reclamaba silencio a la sala para proponer un brindisi, sin dejar de golpear con la cucharilla de café, de forma reiterada, una de las tantas botellas ya vacías. El resto de familiares corearon la idea.  

    —Brindo por mi sobrino Alfredo. —Levantó la copa con mano temblorosa—. Porque, ¡por fin!, se ha dejado de mariconadas… E cercato due buone tette![14]  

    Se levantó de un salto y derribó la silla, dispuesto a enfrentarse al culpable de semejante grosería:  

    —¡Eres un jodido cabrón! —gritó fuera de sí, intentando liberarse de los brazos del padre que lo retenía con toda la fuerza de que era capaz.  

    —A mí no me insultes… ¡Maricón de mierda…! —Pronunciaba las palabras con ronca y torpe voz. La acolchada lengua apenas le permitía modular las frases con corrección.  

    —¡Cállate Giuseppe, estás borracho como una cuba! —gritó Giacomo que forcejeaba con su hijo para evitar el enfrentamiento.  

    —Alfredo… ¡Por Dios! ¡Cálmate! —Rosana se interpuso delante del enfurecido joven, intentando frenar su ira—. ¡Vámonos! ¡Por favor!  

    —¡Déjame! ¡Le voy a partir la boca a ese cerdo canalla!  

    —¡No, Alfredo, no! ¡Hazlo por mí!  

    Vio deslizarse las lágrimas por sus mejillas, suplicándole angustiada que se alejaran de aquel lugar.  

    —Sácame de aquí. ¡Te lo ruego!  

    Comprendió que no había ningún mérito en golpear a un viejo borracho, aunque se lo mereciera. Se soltó de los brazos de su padre con gesto airado, la tomó del brazo y fue a recoger los abrigos. Cuantos allí se encontraban los contemplaban en silencio, impresionados todavía por tan violenta escena. Al llegar a la puerta se paró, giró en redondo y miró fijamente a Giuseppe que, atontado y embrutecido por el alcohol, luchaba por mantener la verticalidad, incluso sentado en la silla.  

    —Algún día recibirás tu merecido y espero estar delante para verlo. ¡Miserable y asqueroso borracho!  

    El inconsolado llanto de la pequeña Enrichetta fue la única contestación a su profética amenaza. 
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    Salió de la casa dando un fuerte portazo, lo cual provocó la caída de la descolorida corona navideña que adornaba la puerta de acceso a la misma. Subieron al coche y salió disparado del jardín, ansioso por poner kilómetros de por medio y alejarse de aquel maldito lugar, cuanto más lejos mejor. Entró en la autopista sin idea fija de adónde dirigirse. Según avanzaban por el asfalto hundía, más y más, el pié en el acelerador. Sentía un extraño placer en hacerlo, no se preocupaba de mirar el cuentakilómetros, parecía querer que la velocidad borrase la ira y la furia que dominaban su ánimo.  

    Rosana lo observaba entristecida, angustiada aún por el cúmulo de acontecimientos que acababan de desencadenarse en las últimas horas sobre sus cabezas. Desde la salida de la casa no había dejado de maldecirse a sí misma por haber sido la causante de aquel horrible suceso. Si ella no se hubiera empeñado en ir a la maldita comida familiar, nada de aquello habría pasado. Estarían en esos momentos tranquilos y felices en casa, al calor del pequeño belén, luego de pasar un maravilloso día unidos, tras disfrutar de excelente comida y, tal vez, un reconfortante paseo por la ciudad. ¿Qué necesidad tenían de la familia? ¡Ellos eran la única familia!  

    Lloró al compás de estos pensamientos, incapaz de soportar el remordimiento y la culpa cada vez que miraba a su amante quien, con demente deseo, parecía querer acallar a través del vertiginoso correr de los kilómetros los odios y rencores que envenenaban su ánimo. No se atrevía a hablar, por miedo a distraer su atención, consciente del riesgo que ambos corrían circulando a tan alta velocidad. Miró el marcador kilométrico: 160 km/h. Se movió en el asiento, incómoda y nerviosa. 170 km. Buscó sus ojos que no se apartaban de la luneta delantera, fijos y distantes, sin pestañear. Tuvo la sensación de que miraban sin ver, tal era la obstinada fijeza con que observaban la carretera. Comprendió que se habían quedado congelados en la horrible escena vivida en casa de zia Lucia. 185 km… ¡Tuvo miedo!  

    —¡Alfredo…!  

    Escuchó su voz sumergido en una oscura pesadilla. ¿Qué estaba haciendo? La miro un breve instante sin apartar la vista del frente, consciente ahora del peligro en el que se hallaban. Aminoró considerablemente la marcha, hasta reducirla a 135 km/h, y se echó al lateral derecho de la autopista que, a la sazón, aparecía prácticamente desierta; apenas si adelantaban a algún que otro vehículo que transitaba tranquilo y ajeno a la turbulencia de emociones que viajaban en el interior de aquel elegante deportivo. Pasados unos cuantos kilómetros más vio una zona de descanso y desvió el auto. No bien apagó el motor dejó caer pesadamente su cabeza sobre las manos que aún sujetaban agarrotadas el volante, aferradas a él como lapas a la roca del acantilado.  

    —¡Amor mío! ¿Estás bien?  

    Lo abrazaba pálida y asustada, entristecida por verlo tan abatido y derrotado. Deseando transmitirle la tranquilidad y el sosiego perdidos tras la violenta disputa familiar. 

    —No pienses más en lo sucedido. No vale la pena. Ninguno de ellos merece que malgastes ni uno solo de tus pensamientos. ¡Olvídalo, por favor! —No obtuvo respuesta—. ¡Mírame, Alfredo!  

    Fue al levantarle la cabeza cuando descubrió sus ojos humedecidos. El brillo y la firme decisión de su mirada habían huido, borrados por las lágrimas que intentaban liberar la rabia y el dolor interno. No pudo soportar verlo sufrir de aquel modo.  

    —Mi vida. ¡No resisto verte así! —Lo besaba desesperada—. Perdóname, es mi culpa, no debíamos haber ido a esa horrible casa. ¡Perdón! ¡Perdón!...  

    Sollozaba apesadumbrada, él comprendió el sufrimiento que le estaba provocando su actitud. Intentó sobreponerse para evitarle más dolor.  

    —Tranquila. Ya se ha pasado —mintió.  

    Sabía que no podría olvidar en mucho tiempo aquella repugnante escena. Nunca había comulgado con el agresivo carácter de zio Giuseppe, era un hombre de gustos y apetencias vulgares, machista y engreído, brabucón y pendenciero. Siempre miraba a los demás por encima del hombro, tratándolos como seres inferiores. Cuando se enteró de su relación con Marco fue el único que se atrevió a exponer velados comentarios, si bien, nunca había tenido la osadía de decírselo cara a cara. Conocía perfectamente la opinión que de él tenía toda la familia, incluido su propio padre. Nunca le perdonaron que echara aquel oprobio sobre el buen apellido familiar. Soportaban su presencia del mismo modo que él los soportaba a ellos, como un mal menor que hay que sobrellevar. ¿Cómo podía haber sido tan loco de acudir a aquella reunión con Rosana? El grosero y soez insulto contra su novia martilleaba en su cabeza. No solo la había insultado a ella en presencia de todos, sino que se había permitido humillarlo delante de la mujer que iba a ser su esposa. Pensó furioso que había hecho mal en no darle una bien merecida paliza y hacerle tragar, envuelto en sangre, cada una de sus sucias y asquerosas palabras, hasta verle arrastrarse por el suelo, suplicando perdón.  

    —¡Vámonos a casa! —hizo intención de arrancar el coche.  

    —No, espera. Antes debes tranquilizarte. —Sujetó su mano, impidiendo que arrancara.  

    —¿Me tienes miedo? Estoy bien. Ya se me ha pasado el cabreo. No te apures.  

    Se incorporaron a la pista en busca de la siguiente desviación en donde girar, dado que habían conducido en sentido contrario al centro de la ciudad. Tardaron casi hora y media en deshacer los 160 km recorridos en su alocada huida de la realidad.  

    Rosana entró directa en la habitación, apenas llegaron al apartamento. Se deshizo de los zapatos y la ropa con la que asistió a la comida y marchó al encuentro de Alfredo quien no se había movido del salón, observando, sin ver, con mirada distraía la espléndida panorámica de la ciudad. Se abrazó a él.  

    —¿No vas a ponerte algo más cómodo?  

    —No. Voy a darme una ducha y me iré a la cama.  

    —¿No quieres cenar? Si casi no has comido, te he estado observando y, aparte de algún embutido y un poco de queso, apenas si has probado bocado —comentó preocupada.  

    —No tengo hambre. Estoy cansado —respondió sin apartar la vista de la ventana.  

    —¿Ni siquiera algo de marisco? —intentaba tentar su gula.  

    —Ya te he dicho que no tengo hambre.  

    Comprendió que por aquel camino no conseguiría nada, prefirió afrontar la situación de frente.  

    —¿No quieres que hablemos sobre lo ocurrido?  

    —¡Déjalo! No merece la pena.  

    Ni siquiera la miraba, continuaba con la vista perdida en la inmensidad de la noche romana, mirando sin ver los difuminados tejados apenas visibles entre la densa neblina, rumiando interiormente su propia humillación.  

    —Yo sí creo que sea importante. No puedo permitir que te vayas a la cama con esa comezón que te corroe. Siempre nos hemos contado y discutido nuestros problemas. ¿Por qué ahora no?  

    —¡Porque no me apetece! —contestó alzando la voz y volviéndose con mirada de desafío.  

    No estaba dispuesta a dejarle que desgranara su amargura a solas. ¡Esta vez no!  

    —Pues tendrá que apetecerte —gritó igualmente, molesta por su tono—. Creo que yo también he estado allí y me he visto involucrada en este sucio suceso. Tengo derecho a decir algo ¿no?  

    Tenía razón, ella se había visto afectada por todas partes. Aquella asquerosa escena no iba dirigida en exclusiva a él. Desde el instante en que pusieron el pié en la casa habían ido contra ella. ¿No le habían hecho el vacío durante toda la jornada? Muestra de ello era la frialdad y altivez con que la tratara zia Lucia, en la cocina. Las insinuaciones de tía Allessandra respecto a los intereses económicos de su futuro enlace, y cómo olvidar el grosero y soez insulto del borracho de Giuseppe. Hasta los más pequeños rechazaron su presencia desde un principio. Bastaba recordar la actitud adoptada por la pequeña Enrichetta. Si para él aquel día había sido un infierno ¿Cómo definir la horrible experiencia vivida por Rosana?  

    —Está bien, hablemos si lo deseas. —Tomó asiento en el sillón.  

    Ella se acomodó a su lado, aunque él no hizo intención de abrazarla.  

    —Siento haberte forzado a ir a esa casa espantosa ―se disculpó. 

    ―Tú no me forzaste a nada, yo… 

    ―No es verdad. ¡Sí lo hice! Nunca pude imaginar la relación que tenías con ellos, de haberlo sabido…  

    —Todavía hay muchas cosas que desconocemos el uno del otro —aclaró él con voz triste.  

    —Pues tendremos que comenzar a contárnoslas. ¿No crees? —Lo acariciaba mientras hablaba, esperando calmar su intranquilidad a fuerza de cariño.  

    —No merece la pena seguir hablando de todo esto. ¡Olvídalo! —Se levantó rechazando sus caricias.  

    Ella se sintió dolida ante el rechazo. Solo pretendía evitar que se encerrara en su particular mundo de inseguridades y sentimientos culpables. No estaba dispuesta a permitir que sucediera lo mismo que la trágica noche en que, orgulloso y altivo, la arrojó de su lado. No podía consentir que continuara infravalorándose y haciéndose daño a sí mismo.  

    —¡No puedo, ni quiero olvidarlo! También a mí me han insultado y no por eso me siento culpable. No somos nosotros quienes debemos avergonzarnos, sino ellos. Tú no has hecho nada para sentirte mal. Ha sido una desagradable experiencia. ¡De acuerdo! Pero, al fin y al cabo, no ha sucedido nada irreparable.  

    —¿Eso te parece? —preguntó furioso—. ¿Crees que podré olvidar fácilmente el insulto que te ha hecho ese canalla? ¡Debí partirle la cara!  

    —No hables así. La cosa no tiene mayores consecuencias.  

    —¿Tú crees? ¿No es suficiente vejación que me llame maricón delante de mi futura esposa? —gritó fuera de sí.  

    —¡Qué importancia tiene el insulto de un borracho! 

    —Giuseppe lo ha dicho, pero todos los allí reunidos lo piensan. ¡Incluido mi padre!  

    —¡Yo no! Y también estaba allí. ¿Recuerdas? Nadie mejor que yo lo sabe. —Estaba harta, indignada por aquel sentimiento de culpa que arrastraba desde su relación con el sinvergüenza de Marco—. ¿Quieres que salga a pregonarlo a los cuatro vientos? —Caminó a donde él estaba y le hizo volverse, a pesar de su resistencia—. ¿Deseas que cuente cómo despiertas mis más escondidas sensaciones. Cómo tus caricias me enloquecen hasta desear fundirme contigo en un solo cuerpo. Quieres que les cuente como tu virilidad excita mis sentidos haciéndome sentir placeres que jamás imaginé que pudieran existir? —Lo miraba desafiante, vencido todo sentimiento de pudor y vergüenza—. ¿Quieres que les diga como el simple roce de tus labios me hace desearte con ansia? Si quieres abriré la ventana y lo gritaré a la ciudad de Roma. Se lo diré a tu familia. ¡Lo gritaré al mundo entero! —Lo forzó a mirarla, cara a cara—. Estoy harta de ese estúpido complejo que te corroe el alma. ¡No eres homosexual ni lo has sido nunca! Tú lo sabes y yo también. ¡A la mierda tu familia y el mundo si así lo creen!  

    Alfredo la escuchaba, asombrado de aquel inesperado arrebato. Conocía el carácter dual de su enamorada, pero la fuerza y empuje de tan pasional discurso sobrepasaba sus creencias. Sabía que buscaba su reacción, pero el sentimiento de vergüenza y culpa que el altercado con Giuseppe había provocado en su ánimo era demasiado fuerte. Había creído olvidado el mortificante complejo de culpabilidad por el fatal error cometido en el pasado, pero la escena de aquella tarde había venido a demostrar que seguía muy presente en él. ¡Nunca imaginó que aquel insulto pudiera llegar a dolerle tanto! La presencia de Rosana lo había hecho aún más vergonzoso y lacerante. El cansancio y la tristeza protagonizaron su respuesta.  

    —Me voy a la cama. No quiero seguir hablando sobre este asunto.  

    Lo vio alejarse cabizbajo hacia la habitación. Se mordió con fuerza el labio inferior para intentar contener aquellas lágrimas estúpidas que comenzaban a desbordar las cuencas de sus ojos. Tuvo una extraña sensación de abandono. Nuevamente le había tendido la mano y él había vuelto a rechazarla. 

    Cuando entró en la habitación lo vio acostado. Separó las sábanas, se metió en la cama y dejó la habitación a oscuras. Estaba vuelto de espaldas, ni siquiera se movió cuando acercó su cuerpo. Rozó el suyo con el brazo, pero no obtuvo respuesta. Se sintió dolida, sabía que no estaba dormido. ¿Por qué no reaccionaba? Solo necesitaba un mínimo movimiento para entender que seguía deseándola, que aceptaba su consuelo. Notó como se movía, apartándose de ella. Aquello acabo de enfurecerla. Dio media vuelta y se desplazó al otro extremo de la cama, teniendo en mente el reciente enfado de la noche anterior.  

    Por su parte, Alfredo, percibía el calor que desprendía su cuerpo, podía oler el particular perfume que emanaba e imaginar la suavidad de su piel. Cerró los ojos con fuerza para evitar que esa imagen minara su resistencia. No podía explicar el porqué pero, aquella noche, no quería tocarla. No es que no lo deseara. Sabía que el simple contacto aliviaría el desasosiego que le venía consumiendo desde hacía horas; que solo perdiéndose en las curvas de su cuerpo lograría mitigar la intensa furia que carcomía su espíritu; que tan solo sus caricias conseguirían calmarlo... Sintió el roce de su mano. Al instante un intenso escalofrío le recorrió la espalda. Tuvo que alejarse para mantenerse sereno.  

    Cuando ella se volteó respiró aliviado, no habría podido soportar su cercanía sin reaccionar. Intentó dormir, se sentía cansado, más bien agotado, después del terrible día. ¡En qué maldita hora habrían salido de casa! No quería pensar, intentó que el vacío se adueñara de su mente. Se volvió con desazón y la vio de espaldas, dormida seguramente, sin moverse. Deseaba acudir junto a ella, abrazarla, mimarla y acariciarla con pasión. ¿Qué se lo impedía? Sabía que ella lo quería de igual modo. ¿Por qué no lo hacía entonces? ¿Por vergüenza…? ¡No! El sabía perfectamente que no era homosexual, que nunca lo había sido. Todavía podía recordar el asco y la repulsa que sentía con cada caricia de Marco. Ella también lo sabía, acababa de decírselo hacía apenas unas horas y, aunque no lo hubiera hecho, él era conocedor del placer que era capaz de despertar en su amante. Lo sentía a través de las caricias y besos que ambos se prodigaban cada vez que se unían en aquella deliciosa comunión carnal que enlazaba sus cuerpos y voluntades.  

    ¿Qué le impedía, entonces, acercarse a ella esa noche?... Creyó escuchar una inquietante voz en su cabeza que no cesaba de repetir: 

     «Tu orgullo, solo tu orgullo».  

    ¡Era cierto! Había sido capaz de asimilar cada una de las situaciones vividas en tan terrible momento, todas menos su orgullo herido. La ofensa no habría sido ni la mitad de dolorosa de no estar Rosana presente. ¡El pisoteado orgullo le impedía acercarse a ella! ¡Necesitaba descansar! y, sobre todo, olvidar… 

    Alargó el brazo y buscó el reloj que reposaba abandonado sobre la mesilla, no hizo intención de encender la luz por no despertarla. Eran las tres de la mañana, llevaba más de cuatro horas dando vueltas, sin poder conciliar el sueño. Centenares de ideas habían ocupado en ese período de tiempo su mente, repitiendo y analizando de mil formas diferentes, una y otra vez, lo sucedido horas antes.  

    A medida que desmenuzaba la maldita escena familiar, notaba cómo el dolor y el resentimiento iban desdibujándose en el olvido, del mismo modo que el paisaje pierde protagonismo envuelto en la penumbra de la noche. De igual manera, el rencor y el odio, parecían más soportables. Estaba nervioso y enfadado consigo mismo por la forma en que se había comportado con Rosana. Después de todo lo sufrido en la maldita reunión él había acrecentado su angustia y tristeza con aquel estúpido y egoísta comportamiento.  

    Se levantó con sigilo, procurando no hacer ruido, y marchó al baño con intención de prepararse la ducha. Notaba un intenso calor que le quemaba por dentro, necesitaba refrescarse, tal vez así conseguiría descansar, al menos unas horas, hasta el amanecer.  

    Rosana sintió cómo se levantaba, sabía que no había dormido nada, al igual que ella. No dejó de seguir al detalle sus nerviosos y continuos movimientos durante aquellas largas horas. En varias ocasiones pensó hablarle, acariciarlo, abrazarlo, rogarle que la hiciera partícipe de sus problemas y angustias, pero no lo hizo. Aún tenía muy presente su anterior rechazo. Se sentía dolida y ofendida. ¿Qué más quería que hiciera?...  

    Recordó aquella terrible noche de la separación ante una situación similar, él hundido y derrotado, mientras ella lo contemplaba desde el elevado pedestal de diosa. Vino a la mente la imagen del lienzo expuesto en Firenze…  

    Abandonó el lecho de un salto y fue hacia el baño. Él estaba en la ducha. Se despojó de la camisola, que cayó al suelo sin sonido, convertida en delicada e improvisada alfombra, dejando al descubierto su completa desnudez. Abrió la puerta.  

    Alfredo dejaba correr el agua por cabeza y rostro mientras mantenía cerrados los ojos, sintiendo cómo la fresca sensación del líquido elemento comenzaba a tonificarle los músculos. Abrió los ojos y la vio a su lado, inmóvil, silenciosa, mirándolo con ternura, ofreciéndose a él en una callada y arrebatadora entrega, en la que no solo su cuerpo era el regalo. Los ojos, negros cual azabache, dejaban adivinar el interior de su alma, pudo ver reflejado en ellos, el intenso y desinteresado amor que le prometía. Estaba excitantemente embrujadora. La atrajo hacia él, sintiendo un fuerte estremecimiento ante el roce de los cuerpos. ¡La besó como nunca la había besado…! ¡La deseó como jamás imaginó que pudiera desearse…!  

    El agua caía en cascada sobre ellos, parecía querer limpiar y purificar toda la suciedad e inmundicia que los había rodeado durante la desafortunada jornada. Empeñada en devolverles el vigor y frescura necesaria para afrontar estas y otras muchas vicisitudes que pudieran surgir en el naciente futuro en común.  
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    Padre e hijo 

      

      

      

    Sonó la melodía del móvil de Alfredo, inoportuna y machacona. Ambos se hallaban sumergidos en un profundo sueño que había aliviado parte de los sinsabores sufridos el día antes. Llevaban apenas cuatro horas dormidos, tras disfrutar de una emotiva y no menos apasionada reconciliación.  

    Alargó el brazo, en busca a tientas del aparato, empeñado en no abrir los ojos. Ya con él en la mano, fijó la vista en la pantalla encendida y no pudo evitar un gesto de disgusto al ver el nombre escrito en ella.  

    —Dimmi, Carlo! —Su voz tenía el sonido oscuro y cavernoso que acompaña a las noches de insomnio.  

    —Señor Menotti, acaban de llamar de la fondazione informando que hoy es el último día para la firma del acuerdo con la casa Fendi, en lo referente a la ampliación del nuevo presupuesto para la reparación della Fontana di Trevi.  

    —¿No podían esperar a que pasaran las fiestas? —preguntó de mal humor.  

    —Tenga en cuenta que hace un mes que están pidiendo fecha para esta firma —contestó el secretario—. Recuerde que ha suspendido tres veces las reuniones en los últimos días. —Su voz tenía cierto deje de velada crítica.  

    Comprendió que tenía razón, los últimos acontecimientos de su vida privada estaban interfiriendo demasiado en el ámbito profesional, como consecuencia, no paraban de apilarse multitud de tareas sin resolver encima de la mesa de trabajo.  

    —¡De acuerdo! —admitió de mala gana—. ¿A qué hora es la reunión?  

    —A las 12:45 en la Sala de Juntas de la fondazione.  

    —¡Está bien! Llama a Luigi y dile que me recoja en casa a las 12:30, entrégale la documentación para que le eche un vistazo antes de llegar. Contacta con el notario y pide que lleve una copia extra. Te pondrá pegas de seguro. ―Reprimió un bostezo―. Dile que es imprescindible que la tal copia esté encima de la mesa a la hora de la firma. ¿Entendido? De lo contrario no se firmará. 

    —Sí, señor.  

    —Gracias, Carlo. Luego hablamos.  

    Colgó el teléfono y se volvió hacia Rosana que, despierta y despejada, había asistido con muda curiosidad a la inoportuna llamada. Abrió los brazos llamándolo a su lado.  

    —¿Has oído? —preguntó posando los labios en la junta de sus senos—. Tengo que salir un momento para una firma. No creo que tarde.  

    —¡Te esperaré! —lo miraba sonriente y feliz.  

    —¿Has descansado, preciosa?  

    —Todo lo que me has dejado… —repuso vivaracha, acariciando soñadora los brazos que la rodeaban.  

    —De ser por mí no hubiera dormido. 

    —¡Fanfarrón! —Sonrió burlona, después cambió de expresión antes de decir—. ¡Ha sido algo maravilloso!  

    Susurraba sobre sus labios, recordando la experiencia vivida por ambos en su aventura nocturna.  

    —Verdaderamente, mia vita —murmuró completamente entregado—. Opino que vamos mejorando con la práctica.  

    —¡Tonto! —Rio su comentario—. Venga, ¡márchate de una vez! 

    —Es pronto. Aún no ha llegado Luigi. ¡No quiero dejarte sola!  

    Buscaba que ella participara en aquel inicio de juego amoroso, pero Rosana se resistió obstinada, envolviéndose cual esfinge entre las sábanas para desesperación de su pareja que veía fallido aquel intento de seducción matinal.  

    —Que conste que me echas de casa —se quejó con estudiado despecho.  

    —Solo de la cama —puntualizó ella divertida.  

    —Para mí es lo mismo.  

    Cuando entró en la cocina, después de la ducha y el aseo personal, vio cómo colocaba una fuente con croissants recién tostados en el centro de la mesa. El estimulante aroma a café espabiló su ánimo y la vista de las sabrosas viandas que había dispuesto para el desayuno despertaron el apetito entumecido por los disgustos pasados.  

    —¡Esto es una auténtica comida!  

    Contemplaba asombrado la fuente de embutidos variados junto a la tabla de quesos, la ensalada de frutas frescas y el cesto repleto de panecillos tostados y bollos.  

    —Y todavía te falta lo mejor. —Abrió el frigo y puso encima de la mesa una fuente repleta de camarones, percebes y ostras aún sin abrir—. ¿No querías marisco?  

    —¿Crees que no lo voy a comer? —preguntó desafiante colocándose el plato delante—. Te dije que no pienso dejar que se estropee. Porque no tengo tiempo, si no desayunaba un par de nécoras.  

    —¡Estás loco! —Reía sin participar de su entusiasmo por comer marisco a horas tan tempranas—. Come cuanto quieras, ayer apenas si probaste bocado.  

    —Mejor que no volvamos a recordar nada de lo pasado el día de ayer —aconsejó con semblante serio.  

    —Date prisa —apremió, intentando alejar de su cabeza tan desagradables pensamientos—. Luigi está a punto de llegar y todavía no has terminado de vestirte.  

    Se encontraba en la ducha cuando el chófer vino a buscar a Alfredo, al salir, ambos habían desaparecido. Comenzó a zascandilear por la casa, recogiendo algunas de las cosas desperdigadas aquí y allá, y curioseando en aquellas habitaciones y lugares en los que apenas había hecho acto de presencia desde su llegada a la misma. Visitó el pequeño, aunque completo, gimnasio en el que no faltaba detalle, desde la cinta ergonómica al pequeño banco o las pesas, pasando por la bicicleta estática o las espalderas. Lo más atrayente de esta sala se concentraba en el enorme ventanal, el cual permitía practicar cualquier tipo de ejercicio respirando el aire puro mientras se disfrutaba de las espléndidas vistas de la ciudad.  

    Abrió una de las tres puertas que habían permanecido cerradas desde su llegada. La primera daba paso a una sencilla y elegante habitación de invitados con dos camas, una mesilla y apenas una descalzadora. En la segunda estaba ubicado el estudio de pintura, con un par de caballetes, estratégicamente colocados para recibir la luz natural que inundaba el cuarto a través de la pared corrida de cristal que, al igual que en el resto de la casa, formaba los muros externos del apartamento. En uno de los caballetes reposaba un lienzo de considerables dimensiones, oculto tras una tela que impedía que el polvo y la suciedad se incrustaran en el óleo húmedo. Iba a levantar el paño para ver qué había dibujado en el misterioso lienzo cuando oyó el timbre del teléfono. Salió del cuarto en busca del aparato, ya en el salón, descolgó creyendo oír la voz de su prometido.  

    —Alfredo, figlio. Sono il tuo padre![15]  

    Quedó confusa y desconcertada, muda ante tan inesperada llamada. Pasados los primeros instantes de vacilación volvió a escucharse la voz al otro lado de la línea que preguntaba impaciente:  

    —Sei qui? Alfredo… Non rispondi?[16] 

    —Alfredo ha salido —contestó, sin atreverse a dar mayores detalles.  

    —¡Ah!... Buongiorno, Rosana! —Calló unos segundos—. ¿Sabes cuándo regresará?  

    Vinieron a la mente las desagradables escenas vividas el día antes en aquella casa, así como la dolorosa reacción de su enamorado, el enfado mutuo y las desasosegantes horas de angustia e incertidumbre padecidas hasta la madrugada. Hizo intención de colgar…  

    —No lo sé —mintió.  

    —Necesito hablar con él y… contigo. —Podía apreciarse en el timbre de su voz el esfuerzo que aquellas palabras le costaban—. Lo sucedido ayer en casa de mi cuñada fue horrible. Cuando os marchasteis todos coincidimos en que era vergonzosa la forma en que os habíamos tratado. Mi hermano estaba tan borracho que cayó en un profundo sueño del que aún no ha despertado.  

    Rosana no respondió, dolida por la forma en que aquel hombre había consentido que ofendieran a su hijo.  

    —¡Por favor! Tengo que hablar con él. Bastante deteriorada está nuestra relación como para consentir que todo esto quede sin aclarar. —Le pareció oír un ahogado inicio de sollozo—. Si después de que hablemos no quiere volver a verme, lo entenderé, pero antes… ¡Tengo que intentarlo! ¿Lo comprendes? ¡Ayúdame! A ti te escuchará.  

    —¿Por qué tendría que ayudarle? ¿No nos han hecho ya suficiente daño? —preguntó despechada.  

    —Tienes razón, pero eres mi única esperanza. Sé que si se lo pido yo no accederá a que nos veamos. En cambio… Contigo es otra cosa. Ayer pude darme cuenta del modo en que te quiere mi hijo. Estoy seguro que si se lo pides te escuchará. —Calló de nuevo durante breves segundos, aquello le estaba costando más de lo que hubiera creído en un principio—. No suelo rogar, no entra en mi carácter, pero… Te suplico que me ayudes a recuperar a mi hijo, después de la muerte de su madre, es lo único que le queda en la vida a un viejo como yo.  

    Por la mente de Rosana cruzó la imagen del padre difunto, recordó el amor y el cariño que siempre la había unido a él y el profundo dolor que le provocó su pérdida. Al menos, el padre de Alfredo estaba vivo, aún podían disfrutar de la mutua compañía. Ambos parecían haber perdido demasiado con la muerte de la madre, tal vez fuera ya el momento de aclarar las cosas y perdonar los errores pasados…  

    —No creo que quiera hablar con usted. Ayer le hicieron mucho daño. ¡No puede imaginárselo!  

    —¡Sí que puedo! A pesar de nuestras diferencias… ¡Es mi hijo! Lo conozco perfectamente. Comprendo cómo tuvo que herir su orgullo y hombría lo dicho por Guiseppe.  

    —¿Cómo pudo usted consentir que le insultaran de aquella manera? —El simple recuerdo le indignaba.  

    —Tal vez… Porque, en el fondo de mi mismo, también yo pensara como mi hermano. —Se sentía avergonzado por su cobardía, pero no quería ocultar sus sentimientos—. ¿Comprendes por qué necesito su perdón?  

    Ella no contestó durante un largo instante, sopesaba en su interior la posibilidad de aquel encuentro entre padre e hijo.  

    Era consciente del gran riesgo que sería permitir semejante entrevista. Si no llegaban a un acuerdo, Alfredo, quedaría más hundido, si cabe, que lo había estado durante aquella convulsiva noche. Por otro lado, seguía creyendo que el viejo padre guardaba la llave que aliviaría la pena y el complejo de culpabilidad de su futuro esposo respecto a la muerte de la madre. ¿Sería conveniente tal enfrentamiento después del episodio vivido el día de San Esteban?  

    —Venga usted dentro de una hora —propuso nerviosa, sin querer pararse a razonar las consecuencias de su decisión—. No le aseguro nada, intentaré que lo reciba.  

    —¡Gracias, figlia! ¡Dios te bendiga! ¡Adiós!  

    Colgó el aparato con una extraña sensación de desasosiego y culpabilidad. ¿Si aquello no resultaba? ¿Qué pensaría Alfredo de ella? ¿Perdonaría aquella intromisión en los problemas de familia? Fue entonces cuando se dio cuenta de lo poco que le conocía, existían un sinnúmero de incógnitas en su pasado que le eran totalmente desconocidas. Tenía que pensar cómo darle la noticia de la inminente visita. ¿Cómo reaccionaría? Seguro que se enfurecería por haber permitido tal locura. Pensó que había cometido un tremendo error. ¡Tenía que parar aquello! Llamaría de nuevo a aquel número y le diría que no viniera, que se olvidara de su hijo. ¡Que le dejara vivir tranquilo!  

    Cogió de nuevo el teléfono y buscó nerviosa el último número grabado…  

    —Ciao, mia bella piccolina!  

    Abría la puerta cuando ella comenzaba a marcar. Se quedó inmóvil con el teléfono en la mano, mirándolo con expresión atontada.  

    —¿A quién llamas? —preguntó avanzando hacia ella.  

    —A… nadie…, nadie… —tartamudeó. El cerebro se negaba a reaccionar, tal fue la sorpresa y confusión al verlo entrar.  

    —¿Qué me ocultas? —preguntó, sin demasiado interés por conocer la respuesta, mientras buscaba sus labios.  

    —Es que… —No encontraba las palabras adecuadas, luego del lapsus emocional tras su aparición repentina—. Han llamado…  

    —¿Quién ha llamado? —No parecía demasiado preocupado por cuanto ella decía.  

    —Pues… ¡Tu padre! —susurró en medio de sus caricias, con voz apenas perceptible.  

    —¡Qué! ¡¿Mi padre?! 

    Se apartó de inmediato al escucharla. La mujer lo miraba asustada y preocupada, maldiciéndose a sí misma por haber aceptado tan descabellada proposición.  

    —¿Qué es lo que quería? —preguntó enfadado tras el primer momento de sorpresa.  

    —Hablar contigo —soltó, sintiéndose liberada en el fondo de compartir el pequeño secreto.  

    —¿Para humillarme más? Está loco si piensa que voy a acceder. ¡No quiero volver a verlo en mi vida!  

    Se sintió hundida ante lo rotundo de tal negativa.  

    —Quizá fuera bueno que tuvierais una pequeña charla… A veces, desconocemos cosas que nos harían cambiar de opinión.  

    —¿Qué estás diciendo? ¿No viste cómo nos trataron ayer? —Le indignaba la sola propuesta de un encuentro—. ¿No tienes orgullo?  

    —Sí, lo tengo, pero no me importa tragármelo si con ello puedo ayudarte.  

    —No logro entenderte. ¿Intentas decirme que estarías de acuerdo en que hablara con ese hombre?  

    —Ese hombre es tu padre —corrigió con firme acento.  

    —¡Mi padre me desprecia! —gritó él, perdido el control.  

    —¡No es cierto! Te quiere y está preocupado por ti, lo ha dicho él mismo. Me ha rogado que lo ayudara para que aceptases esa entrevista.  

    —Y, tonta de ti, has aceptado —dijo nervioso, sonriendo con cinismo.  

    —Me ha dado pena. Parece arrepentido. —Se acercó en actitud cariñosa y lo abrazó por la espalda. Él no hizo intención de volverse—. ¡Alfredo, mi vida! No pierdes nada por hablar con él y aclarar situaciones.  

    —¿Quién te ha dado permiso para inmiscuirte en mi vida? —espetó sin pensar lo que decía.  

    —¡Voy a ser tu mujer! —argumentó, molesta por semejante pregunta—. Además, ¿no te has metido tú en la mía?  

    Corrió a la habitación para evitar que pudiera ver las lágrimas que acudían a sus ojos. Lágrimas de despecho por tan injustas palabras y de rabia contra ella misma por haber forzado aquella nueva discusión con su intromisión. Él la siguió arrepentido de su comentario.  

    —Perdóname, Rosana. No sabía lo que decía. Claro que tienes derecho, todo el derecho del mundo. Lo que sucede es que aún no me he repuesto de lo de ayer, tengo los nervios a flor de piel. ¿Me perdonas, mia vita? ¡Dime que me perdonas!  

    Mientras así hablaba enjugaba sus lágrimas, intentando tranquilizarla, sintiéndose miserable por provocar aquel llanto.  

    —De acuerdo, te prometo que valoraré la posibilidad de un encuentro con él. Cuando me haya tranquilizado, dentro de unos meses, tal vez semanas, quizá acepte esa entrevista.  

    —Pero… —Temblaba como frágil florecilla cimbrada por el viento al pensar en la inminente visita—. Va a venir ahora.  

    —¿Ahora? —Se levantó sobresaltado y sorprendido—. ¿Aquí?  

    Ella hizo un gesto afirmativo con la cabeza.  

    —¿Cómo has podido ser tan loca? —La rabia y la furia volvían a dominarlo—. ¡No pienso verlo! Llámale y dile que no venga.  

    —Intentaba llamarle cuando has llegado. Imaginé tu reacción.  

    —Pues hazlo ahora. —Tomó el teléfono de encima de la mesilla y se lo entregó—. Dile que no se le ocurra venir a mi casa.  

    Seguía hablando cuando sonó el timbre de la puerta. Ambos se miraron en silencio.  

    —¿Estás satisfecha? —Su mirada se tornó dura y fría.  

    Ella comenzaba a entender la repulsa que aquella conversación le producía. Jamás la había mirado de aquel modo, ni siquiera la terrible noche de su primer desencuentro.  

    —No te preocupes —respondió altiva, mordiéndose los labios para evitar que las lágrimas mostraran el dolor que sentía―. Yo le echaré. Diré que no has venido.  

    Salió decidida del cuarto y se encaminó hacia la puerta de entrada. Estaba hecha una madeja de nervios, tuvo que parar unos instantes para calmarse y tomar aliento. Abrió la puerta.  

    Giacomo estaba frente a ella, sonreía agradecido, en espera de que se apartara para dejarle paso.  

    —Lo siento. —Le temblaba la voz a pesar de sus esfuerzos—. Su hijo no ha venido. Ya le dije que no le prometía nada…  

    —¡Déjalo entrar, Rosana!  

    Oyó que decía a su espalda. Se volvió sorprendida y esperanzada ante el cambio de actitud. Estaba en medio del salón, mirándola, decidido a afrontar aquella desagradable situación de una maldita vez.  

    Quedaron frente por frente, padre e hijo, ninguno hizo intención de saludar al otro, no estaba su ánimo para falsas formalidades.  

    —Gracias por aceptar mi presencia —comenzó a decir Giacomo, violento por el profundo silencio que se creó tras su entrada.  

    —Dáselas a ella —respondió señalándola—. Yo no quería recibirte.  

    —Al menos eres sincero —admitió el padre, que intentaba disimular el disgusto que le causaban tales palabras.  

    —¿Para qué has venido?  

    —Quiero disculparme por el comportamiento que tuvo ayer la familia hacia vosotros. Después de marcharos, todos reconocimos que nuestra postura no fue precisamente acogedora. —Giró el rostro hacia Rosana—. Siento mucho que nos hayas conocido en semejante situación. Vengo a ofreceros excusas de parte de todos, hasta de tu tío Guiseppe.  

    —¡No es mi tío! ¡Es solo un jodido borracho! —Saltó, incapaz de contenerse.  

    —¡Alfredo…! —pidió ella. Se había acercado a él y lo sujetaba por el brazo, mirándolo con aire de súplica—. Escúchalo primero.  

    Retiró su mano y se alejó hacia el ventanal, intentando dominarse. Giacomo lo siguió con triste mirada, consciente de que no sería tarea fácil convencer al hijo de su cambio de actitud.  

    —Hijo, sé que he cometido muchos errores contigo, pero siempre te he querido y te sigo queriendo, nunca he dejado de ser tu padre, aunque tú creas lo contrario. Siempre he estado a tu lado.  

    —¿Cuándo? Cuando te enteraste de que me había liado con un hombre. —Se volvió desafiante—. Aún recuerdo tus palabras:  

    …Has manchado el buen nombre de nuestra familia. ¡Me avergüenzo de ti! ¡Lárgate de esta casa y no vuelvas jamás! 

    »¿Fue entonces cuando estuviste a mi lado?  

    El padre bajó los ojos, incapaz de sostener la crítica mirada de su vástago.  

    —¿Preguntaste siquiera por qué había tomado tal decisión? ¿Te has preocupado alguna vez de mis problemas e inquietudes? ¡No! Tú solo sonreías orgulloso con mis logros:  

    «¡Finalizaste la carrera de Arte!  

    »¡Ya formas parte del cuerpo diplomático!  

    »¡Te has convertido en importante directivo de una gran fondazione!  

    »¡Eres un hombre de éxito!...  

    »¡Eres gay…!».  

    Se acercó al progenitor que soportaba aquel chaparrón de críticas sin levantar los ojos del suelo, conocedor de la verdad que cada una de ellas encerraba.  

    ―Ni siquiera te paraste a preguntar si lo era o no. Todos lo creían, la sociedad lo aseguraba. Qué importancia tenía que no lo fuera. La vergüenza y el oprobio ya habían caído sobre tu inmaculada familia. ¿No es así?  

    —No fui yo quien cometió semejante tontería, sino tú —respondió el otro sin poder dominar por más tiempo su maltrecho orgullo—. ¿Cómo pudo ocurrírsete tamaña estupidez? Si no eras gay todavía lo entiendo menos.  

    —Porque llevaba años buscando un afecto que no había tenido nunca. Tal vez si mi padre me hubiera tratado de otro modo no habría estado tan necesitado de cariño. A veces he llegado a pensar que acepté la propuesta de Marco por la necesidad que tenía de un verdadero padre.  

    —¡No digas monstruosidades! —replicó furioso.  

    —¿Te duele oírlo? —Se acercó mirándolo fijamente—. Yo no busqué sexo en Marco, sino comprensión y cariño, esa comprensión y ese cariño que me venía faltando desde mi más remota infancia. Por desgracia, tampoco lo encontré con él. Para cuando me di cuenta toda Roma comentaba mis tendencias homosexuales. ¡Hasta mi propio padre!  

    —Esos sentimientos de los que hablas son más propios de mujeres. Tu madre era la encargada de meterte todas esas fantasías en la cabeza. 

    —¡No nombres a la mamma! —exclamó iracundo.  

    —Antes de ser tu madre fue mi mujer. ¡También yo la quería!  

    —¡Jamás la comprendiste! ¿Sabes acaso las lágrimas que derramó en la soledad de su alcoba? —preguntó desafiante—. ¡Yo sí! Cada vez que subía a encerrarse, con la excusa de su jaqueca, la seguía y contemplaba escondido su dolor y tristeza. Anulaste su verdadera personalidad, ella te quería y por eso lo soportó. ¡Tú mataste su ilusión, haciéndola una desgraciada!  

    —Alfredo. ¡Por Dios! No digas eso —intervino Rosana, asustada ante el cariz que venía tomando la conversación.  

    —¡No! Déjalo… —Se abandonó pesadamente sobre el sillón, sin fuerzas para continuar aquel incruento enfrentamiento—. Tiene toda la razón.  

    Ella lo observaba apenada. Impresionada ante la triste figura de aquel hombre al que apenas conocía, pero que sabía había jugado y seguía jugando un importante papel en la vida de su futuro marido. No se atrevió a hablar, aunque comprendía o, más bien intuía, el profundo dolor que aquella escena le provocaba.  

    —Me casé con la madre de Alfredo cuando ella era apenas una chiquilla de veintidós años. Los dos nos amábamos, cada a uno a su forma y manera, desde luego. Yo la quería como madre de mis hijos, como esposa y como compañera, de la forma que todo hombre ama a una mujer. Pasados los primeros momentos de amor novelesco, que escasamente duraron la corta luna de miel, regresamos a la realidad de nuestra vida en común. Yo tenía mi trabajo, mis amigos y mis aficiones, al volver a casa esperaba encontrar a la esposa hacendosa y trabajadora, pendiente del hogar, complaciente y atenta con el marido, tal como había conocido en mi casa. Pronto me di cuenta del error, mi querida Isabelle no veía el matrimonio desde el mismo ángulo que el mío. En un principio intentó hacerme comprender su manera de enfocar la vida en común.  

    Durante unos instantes dejó de hablar, tan solo levantó los ojos para observar la reacción que sus palabras producían en el ánimo de Alfredo. Este continuaba vuelto de espaldas, junto a la ventana, con la cabeza baja en actitud pensativa, quieto y mudo, con la rígida inmovilidad de una estatua de piedra.  

    —Ella no parecía dispuesta a aceptar la figura de esposa y madre abnegada que cualquier hombre quiere en su hogar. No soportaba estar horas encerrada en la casa limpiando, cosiendo o guisando, necesitaba dar rienda suelta a su creativa imaginación. ¡Se ahogaba entre las cuatro paredes del hogar! —Rosana vio como sus ojos se humedecían, emocionados por los recuerdos—. Yo intentaba sacarla de vez en cuando, pero tampoco podíamos estar todo el día fuera, ambos teníamos obligaciones y deberes que cumplir. Así se lo hice saber al poco tiempo, debía comprender que al casarse había adquirido unas responsabilidades y obligaciones que tendría que respetar y cumplir, olvidándose de sus absurdos y descabellados sueños.  

    »Al día siguiente vino a pedirme que le dejara volver al teatro. Aseguró que no podía resistir seguir encerrada en aquella jaula de oro. ¡Necesitaba ser libre! Precisaba de la música y el arte para vivir, al igual que la pequeña simiente tiene necesidad del sol y la lluvia para germinar. Me ofendió tal petición.  

    »Que ella de soltera hubiera frecuentado la vida bohemia e irresponsable de músicos, pintores y artistas, era algo perteneciente al pasado. No pude evitar durante el noviazgo que cantara en el coro del Costanzi, pero ahora era distinto. Se había convertido en una mujer casada y respetable, tenía que olvidar para siempre la vida de la farándula. Aquello no había sido más que una locura juvenil. ¿Qué pensaría mi familia si permitía que volviera a cantar en el teatro de la ópera? No era apropiado para una mujer casada. Su obligación no era otra que dedicarse a las labores caseras, manteniendo la casa limpia y en orden para cuando yo llegara del trabajo. ¡Lo contrario sería indecente! 

    Sentía la boca seca y la garganta comenzaba a dolerle, como si cada palabra dañara intencionadamente sus cuerdas vocales. 

    »Me negué en redondo e intenté que comprendiera lo absurdo de su petición. Ella no admitió la negativa y se quejó de mi egoísmo. Me dijo que me quería con locura pero que necesitaba realizarse como persona, que para ella la música era otra parte de su yo y que sabía que no podría seguir viviendo sin ella. Aquello me irritó, le grité colérico, recriminándola su falta de responsabilidad y amenacé con abandonarla si no cambiaba tan estúpida y extravagante actitud. Se volvió desafiante asegurándome que no iba a ser necesario, pues sería ella quien se marchara.  

    Inclinó aun más la cabeza hasta casi rozarse el pecho. 

    »Incapaz de soportar su descaro y rebeldía la golpeé con furia en la cara repetidas veces, arrojándola al suelo…  

    Alfredo se volvió indignado con gesto desafiante, apretando los puños impotente, con rabia contenida. El viejo Giacomo mantuvo su mirada con los ojos anegados en lágrimas, pero sin evitar el enfrentamiento. Rosana asistía a la escena sin poderse creer que aquel pobre hombre que ahora contemplaba hundido y sollozante, hubiera sido capaz en su día de protagonizar semejante canallada.  

    —¡Si hijo! No es algo de lo que me enorgullezca. Jamás volví a ponerle una mano encima, pero el recuerdo de ese día no se ha borrado de mi memoria, ni se borrará hasta que me lleve la muerte. Tampoco creo que tu madre lo haya olvidado mientras vivió. Perdonado… ¡Tal vez!, pero olvidado… ¡No!  

    Ninguno de los presentes se movió. La tensión podía sentirse en el caldeado ambiente del lujoso salón.  

    ―No protestó. ¡Ni siquiera se quejó! —continuó apesadumbrado—. Se encerró en la habitación con el labio sangrante y la mejilla amoratada, sin pronunciar palabra; se metió en la cama y allí permaneció durante más de dos semanas. Prácticamente no se levantaba para nada, apenas comía ni bebía. Preocupado, llamé al médico para que curara su extraña enfermedad, cuando salió de la habitación me llamó aparte y me dijo que estaba embarazada, pero que su estado era tan delicado que no creía que llegara a tener el bebe y albergaba serias dudas sobre su propia vida. Yo quedé hundido, sabiéndome responsable de toda aquella tragedia, no me atrevía a entrar a verla ni mucho menos a hablarle.  

    »Esa misma noche, tu madre, se levantó y vino a la cocina. Me dijo que no me preocupase, que ahora tenía un motivo por el que luchar y que estaba decidida a traer a la vida a su hijo. Desde aquel momento cambió su actitud de forma radical. A los ocho meses naciste tú, llenando la casa de alegría. Isabelle estaba transfigurada, había recobrado toda la energía y vigor juvenil que era su mayor encanto antes de nuestro matrimonio.  

    »Te colocó en el centro de su mundo, haciéndote partícipe de todos sus alocados sentimientos y descabelladas ilusiones. Yo protestaba de vez en cuando al no estar de acuerdo con la forma en que te educaba, consideraba que no hacía sino llenarte la cabeza de locas e inútiles fantasías que poco provecho te harían en el futuro. No fueron pocas las veces que discutimos por ello, pero siempre se mostró inflexible. Aseguraba que tú deberías decidir en el futuro la forma de vivir tu propia vida. A pesar de todo lo que creas, yo la quería y sabía que tú habías sabido entregarle todo aquello que yo era incapaz de darle, por ese motivo, siempre acababa consintiendo. Según crecías te hacías más afín a su manera de ser, te gustaba el arte y los libros, te emocionaba la música y la ópera. Llegué a ver en ti su imagen reflejada, es por ello que no solo te quise como hijo, sino como fiel continuador de todo aquello que me había enamorado al conocerla.  

    Rosana miró a Alfredo, su actitud había sufrido ciertos cambios, visibles a simple vista. La dureza de su mirada comenzaba a diluirse, los músculos se iban relajando y la tensión vivida momentos antes parecía derretirse.  

    —Si yo festejaba y presumía de cada logro tuyo ella lo ensalzaba hasta la exageración —continuó diciendo el anciano—. Nunca le faltaban palabras ni adulaciones para alabar cada uno de tus actos delante de mí y de los demás. Cada vez que venías a casa enloquecía de alegría y gusto, pareciéndole todo poco para agasajarte. El triste día que nos anunciaste tu desafortunada relación con ese hombre, fue un duro golpe para los dos.  

    Alfredo bajó los ojos.  

    ―Si bien, poco tardó en superarlo, asegurando que no se trataba más que de una locura pasajera que pronto abandonarías. Aquella ceguera maternal me hizo perder los estribos, intenté que comprendiera lo grave e irreparable de la situación. Le expliqué cómo habías quedado marcado para siempre con tu decisión y que no consentiría que entraras en casa mientras mantuvieras aquella deplorable relación. La acusé de ser la culpable de tus locuras al haberte malcriado con sus ideas de belleza y sensibilidad, más propias de damiselas que del carácter viril de un hombre. 

    »Ella protestó asegurando que, a pesar de las apariencias, tú no eras homosexual, que no importaba lo que el mundo creyera, que nadie te conocía cómo ella… Me rogó sollozante que no te apartara de su lado, pero fui inflexible…   

    Alfredo notó cómo dos gruesas lágrimas de agradecimiento se escapaban silenciosas, a pesar suyo, en recuerdo de aquella madre que había sabido defenderlo, incluso en contra de las apariencias, frente a la negativa opinión de la sociedad que los rodeaba.  

    —A raíz de aquella discusión tu madre volvió a encerrarse en sí misma, reapareciendo apenas cuando la llamabas. Se negó a visitar ni recibir a la familia o las amistades, con la excusa de que todos te consideraban culpable. Ya no se preocupaba en disimular las lágrimas que no abandonaban sus ojos ni de día ni de noche—. Fui incapaz de recuperarla, sentía cómo se me iba, poco a poco, sin que pudiera hacer nada por impedirlo, cada día era mayor su tristeza y desánimo.  

    —¿Por qué no me lo dijiste? —se quejó emocionado.  

    —Porque habías manchado mi apellido y herido demasiado mi orgullo. ¡No podía consentirte entrar en casa. Cuando me di cuenta de mi error y te llamé, ya era demasiado tarde, la depresión había afectado a órganos vitales de su organismo. Aun así, con tu regreso, tuvo una leve mejoría que alargó sus momentos entre nosotros por un par de meses más.  

    —Pero, entonces… ¿Qué provocó su muerte? —preguntó ella empezando a comprender el trasfondo de aquella tragedia.  

    —¡Su falta de ganas de vivir! —La voz de Giacomo sonaba triste y solemne al igual que el apagado sonido de la campana que llama lejana a la oración—. ¡Yo la maté al impedir que su hijo acudiera a su lado!  

    Ocultó el rostro entre las manos, ahogado por el dolor y la tristeza que despertaban en él tan crueles recuerdos. Luchaba por contener los sollozos, pero la sabia naturaleza no lo permitió, liberando con el llanto la angustia y opresión de un alma atormentada por el remordimiento.  

    Rosana lo contemplaba emocionada y compadecida ante tanto dolor y amargura. Se arrodilló delante de él y tomó sus manos, húmedas y temblorosas. Quería hacerle saber que no estaba solo en aquel triste momento. Él no se movió, seguía presionando su cabeza, sin dejar de sollozar, rumiando desesperado su desgracia. Ella volvió el rostro y pidió auxilio con la mirada a su prometido que, a la sazón, mantenía una dura lucha interna.  

    Alfredo estaba enfrentando con su propia conciencia, agobiado por sentimientos tan dispares como la dura condena por aquel involuntario asesinato y la piadosa compasión hacia un padre humillado y derrotado que acababa de desnudar su corazón delante de él. Pudo más el amor filial. Al fin y al cabo, el daño era irreparable. ¡Nada devolvería la vida a la mamma! No quería cometer el mismo error de su padre. Pensó que la intransigencia y el rencor no tenían cabida a la vista de aquel desconsolado anciano que sollozaba avergonzado y deshecho, como hombre y como persona, hundido en uno de los mullidos sillones de su salón…  

    —¡Padre!... Ambos cometimos errores, no debes echarte toda la culpa sobre lo sucedido. —Se hallaba a su lado, junto a Rosana, quien se levantó no bien lo vio venir.  

    Giacomo alzó los ojos. Las palabras del hijo fueron un bálsamo sanador para su moral herida. No todo estaba acabado en esta vida para él. Alfredo, su hijo, no había dejado de respetarlo hasta el punto de perdonar sus errores. 

    —Tu único error fue adorar a tu madre. De todos modos, te agradezco el querer compartir la culpa, pero con ello no puedes borrar mi fracaso. Fracasé como marido y he fracasado como padre, mi hombría y mi orgullo me han impedido ofreceros aquello que ambos necesitabais y os merecíais. Yo siempre he sido un hombre vulgar, sin gran cultura ni imaginación, nunca pude comprender el maravilloso mundo en el que vivía tu madre; era incapaz de sentir, como ella, emoción ante una obra de arte, un paisaje hermoso o una bella melodía. Para mí no dejaban de ser un cuadro, un trozo de tierra con agua y árboles o un ruido agradable al oído.  

    Se levantó con ademán cansado y deprimido, intentando recomponer en parte la perdida dignidad. 

    —Mi único mérito estuvo en que la quise con locura desde el primer momento en que la vi y que no dejé de hacerlo ni un solo día mientras estuvo a mi lado. Sé que no la hice feliz, pero puedo asegurarte… ¡Que no supe cómo hacerlo!  

    Alargó la mano a su hijo que se quedó mirándola como si no entendiera muy bien el significado de aquel saludo. Lo tomó de la muñeca y lo atrajo hacia él, fundiéndose en un fuerte y emocionado abrazo. Ninguno pronunció palabra. ¿Acaso era necesario? En ocasiones, las palabras no dejan de ser sonidos huecos, vacíos de auténtico contenido, sobre todo, en aquellos momentos en que el cerebro deja de tener prioridad delegando el protagonismo al corazón.  

    Tomó el abrigo que dejara en la entrada y caminó, con paso lento y cansino, hacia la puerta.  

    —Gracias hija por ayudarme a recuperar a mi Alfredo —dijo lleno de emoción—. ¡Dios te bendiga, hijo mío! ¡Dios os bendiga a los dos! 

    Miró agradecido a ambos y cerró la puerta sin apenas ocasionar ruido.  

    Salió de la casa con el orgullo pisoteado, roto a fuerza de disculpas. Esas disculpas que nunca supo pronunciar, las mismas que habían arruinado su matrimonio, alejado al hijo de su lado y llevado a la tumba a la persona que más había querido en la vida. 

    Paró durante breves instantes la marcha, respiró hondo, y… sonrió. A pesar de todo, un nuevo sentimiento había germinado en él. Alfredo lo había perdonado y, tal vez, a través del hijo, llegara a hacerlo su querida Isabelle. 
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    Alfredo observaba con obstinada fijeza el lugar ocupado por el padre poco antes de abandonar la casa. Trataba de asimilar todo lo dicho por el anciano. La conmovedora confesión todavía flotaba en el ámbito sonoro de la estancia. Conocía algunos de los hechos por él descritos, pero la mayoría le eran extraños. Siempre tuvo la certeza de la insatisfacción de su madre en aquel desgraciado matrimonio, aunque desconociera los íntimos motivos que la producían. Él bien sabía del desfasado machismo y la intransigencia del progenitor, lo había sufrido en sus propias carnes en más de una ocasión, si bien, nunca llegó a pensar que fuera ese el verdadero motivo de la desavenencia conyugal.  

    Buscó con la mirada a Rosana, había desaparecido del salón.  

    —Dove sei, bambina? —No obtuvo respuesta.  

    Le extrañó no encontrarla en la habitación, fue a mirar en la cocina. Allí estaba; trajinaba con platos y cazuelas, afanada en la preparación de la comida.  

    —¿Qué haces?  

    —¡La comida! —respondió sin volverse.  

    La abrazó emocionado. Necesitaba hacerlo, después de la desagradable escena recién vivida quería, más que nunca, sentirla cerca. Había comprendido lo privilegiado que era al tenerla a su lado. Fue al besarla cuando descubrió sus lágrimas.  

    —¿Qué te ocurre, ragazza?  

    —Nada, es por la cebolla.  

    —No seas mentirosa.  

    —Déjame, tengo que hacer la comida. —Intentaba zafarse de su abrazo.  

    —Ya comeremos más tarde. Ahora quiero tenerte a mi lado, necesito hablar contigo.  

    —Pero yo…  

    —Ven.  

    La condujo al salón a pesar de sus protestas y ambos se acomodaron en el tresillo. 

    —¿Por qué te escondes en la cocina? —preguntó acariciando su rostro. Ella no respondió.  

    —¿Qué te pasa?  

    —Nada… —respondió obstinada, restregando con el dorso de la mano sus mejillas.  

    —No trates de mentirme. Sabes que no puedes hacerlo —murmuró dulcemente cerca de su oído.  

    —¡Ha sido horrible… ¡—prorrumpió en entrecortados sollozos apoyada sobre él—. No llego a imaginarme lo que esa mujer ha debido sufrir a lo largo de su matrimonio.  

    —Yo puedo decírtelo. —La acariciaba el cabello con la mirada escondida en el pasado—. Raro era el día que no escuchaba en el silencio de la noche su llanto ahogado. Mi padre dormía profundamente, pero yo siempre he tenido un oído muy fino. Nunca lloraba en mi presencia para evitarme el pesar; durante el día parecía feliz y radiante, plena de vida y vitalidad, pero al encerrarse en el cuarto, al sentirse envuelta por la oscuridad y el silencio de la soledad, daba rienda suelta a su angustia. Era como un libre pajarillo encerrado en una hermosa y robusta jaula de oro.  

    —¿Tú la querías mucho?  

    —¡La adoraba! Ella ha sido quien me ha transmitido mis mejores sentimientos, quien me inició en el camino de la belleza y el arte, quien me hizo sentir y disfrutar de la música hasta el punto de perderme y fusionarme en la sonoridad de sus melodías. Quien me ha enseñado a amar todo lo noble y bueno que sigue existiendo en este mundo. Ella me ha dado lo mejor de mí mismo. 

    Rosana asimiló aquella emocionada confesión en silencio. Un extraño y repentino sentimiento comenzaba a tomar forma dentro de ella.  

    —¿Te recuerdo a tu madre…? —Se sentía incómoda con la idea de que él hubiera podido buscar en ella la continuidad de la madre muerta.  

    Alfredo se la quedó mirando pensativo.  

    —¡No, mia fanciulla! No temas, nunca he padecido el complejo de Edipo. Mi madre era dulce y tranquila, raramente levantaba la voz; imaginativa y creativa, aunque demasiado tímida e introvertida para demostrarlo; amaba de una manera constante y serena, casi abnegada. —Sujetó su barbilla sonriente—. Tú eres tierna y delicada, pero fuerte y decidida; tímida y vergonzosa al mismo tiempo que apasionada y fogosa en tu entrega; tienes cara de ángel y cuerpo de diosa Venus, con caricias infantiles y fuego de mujer. ¡Me enloqueces! Eres capaz de llevarme al éxtasis amoroso con el simple roce de tu boca.  

    Apretó los labios contra los suyos, transmitiendo la pasión que sus propias palabras le provocaban. Ambos necesitaban sentirse. Los momentos vividos hacía poco habían despertado sus sentimientos, era mucho lo que había que hablar y aclarar sobre el asunto, pero, en aquel momento, se necesitaban el uno al otro. Precisaban la energía de cada uno para complementarse y realizarse.  

    Se encontraban tranquilos y unidos, saciada la necesidad de cariño y afecto, la oscuridad los envolvía. Apenas eran las cinco y cuarto de la tarde pero la estación invernal estaba en pleno auge.  

    —¿Sabes? En el fondo me siento feliz.  

    La miró con extrañeza sin llegar a comprender cómo aquella triste escena, de hacía escasas horas, podía provocar su felicidad.  

    —Sé que soy egoísta, pero por fin podrás descansar tranquilo y alejar de tu conciencia el sentimiento de culpabilidad que te ha venido acompañando desde la muerte de tu madre.  

    Él no se había parado a analizar lo sucedido desde aquel punto de vista. Era cierto, la confesión de Giacomo lo dejaba al margen de la angustia que venía agobiándole desde la muerte de la mamma. Ciertamente que no sentía alegría porque fuera su padre el verdadero motivo del fatal desenlace, pero, como acababa de decir ella, no podía evitar sentirse liberado de tan terrible carga de culpa, incluso a sabiendas de pecar de egoísmo.  

    —Grazie, ragazza! De no ser por ti no habría consentido en escuchar a mi padre. Creo que el orgullo de mi progenitor se encuentra arraigado en mis genes. —Una triste sonrisa iluminó su rostro.  

    —Todos somos orgullosos. Tampoco yo he aceptado muy bien tu fría y crítica mirada ante la presencia de tu padre.  

    —Tienes toda la razón, bambina. ¿Podrás perdonarme tantos errores?  

    —Tengo que pensármelo. —Parecía buscar el castigo, a juzgar por el fruncido ceño y fingido gesto de enfado—. Tendré que hacerte mi esclavo.  

    —Eso ya lo soy desde la Capella Sistina. Tendrás que ponerme otro castigo más severo.  

    —¡Ya lo tengo! —dijo soltándose de su abrazo con gesto travieso—. Invítame a comer pizza di mare en nuestra cafetería.  

    —Decididamente pretendes que muera de hambre —protestó con cara de abnegación.  

    —¡Esclavo…!  

    —A i vostri piedi, mia regina![17]  

    Se alzó con estudiada comicidad, inclinándose en continuas y profundas reverencias. Cual indigno vasallo fue en busca de los abrigos. De vuelta al salón la ayudó a vestirse, diciendo:  

    —Andiamo principessa? Mi estómago se encuentra listo para el sacrificio.  

    Se colgó de su brazo divertida con gesto altivo y ceremonioso. Ambos abandonaron el apartamento entre bromas y risas, camino a Piazza Venezia.   

    En el oscuro salón todavía resonaban sus risas juveniles en confuso contraste con el llanto y el dolor de poco antes. Ambos sonidos y sentimientos cohabitaban hermanados en la esfera acústica de la sala. Irónico recuerdo del antagonismo y fragilidad de los sentimientos humanos.  
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    Salieron de la cafetería una vez acalladas las protestas de sus castigados estómagos. Él seguía rezongando por el empeño que demostraba en visitar con tanta asiduidad aquel establecimiento, máxime cuando existían numerosos restaurantes, infinitamente mejores, en la zona.  

    —Vale, vale… —cortó ella—. Tú mucho protestar, pero no has dejado nada en el plato.  

    —¡Estaría bueno! Llevo nueve horas sin probar bocado. Qué pretendes. ¿Matarme de hambre?  

    —¡Que exagerado! —reprochó sin dejar de caminar—. Si quieres podemos ir a cenar a uno de esos restaurantes.  

    —¡Ah, no! ¡De eso nada! Esta noche me termino la mariscada.  

    —Será si te lo permito —desafió sonriente—. Recuerda que eres mi esclavo.  

    —¡Eres cruel con tus súbditos! —criticó—. Eso no es… ¡Aaaay…!  

    Llevó la mano al tobillo tras sentir un intenso dolor después de que un balón de futbol chocara con furia contra el maléolo lateral.  

    —Scusi signore! —se excusó un pequeño delantero centro que apenas si levantaba noventa y cinco centímetros del suelo.  

    —¡Ten más cuidado, chaval! La calle no es un campo de futbol —respondió sin poder disimular su malestar.  

    El chaval salió corriendo «como alma que lleva el diablo», con el miedo en el cuerpo ante el temor de recibir una seria reprimenda por su falta de puntería.  

    —¡Maldito mocoso! —inició la marcha con paso vacilante.  

    —¿Te duele mucho?¿Quieres que nos acerquemos a un médico?  

    —No, no… Ya se me va pasando, es solo el trauma del golpe.  

    —Vamos a casa, te daré un masaje.  

    —Eso sí que me parece delicioso.  

    —Me refiero al tobillo —recriminó sonriente.  

    —Y yo también, pero luego podías continuar para eliminar la tensión producida por el porrazo. —La sujetó por la cintura con mirada insinuante.  

    —¿Quién es ahora el esclavo? 

    —¡Estoy accidentado! —se excusó con expresión inocente.  

      

    —Diavolo di bambino![18]  

    Refunfuñaba molesto, en tanto ella masajeaba la zona dolorida con una crema antiinflamatoria.  

    —No seas quejica, ni siquiera lo tienes hinchado.  

    —¡Pero me duele!  

    —Es normal después del balonazo. Mañana estarás como nuevo con esta crema.  

    —¡Maldito crío! Podía dedicarse a leer cuentos o ver la televisión. Así no haría daño a nadie.  

    —Creía que te gustaban los niños —comentó divertida ante las quejas continuas.  

    —¿De dónde has sacado esa descabellada idea?  

    —De la forma en que trataste el otro día a tu sobrina Enrichetta. Parecías un padre.  

    —Eso es distinto.  

    —¿Por qué? No deja de ser una niña.  

    —Sí, pero una niña muy especial.  

    —Todos los niños lo son —objetó ella.  

    —No como Enrichetta. Es una criatura «demasiado especial», su evolución no es la misma que la de cualquier bambina de su edad. Tiene un problema cardíaco que afecta a su desarrollo, se lo diagnosticaron cuando apenas tenía tres meses. Desde entonces son innumerables las revisiones y pruebas que ha soportado la pequeña.  

    —No lo habría imaginado —comentó, visiblemente afectada por la noticia—. Parece una niña tan normal.  

    —Aparentemente lo es, pero ten en cuenta que el corazón es el órgano vital, cuando este no funciona correctamente, el resto de órganos se ve descompensado.  

    —¿No tiene operación? Ahora las lesiones cardíacas están ampliamente estudiadas y analizadas, existen multitud de métodos y medicamentos que mejoran la vida y en ocasiones hasta curan la lesión.  

    —Por desgracia, en opinión de los expertos, la única solución es el trasplante. De hecho, le están realizando pruebas para ver la viabilidad de llevarlo a cabo. Hace cuatro meses hice traer una eminencia en trasplantes desde New York para que valorara su caso en particular. Después de estudiarlo a fondo nos habló de un 60% de probabilidades de éxito. Para mí es suficiente, pero sus padres y abuelos opinan que lo mejor es esperar. —No era difícil adivinar la contrariedad que aquello le producía—. ¡Yo no puedo hacer nada, no es mi hija!  

    —Se nota que le tienes un especial cariño.  

    —Cuando me enteré de su dolencia no pude evitar sentir mayor interés hacia ella. La veía tan pequeña e indefensa. No dejaba de preguntarme ¿qué había hecho tan inocente criatura para merecer aquello? He intentado ayudar a mi prima Chiara en todo lo que he podido. Puedo asegurarte que no es sencillo, ni mucho menos barato, tener un niño con problemas. Los especialistas no valoran las necesidades de las familias, su minuta es fija e irrevocable. La mayoría de las medicinas son de pago, algunas vienen del extranjero porque no las comercializan en Italia.  

    »Chiara y Filippo viven de un modesto sueldo, no pueden hacer frente a los gastos de la casa y los extras de Enrichetta.  

    Rosana lo escuchaba emocionada. Comenzaba a comprender la desinteresada aportación que ofrecía a aquellos familiares necesitados. Ahora entendía el personal sentimiento por la pequeña Enrichetta, su delicado y especial trato, así como el cariño que la pequeña profesaba hacia el tío benefactor. Contemplaba embelesada cómo seguía dándose friegas en el tobillo entumecido, ajeno a los dulces sentimientos que sus palabras habían despertado en ella.  

    —¿Te duelo mucho, «cariñito»? —preguntó acariciando con mimo la zona afectada.  

    —Me sigue molestando, pero noto algo de alivio con la pomada.  

    —¿No quieres que siga con el masaje?   

    Él comprendió la intención y decidió dejarse mimar sin oponer resistencia.  

    —¿Si crees que es necesario…?  

    —¡Lo es!...  

      

    Aquella noche su aventura amorosa estuvo impregnada de una infinita ternura, fiel reflejo de la emoción despertada con los acontecimientos de aquel día. Rosana se sentía especialmente sensibilizada tras descubrir el gran corazón de su enamorado, quien realizaba una labor oscura y callada, ayudando a personas que, lejos de agradecer, le pagaban con insultos y desprecios.  

    Alfredo se hizo receptor de tan deliciosa ternura, necesitado como estaba de comprensión y consuelo, luego del duro golpe encajado tras la inesperada confesión del progenitor. Ambos volvieron a trasladarse a aquel imaginario paraíso común, donde no tenían cabida las intransigencias, las mentiras o los rencores.  

    —¡Te adoro, vida mía! —musitó enamorada, con la felicidad en el rostro.  

    —Repítemelo, mio amore. Necesito escucharlo más a menudo. ¡No soy tan seguro como parezco! 

    —¡Te adoro…!  

    Dijo otra vez, sonriendo. Ella conocía esa necesidad de la que él hablaba. El continuo afán de perfeccionismo lo mantenía en una constante lucha, plagada de dudas e indecisiones. Nadie habría imaginado aquella falta de confianza en sí mismo en un ser tan rodeado de logros, méritos y cualidades. Su alma de artista se cobraba de esa forma las bondades que por otro lado su musa le regalaba. Nunca quedaba satisfecho con nada, siempre consideraba que podría mejorarse, la exigencia era su credo y la insatisfacción su martirio.  

    Rosana, hacía tiempo que había adivinado el papel que desempeñaría en el futuro matrimonio. Ella sería la encargada de alimentar su ego, a ella le correspondía reconducirlo al idóneo equilibrio donde la insatisfacción y la autoestima pudieran tratarse de tú a tú.  

    Junto los labios a los suyos y susurró:  

    —¡Te adoro…! Y… ¡te adoraré por el resto de mis días!  
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    —Date prisa o se enfriarán las tostadas. —Alzó la voz desde la cocina para hacerse oír por su pareja, quien llevaba media hora metido en el gimnasio.  

    —Ya voy ragazza, acabo en un minuto.  

    Terminaba de colocar sobre la mesa los servicios del desayuno cuando lo vio aparecer por el pasillo. Se secaba el rostro con la toalla que pendía enrollada del cuello. Tarareaba, con impostada voz de tenor, acompañado por la música ambiental que sintonizara al inicio de los ejercicios.  

    —“Questa o quella, per me pari sono a quant´altre d´intorno mi vedo”.  

    —¡No sabía que iba a casarme con un caruso!  

    —Hay muchas cosas que desconoces de mí, pequeña —La estrechó por la cintura y ambos comenzaron a danzar al compás de la música.  

    —¿No crees que va siendo hora de que comiences a contármelas? 

    ―Todo a su tiempo, no hay prisa. Podrías asustarte y salir corriendo ―bromeó. 

    ― ¿Qué cantabas?  

    —Rigoletto, la cavattina del Duque de Mantua.  

    —Me encanta oír tu voz —comentó ella, dejándose guiar en aquel improvisado baile casero.  

    —¿Solo mi voz? —murmuró a su oído.  

    —¿Qué quieres que me encante?  

    —¡Dímelo tú! Por mi parte puedo enumerarte todo aquello que me encanta de ti, pero tardaría horas. —Besaba el nacimiento de su cuello sin parar de dar vueltas por la cocina.  

    —¡Con esa voz podrías trabajar de gondolero en los canales de Venecia! ―aconsejó provocativa.  

    Se deshizo del abrazo e intentó sentarse a la mesa. 

    —Ven aquí, provocadora —la perseguía, en tanto ella lo esquivaba divertida—. ¿Quieres guerra?  

    —No, no… ¡Por favor! Cosquillas no. ¡Perdón, perdón!... Se nos enfriará el desayuno —Logró zafarse del acoso—. Pace, amorcito, pace…  

    Así, entre risas y juegos, iniciaron el desayuno del que dieron cuenta en poco tiempo. Ambos se sentían felices, superados los oscuros momentos de días pasados. Parecían infundirse vitalidad y ánimo mutuamente, unidos eran capaces de superar las situaciones más difíciles y descabelladas.  

    —Bambina, he estado pensando en el problema de tu trabajo.  

    La expresión de Rosana cambió. Los últimos acontecimientos vividos en Roma habían borrado de la memoria los temores y malos tragos sufridos hacía apenas una semana. Tal vez, el subconsciente no deseaba despertar antiguos y desagradables recuerdos, permitiendo que el olvido y el tiempo cicatrizaran la herida abierta aquella fatídica tarde.  

    —No podemos dejar que sigan pasando los días, de lo contrario, podríamos tener problemas a la hora de mantener tus derechos sobre el puesto de trabajo.  

    —Llevas razón —admitió con desánimo—. Tendremos que hacer algo.  

    Él notó el cambio operado con la simple mención del tema. Estrechó su mano y la miró con dulzura al decir:  

    —Carina, no tienes ninguna necesidad de mantener ese trabajo. Si quieres seguir trabajando después de nuestra boda yo me encargaré de buscarte un buen puesto aquí. Puedes dejar las cosas como están.  

    —Pero sería una pena perder aquello por lo que he luchado y batallado durante tantos años, nunca se sabe lo que puede ocurrir en el futuro. —Trataba de convencerse a sí misma.  

    —Mia vita! Tu futuro está aquí, a mi lado. No necesitas trabajar si no lo deseas, aunque no seré yo quien te impida hacerlo. Ya te he dicho en más de una ocasión que creo que eres una excelente profesional. ¡En eso estoy de acuerdo con el estúpido de tu jefe! —intentaba infundirle el valor y coraje recién perdido.  

    Sonrió con tristeza ante el halago. Era consciente de que debía resolver el tema, pero no podía evitar el desasosiego que la tal propuesta le producía. Lo cierto era que no quería regresar a Galicia, estaban demasiado recientes los recuerdos del triste episodio protagonizado con Yago. Necesitaba más tiempo para borrar de la mente tan desagradable escena, por desgracia, sabía que ese tiempo se iba acabando. Los seis días libres vacacionales se habían agotado, a partir de ahora estaría faltando a su puesto de trabajo sin justificación alguna. Tenía que tramitar la excedencia y eso implicaba viajar a Pontevedra…  

    —¿Vendrás conmigo? —preguntó con voz temblorosa.  

    —¿Crees que pienso dejarte otra noche sola en Lavacolla?  

    Ella encajó la broma con una ligera mueca que quería simular una sonrisa. Él la levantó y sentó sobre sus rodillas.  

    —Rosana, de ahora en adelante debes tener presente que vamos a ser uno. Lo que a ti te suceda me sucede a mí; tus problemas son los míos. No solo hemos fusionado nuestros cuerpos, también debemos unir nuestras vidas y eso implica momentos buenos y malos, risas y llantos, fracasos y triunfos. Todo ello al cincuenta por ciento.  

    Rosana lo abrazaba agradecida mientras reposaba la cabeza en la suya, dejándose transmitir el ánimo y el valor que el miedo había alejado de su ánimo.  

    —¿Qué harías tú?  

    —Mio amore! Mejor no me preguntes, no puedo ser imparcial en este asunto.  

    —Pero yo quiero conocer tu opinión —insistió esperanzada de que sus palabras abrieran el camino a una solución.  

    —¿Mi opinión? ¡Que se metan el trabajo donde les quepa! ¡No necesitas nada de ellos!  

    —Pero yo tengo derecho al pago de mis vacaciones y parte de pagas extras y demás —protestó—. No tengo por qué regalarles nada.  

    —Tú me has pedido mi opinión. Todo eso no es más que dinero y te aseguro que no lo vas a necesitar para vivir. 

    No quería imponer su decisión, al fin y al cabo, era su trabajo. Sabía que para ella era una parte muy importante de su vida y, por nada del mundo, quería prohibirle que siguiera ejerciendo su profesión.  

    ―De todos modos, si lo deseas, iremos a solucionarlo a Galicia, así podrás recoger las cosas que quedaron en el piso y decidir qué hacer con él. ¿Te parece?  

    —Está bien —contestó, no del todo convencida.  

    —También podría ir yo solo, puedes firmar un permiso ante notario y yo me encargaría de solucionar todos los temas —hablaba según iban apareciendo las ideas—. ¡Mira, creo que esto será lo mejor!  

    —¡No! —respondió ella con prontitud—. No quiero que vayas a Pontevedra.  

    —¿Por qué? No es necesario que viajes tú. Bien organizado, y preparado con antelación, puedo realizar todos los trámites en un día, saldré a primera hora y por la noche estaré de regreso.  

    —No voy a permitir que vayas allí sin mí.  

    —¿Por qué razón?  

    —Porque… ¡No quiero! ¡Ya está! —Se levantó y salió al salón, dando por finalizada la conversación.  

    —Esa no es una razón y lo sabes —insistió persiguiéndola.  

    —Pues es la única que tengo.  

    —¡Pues no me vale…!  

    Se sentó malhumorado en el sillón. Intentaba comprender tan repentina obstinación. La vio de brazos cruzados, mirando a través de los cristales, no estaba dispuesto a iniciar otra estúpida discusión por un motivo tan tonto. Fue a su encuentro y la abrazó con cariño.  

    —Preciosa, no discutamos de nuevo. Si no quieres que vaya solo, iremos los dos. ¿De acuerdo? —Hizo que se volviera, solo entonces advirtió su llanto—. ¿Qué te sucede? ¿Por qué lloras?  

    —No quiero que vuelvas allí, tengo miedo.  

    —¡Miedo! ¿De qué?  

    —¡De que te enfrentes a Yago…! —Se libró del abrazo, alejándose.  

    —¡Rosana, ven aquí! ¡Hablemos!  

    Consiguió detenerla antes de llegar a la habitación.  

    —Mia vita! No tengo intención alguna de buscar a ese hombre. No creo que merezca la pena perder ni un solo segundo de mi vida con él. —Intentaba serenarla—. Lo único que quiero es que lo borres de tu memoria para siempre.  

    Hablaba así para tranquilizarla, sin dejar de pensar que, si algún día se cruzaba con él, le daría su merecido, haciéndole pagar todo el sufrimiento que le estaba ocasionando.  

    —¿Me prometes que no lo buscarás? —preguntó lacrimosa.  

    —¡Te lo prometo! ¿Puedo ir solo entonces?  

    —¡No!  

    —Pero…  

    —Iremos los dos —repuso con acento decidido.  

    No quiso contrariarla, sabía que todo aquello agobiaba su ánimo y que seguir insistiendo solo conseguiría que pusiera mayor empeño en el viaje. Optó por callar hasta encontrar una mejor solución. 

      

    Salía del cuarto de baño con intención de vestirse de calle cuando oyó que él la llamaba.  

    —¡Rosana, ven aquí!  

    —Espera un momento —contestó acabando de abrocharse el pantalón e introducir la cabeza por el escote de la camiseta —. ¿Dónde estás?  

    —En el despacho.  

    Imaginó dónde se encontraba, si bien nunca había entrado en aquel cuarto.  

    —Vieni, bella! —La invitó a sentarse a su lado.  

    Vio el ordenador encendido con algunas de las páginas consultadas hasta el momento.  

    —¡Tengo la solución!  

    —¿Para qué?  

    —¡Para todo! Siéntate. He hablado con el banco sobre la posibilidad de que sean ellos los que tramiten el cambio de cuenta. En principio se han mostrado un poco reacios, pero les he recordado que podría eliminar mis cuentas, con lo que han recogido velas y han accedido de inmediato.  

    —¡Maquiavelo! —Rio al recordar similar estratagema en el Brunelleschi.  

    —Ese tema queda solucionado, ya no tenemos que preocuparnos por él. En cuanto a tu trabajo, he estado investigando por internet y existe la posibilidad de que la excedencia sea tramitada desde el extranjero, pero no acaba de estar muy claro, por ello se me ha ocurrido que podríamos llevarlo por la vía legal. Me he puesto al habla con mis abogados y, efectivamente, puede hacerse. Tendrías que firmar ante notario una autorización al abogado encargado de ir a Galicia y darle poderes para realizar las oportunas gestiones. De ese modo ni tú ni yo tendríamos que desplazarnos.  

    Rosana lo miraba fascinada. En unos instantes, acababa de recobrar el ánimo decaído poco antes. Aquellos trámites venían a solucionar los problemas financieros y laborales que tanto les preocupaban. Todo de forma tan sencilla y rápida. 

    —¡Eres maravilloso mi vida! ¡Te quiero, te quiero, te quiero…!  

    Se abalanzó hacia él y lo cubrió de besos. No solo se solucionaban los problemas, sino que ambos se evitaban aquel viaje a Pontevedra. Él intentaba calmar tan efusivo entusiasmo y acabar de exponer sus planes.  

    —Solo nos quedaría el tema de tu ropa y la casa…  

    —No me importa —replicó rápida—. He traído ropa suficiente para el invierno. Tampoco creas que dejé gran cosa en los armarios.  

    —¡Estupendo! Además, siempre podrás comprarte aquí lo que te apetezca y necesites. En cuanto a la casa, existen dos posibilidades: la venta o el alquiler. También podemos dejarla deshabitada.  

    —Me parece bien alquilarla, así podré ayudarte en los ingresos mensuales.  

    Alfredo sonrió emocionado, incluso cuando supiera la escasa aportación que aquel alquiler significaría en el conto de sus cuentas, le pareció el ofrecimiento más generoso que le habían hecho hasta el momento.  

    —Mira. ―Hizo clik en la pestaña del banco y mostró el documento―. He dado orden de que abran una cuenta personal a tu nombre, todos los ingresos que tengas por trabajo o alquiler irán ahí.  

    —Pero… ¡No es justo! Yo también quiero aportar algo, ya sé que no es mucho, pero todo ayuda.  

    Comprendió que para ella era un tema importante, no quiso sacarla del error.  

    —De acuerdo. Ya hablaremos cuando llegue el momento —la miró, satisfecho de sí mismo por los logros alcanzados en apenas media hora escasa—. ¿Qué te parezco como gestor?  

    —Magnífico, como en todo —lo abrazó agradecida—. Aunque hay ciertas cosas en las que te superas.  

    —¿Cuáles?  

    —Te lo diré más tarde, al igual que tú, necesitaría horas…  

    Acabaron de arreglarse y salieron a solucionar las cuestiones financieras recién habladas por teléfono. Veinte minutos más tarde, caminaban por las calles de la ciudad, iniciando esperanzados la organización de su futuro.  
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    Disfrutaban de un café, sentados en una de las cafeterías del aeropuerto de Fiumicino, mientras conversaban animadamente sobre la forma de pasar la noche de Fin de Año; ella era de la opinión de quedarse en casa, en tanto él consideraba que debían salir y cenar en alguno de los muchos restaurantes repartidos por la ciudad que ofrecían cena y cotillón en una noche tan señalada.  

    —Comeremos mejor en casa —repetía ella obstinada.  

    —Eso no lo dudo, pero quiero que te distraigas, no me gusta verte encerrada en el apartamento, ni mucho menos que te pases el día en la cocina preparando la cena —objetó él.  

    —No me importa, además tú también trabajarías.  

    —Por eso mismo quiero cenar fuera.  

    —¡¿Serás vago?!  

    —En serio, ragazza. ¡Me apetece llevarte a cenar esa noche! —Mantenía la mano de la mujer entre las suyas mientras besaba las yemas de sus dedos—. Será nuestro primer Fin de Año juntos.  

    —Si te hace tanta ilusión —admitió, vencida por el interés que mostraba—. Yo lo hacía por no gastar tanto, en Año Nuevo los precios se disparan.  

    —No te preocupes, esta cena la pagará la Sorbone —bromeó, satisfecho de haber podido convencerla.  

    «Passeggeri che viaggiano verso Milano, si prega di passare attraverso la porta. Per favore!».  

    —Ese es nuestro avión. ¡Vamos!  

    Fueron derechos a la puerta de salida y embarcaron en la aeronave sin demorarse en la larga fila de pasajeros que esperaban el turno con paciencia.  

    —Es la primera vez que vuelo en primera clase. No sé si llegaré a acostumbrarme a estas exquisiteces —comentó cerca de su oído para evitar ser oída mientras abrochaba el cinturón de seguridad.  

    —No empieces con tus complejos sociales. Relájate y disfruta del viaje. Al fin y al cabo, no deja de ser el mismo avión que el del resto de pasajeros. Solo pagas la comodidad y la atención que pueden brindarte en tan escaso período de tiempo.  

    —Pero… —Quiso protestar.  

    —¡Schsssssss! —Calló sus protestas con un fugaz beso—. Ya tendrás tiempo para intentar arreglar el mundo más adelante. Ahora solo debes pensar en que es nuestro primer vuelo, juntos. Bastante hemos padecido dentro de estos malditos cacharros en los últimos días, como para que te asalten problemas de conciencia. ¿De acuerdo, preciosa?  

    Sonrió sin decir nada. En realidad tenía razón, aún podía recordar la angustia a su regreso de Roma, hacía tres meses. Y cómo olvidar el viaje de vuelta desde Firenze donde no podía apartar de la mente la idea del suicidio. Por no mencionar el último vuelo a Roma con la ansiedad en el corazón al no haber podido avisarle del resultado de la entrevista con Yago. Prefirió correr un espeso velo que ocultara esos desagradables recuerdos. Él estaba en lo cierto, tenían derecho a disfrutar cada minuto pasado en compañía, estuvieran donde fuese.  

    —Realmente no me he enterado muy bien de lo que vamos a hacer a Milán.  

    —Como te comenté anoche, tengo que supervisar el lugar donde va a enclavarse nuestra exposición. Contactaré con los responsables de cada área y les iré indicando las normas a seguir. —Declinó el periódico que le ofrecía la azafata de turno—. Vas a conocer parte del trabajo a desarrollar en un evento de este tipo. La diferencia con el de Santiago es que allí tuve que hacerlo todo on line y por teléfono. No podía arriesgarme a que me vieras. Eso habría chafado la sorpresa.  

    —Hubiera sido una verdadera lástima. —El recuerdo de los momentos vividos en su reencuentro del Palacio Gelmírez toco sus fibras más sensibles—. En ocasiones me pregunto qué he hecho yo para que me mimes de ésta manera.  

    —Recuérdamelo cuando volvamos esta noche a casa y te daré ideas —insinuó sonriente.  

    —No empieces, que este es un lugar público —protestó enrojeciendo levemente.  

    —Acuérdate de que:  

    «…lo nuestro no es el anonimato».  

    Recordó divertido utilizando sus propias palabras.  

    ―Todavía no hemos montado ningún numerito a bordo de un avión.  

    —Ni se te ocurra —lo recriminó soltando su brazo azorada.  

    —Tranquilízate. Encuentro bastante incómodos estos asientos, me estoy volviendo mayor.  

    —¿Te he dicho que te odio?  

    —Todas las noches. Pero luego se te olvida.  

    —Vogliono avere uno spuntino?[19]  

    Era la azafata encargada de los pasajeros VIP la que se dirigía a ellos ofreciéndoles unos suculentos canapés, unidos a toda clase de frutos secos y patatas chip.  

    —Sí. Per favore!  

    —Cosa vuoi da bere?[20]  

    —¿Qué te apetece, bambina? Vino, champagne, cerveza o refresco.  

    —¿Champagne?  

    —Due bicchieri di champagne[21].  

    —Hay un montón de palabras que no comprendo —comentó acomplejada.  

    —No te desesperes, llevas apenas una semana en Italia. ¿No pretenderás aprender el idioma en unos días?  

    —Pero he estado estudiando todos estos meses. Casi entendía todos los ejercicios. —Se quejó mohína.  

    —Una cosa son los ejercicios repetitivos de las lecciones y otra el lenguaje vivo. Ya te dije en Firenze que aprenderás el idioma en la calle, en el día a día. —Levantó su barbilla y la obligó a mirarlo—. No fuerces la situación, escucha y déjate llevar, cada día entenderás un poquito más, con eso y algunas lecciones que perfeccionen tus conocimientos gramaticales verás como dentro de unos meses entiendes la mayoría de las frases y puedes hablar con los demás. Toma. —Le introdujo un pequeño canapé en la boca—. Además, aún no hemos comenzado las clases. Empezaremos esta noche, te enseñaré todas las palabras que desconozcas —murmuró a su oído.  

    —¿Todas? —preguntó alarmada.  

    —¿Por qué no? Tendrás que estar al tanto de todas ellas.  

    En el fondo le encantaba provocar aquella reacción, casi infantil, al hablar de temas íntimos. Encontraba deliciosa su femenil mezcla de tímida sensualidad. Alzó la copa chocándola con la de ella.  

    —¡Por nosotros, mia bella piccolina!  

    —¡Por nosotros, mi apuesto romano! 

      

    Bajaron del taxi en la entrada de la Pinacoteca Ambrosiana, lugar escogido como sede de la futura exposición proveniente de Santiago de Compostela. Una vez recibidos por los responsables de la misma y hechas las presentaciones, Alfredo, se reunió con los encargados del proyecto para exponer y discutir con ellos las líneas generales de la futura muestra pictórica.  

    Rosana no quiso estar presente, a pesar de las reiteradas peticiones de su prometido, considerando que distraería su atención. Se dedicó a vagar sin rumbo por las grandes salas del prestigioso museo, dejándose asombrar por las maravillas pictóricas allí conservadas.  

    Lo primero que visitó fue el impresionante cartón de La Escuela de Atenas de Rafael. Quedó impresionada ante el excelente grado de conservación de tan magnífica obra, dedicó mucho tiempo a la comparativa entre el fresco original, sito en los Museos Vaticanos, y aquel bosquejo inicial del artista. Observó los cambios posicionales de algunos de los personajes, la inclusión de unos o la supresión de otros, respecto a la pintura definitiva. Hubo de reconocer que, aquellos simples y rápidos trazos, encerraban sin lugar a dudas toda la personal genialidad del insigne Rafaello Sanzio.  

    Pasó a disfrutar de la visión de otra gran obra de arte que, aunque de un tamaño significativamente reducido respecto a la anterior, no por ello encerraba menor importancia, todo lo contrario. Retrato de un músico, de Leonardo Da Vinci, cautivó de inmediato su atención. Se trata del único retrato masculino pintado por el genio fiorentino. Algunos autores sostienen que pudiera tratarse de la recreación de la imagen de Josquin Des Pres, coetáneo del artista, y que fue maestro de Capilla en la Catedral de Milán.  

    —Lo único que podemos considerar realmente davinciano es el rostro, se supone que Leonardo no terminó la obra y manos ajenas finalizaron el trabajo —explicó Alfredo acercándose a ella sin que lo advirtiera—. Ves el gorro y esa mano con la partitura, realmente se encuentran muy alejados del estilo del pintor.  

    —Es cierto, existe una gran diferencia en cuanto al acabado y el detallismo se refiere. De todos modos, no deja de ser una obra admirable —comentó ensimismada delante del óleo.  

    —Como todo lo salido de la mano del genio de da Vinci —la tomó del brazo―. Venga, debemos irnos.  

    —¿Por qué? Apenas si he visto unas cuantas obras.  

    —Carina, llevas hora y media en el museo, y son casi las dos de la tarde. Recuerda que en Italia los restaurantes no tienen el mismo horario que en tu tierra. Ya tendrás tiempo de sobra para conocer esta galería, volveremos sucesivas veces durante el montaje de la exposición.  

    Pararon un taxi que los condujo al Ristorante Guerrini al que él solía acudir cuando viajaba a la ciudad. Sentados a la mesa y con la carta delante la invitó a que fuera ella quien eligiera el menú en esa ocasión.  

    —Sigo sin entender la mitad de los platos que aparecen en la lista —se quejó con expresión enojada.  

    —Está bien, elegiremos entre los dos. ¿De acuerdo? —Entendió que el enfado era consigo misma.  

    Miraron cada plato, él traducía el significado en español y hacía que lo repitiera en italiano, corrigiendo la pronunciación si era necesario. Ella se comportaba como alumna aplicada y hacía todo lo que él le ordenaba. El encargado de las mesas los miraba curioso, al otro extremo del salón, sin atreverse a interrumpir tan inusual clase de idiomas.  

    —Cameriere, prego!  

    Alzó el brazo, llamando la atención del camarero.  

    —Venga, carina. Pide tú la comida —indicó cuando el hombre llegó a la mesa.  

    —¿Yo? Pero… ¡No me entenderá! —se quejó nerviosa.  

    —Prueba.  

    El camarero observaba a ambos con el lápiz en una mano y el talonario de notas en la otra, un tanto cansado de aquella farsa que estaba retrasando su hora de salida del local. De todos modos, se guardó mucho de dejar traslucir cualquier gesto de impaciencia.  

    —¿Cómo se dice queremos comer?  

    —Mangiamo.  

    —Mangiamo el polpo. Filetti di tono rosso scottato…  

    Dirigió una mirada de auxilio a su prometido, pero él hizo un gesto negativo, no tuvo más remedio que continuar con la demanda en solitario.  

    —…In crosta. Carosello di antipasti del mar. —Miró sonriente a Alfredo, orgullosa de aquella pequeña heroicidad lingüística.  

    —¿Y…? —indicó él exigente.  

    —Y Sobremesa de postre.  

    El camarero se retiró presuroso ante el temor de que siguiera deletreando más platos, sin dejar de pensar lo fácil que hubiera sido que le señalara con el índice qué habían decidido comer.  

    —¿Qué tal lo he hecho? —preguntó nerviosa.  

    —¡Estupendamente! Tendremos que pulir algunas cosillas, pero en general has estado fantástica.  

    —Sé que no es verdad, pero… ¡Gracias, tesoro! ¡Nunca has sabido mentir! —Rio emocionada.  

    Finalizada la comida salieron del restaurante, no sin antes pagar la consumición, a la que Alfredo añadió una substanciosa propina en agradecimiento al paciente empleado.  

    —¿A qué hora sale el avión?  

    —A las ocho de la tarde, con que estemos a las siete y cuarto en el aeropuerto es suficiente.  

    —¿Qué vamos a hacer hasta esa hora?  

    —Por lo pronto tomarnos un cappuccino.  

    Se encaminaron a las glamurosas galerías Vittorio Emanuele II, conocidas como El salón de Milán, levantadas en pleno centro de la ciudad, junto a la Piazza del Duomo. Visitaron brevemente parte de las instalaciones antes de sentarse a tomar un café en el renombrado “Camparino Bar Zucca”, (establecimiento donde se inventó el Campari), permitiendo así que Rosana conociera esta conocidísima zona comercial.  

    —Es un edificio precioso —comentó, entusiasmada con lo visto hasta el momento.  

    —Fue construido en el siglo XIX por Giuseppe Mangoni. El propio Vittorio Emanuele colocó la primera piedra del edificio, desde entonces, es uno de los monumentos arquitectónicos más populares de Italia. Aquí puedes encontrar las firmas de moda más afamadas, algo así como la Via Condotti in Roma —pidió due cappuccini—. Podías aprovechar y mirarte algo de ropa.  

    —¡Estás loco! —exclamó—. Por lo que he visto, todo aquí tiene unos precios prohibitivos.  

    —Pero necesitas ropa. Si no viajamos a Galicia tendrás que comprarte algo en Italia.  

    —Ya miraré en Roma. En vía del Corso he visto un sinnúmero de tiendas de moda.  

    —De acuerdo, pero no tienes nada apropiado para la cena Fin de Año.  

    —¿Dónde piensas llevarme? —preguntó asustada.  

    —Da lo mismo, esa noche en la mayoría de los lugares te exigen ir de etiqueta.  

    —Tengo el vestido que compré para la ópera —argumentó.  

    —¡Te morirías de frío! Estás fascinadora con ese vestido, pero no quiero que cojas una pulmonía.  

    —¡Está bien! Mañana iremos de compras en Roma.  

    —¿Por qué no ahora? Tenemos tiempo, nos faltan dos horas y media hasta ir al aeropuerto.  

    Lo miró fijamente. Trataba de averiguar sus verdaderas intenciones. Cierto que le había extrañado que la salida del avión se demorara tanto, aunque imaginó que lo habría hecho para enseñarle Milán, si bien, comenzaba a dudar que hubiera sido ese el verdadero motivo.  

    —¿Qué pretendes? Sé que estás tramando algo.  

    —¿Yo…? ¡Pobre de mí! Solo te estoy dando ideas —respondió con cara de inocencia.  

    —Y… ¿Esas ideas consisten en irnos de compras aquí, en Milán?  

    —Ragazza, necesitas comprarte algo adecuado. Antes de la cena iremos al concierto del Quirinale, al que asiste el presidente de la República Italiana, amén de la flor y nata de la sociedad romana, contándose entre ellos el resto de directivos de la fondazione junto a sus esposas y familiares. Dudo que encuentres algo en tu maleta que te permita asistir a ese concierto correctamente vestida.  

    Bajó la cabeza abochornada. Comenzaba a comprender las razones que exponía. Desde luego que nada de lo encerrado en su maleta era apto para acudir a un evento como aquél. Lo cierto era que nunca había existido en el fondo de su armario. Acudieron a la mente los recuerdos de la famosa gala del Teatro Costanzi. Volvió a recrear los lujosos vestidos que lucían aquellas mujeres. ¡No podía dejarle en ridículo delante de sus conocidos!  

    —Si tú crees que es necesario —admitió vencida, sin mostrar gran entusiasmo.  

    —No pareces muy ilusionada —comentó decepcionado.  

    —Claro que sí, solo que no venía preparada para ir de compras.  

    —Eso es algo que a las mujeres os encanta. Verás como en cuanto te pruebes un par de vestidos cambias de opinión.  

    —Creí entenderte el otro día que habías acabado harto de las compras.  

    —Esto es distinto. ¡Es para ti! —Besó ligeramente sus labios.  

    Una sonrisa de agradecimiento iluminó su cara. Todo le parecía poco a la hora de agasajarla. Era capaz de cometer las mayores locuras con tal de complacerla. ¿No lo había demostrado con el fantástico montaje de las exposiciones de Santiago y Florencia? ¿Quién otro hubiera organizado semejante movimiento de medios humanos, técnicos y materiales por el solo deseo de volver a verla? Lo miró enamorada. Claro que iría de compras. Lo seguiría hasta el fin del mundo si él se lo pedía.  

    Acabado el café se encaminaron hacia el legendario establecimiento de Prada, sito en las propias galerías, que tiene la peculiaridad de ser la primera tienda en todo el mundo montada por esta famosa firma italiana de moda.  

    Eligió varios modelos que llamaron su atención, de acuerdo siempre con la supervisión de su prometido. Después de desestimar un par de ellos por ser demasiado escotados, cortos o recargados, se probó un precioso y elegante vestido de encaje de guipur en negro, con fondo de raso en suave tono rosa pálido. Las caprichosas flores que entretejían el elaborado tejido estaban resaltadas por otras de terciopelo superpuestas estratégicamente, lo cual otorgaba al conjunto un carácter delicadamente femenino y de exquisita elegancia. Las largas mangas transparentes permitían adivinar la textura de la piel.  

    —¿Te gusta? —preguntó dubitativa llamándole al probador.  

    —Sei bellisima! —respondió gratamente impresionado―. Te llevas éste sin duda. ¿Quieres alguno de los otros?  

    —¡No! Con este es suficiente.  

    —Deberías mirar algún traje pantalón o algo de más abrigo. El concierto es al aire libre.  

    Luego de mucho buscar y probar se decidió por un elegante y sofisticado traje de chaqueta y pantalón en un favorecedor color gris perla, dotado de varonil cuello de smoking en raso que le confería gran originalidad. Después tocó el turno a los bolsos, decidiéndose por una sencilla cartera de piel negra con elegante broche dorado envuelto en centelleantes swarovskis engarzados en el contorno del mismo. Para el traje de fiesta se decantó por un discreto bolso en raso negro y rosa que armonizaba a la perfección con el exclusivo vestido.  

    Estaba en el vestidor, colocándose la prenda de abrigo, cuando entró Alfredo acompañado de la encargada de la tienda.  

    —Espera, fanciulla. Pruébate esto.  

    Se trataba de un fabuloso abrigo de lomos de visón negro, de corte y estilo moderno, que cubría hasta algo más abajo de la rodilla. Rosana quedó muda por la sorpresa, instintivamente se negó a probárselo, pero no pudo evitarlo. Tuvo que admitir que era una auténtica delicia sentirse abrigada con semejante prenda, el forro de fino raso era como una caricia para la piel, en tanto el calor que despedía hizo que la sangre fluyera a su rostro a los pocos instantes de llevarlo encima.  

    —¿Te gusta?  

    —¡Es precioso! Pero…  

    —¿Nos disculpa un momento? —rogó a la dependienta, convencido de la dificultad que habría que soslayar hasta conseguir que aceptara tal regalo.  

    —¿Acaso has perdido el juicio? —protestó apenas vio salir a la encargada—. Esto vale una fortuna.  

    —Es mi regalo de Fin de Año. Necesitas un abrigo y sé que éste te gusta. ¡Lo he notado en tus ojos! He visto la misma mirada que aquella tarde en la casa Cartier o la mañana del Ponte Vecchio.  

    —¿No comprendes que no puedes comprarme todo lo que me guste? —Intentaba no alzar la voz para no ser oída en la tienda.  

    —¿Por qué no? Vuelvo a repetirte que no puedes asistir al concierto con un anorak. Si no te compras éste tendrá que ser otro, y no tenemos tiempo, el concierto es pasado mañana.  

    —Pero esto es una locura. ¡No pienso aceptarlo! —se negó decidida—. Si es necesario no iré al concierto.  

    —Rosana, razona un poco. Yo estoy obligado a asistir, es parte de mi trabajo, no puedo declinar la invitación. Quiero presentarte a todos mis conocidos. No es que vaya a ser una reunión agradable, pero es necesaria. Recuerda que tú misma lo dijiste, por desgracia, tendremos que soportar situaciones como esta e incluso peores, aunque no nos agraden. Ambos lo sabíamos. —La miraba suplicante, intentando hacer valer su punto de vista.  

    —Pero… ¡Esto es demasiado! Puedo comprarme algo más económico. No es preciso gastarse un dineral para asistir a esos espectáculos. Tú mismo me dijiste que lo importante es la música.  

    —¿Y quién fue quien contestó que no podía ir en vaqueros y deportivas? —La mantenía abrazada mientras ella veía cómo se le iban acabando los argumentos—. ¡Permíteme hacerte este regalo! ¡Hmmm…!  

    Bajó la vista, derrotada por su lógica y empeño.  

    Salieron de la tienda seguidos por la sagaz mirada de la encargada del local que, acostumbrada a compras de ese tipo, no pudo evitar una velada crítica envuelta en su complaciente sonrisa.  

      

    —¿Estás dormida, princesa?  

    Hacía apenas una hora que habían llegado a la casa, Rosana marchó directa a la cama, estaba cansada de todo el día, mientras, él terminaba de escribir un artículo para enviar a “Il corriere della Sera”.  

    —Aún no.  

    —Ven aquí. —La atrajo hacia él—. ¿Sigues enfadada por las compras?  

    —No estoy enfadada, es que me parece una locura gastar tanto dinero en algo que apenas voy a utilizar.  

    —Claro que lo utilizarás, piensa que tu vida va a cambiar. Por mi trabajo me veo obligado a asistir a numerosas reuniones oficiales, cenas y fiestas, sin contar conciertos, óperas o galas.  

    »Siempre tendrás un motivo y ocasión para ponerte la ropa que te has comprado esta tarde. ¿Estás más tranquila?  

    —Sí… —contestó correspondiendo a su beso de buenas noches.  

    Lo cierto era que no acababa de encajar todo aquello. Le encantaba todo lo comprado, aunque no podía evitar sentir un rechazo hacia aquel dispendio excesivo. Dijera lo que dijese Alfredo, ella sabía que tales galas no son fáciles de repetir, precisamente por ser tan llamativas y glamurosas. ¿Cuántas veces podría ponerse el bonito vestido sin que resultara repetitivo? ¿Merecía la pena la fortuna gastada para asistir a un par de reuniones? Decidió no pensar en ello, sabía que él se lo había regalado ilusionado, no deseaba decepcionarlo. No lo merecía. Cualquier mujer habría estado encantada de ser el objeto de semejantes regalos. ¿Por qué ella no lo estaba?  

    Se arropó e hizo un ovillo al lado del hombre, como era su costumbre, y cerró los ojos. Al sentir la agradable sensación de calor que despedía el cuerpo varonil, la mente viajó a las Galerías Vittorio Emanuele, evocando la suavidad y tibieza del lujoso abrigo de piel… Pocos instantes después dormía profundamente.  
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    Sociedad Patricia 

      

      

      

    —Date prisa fanciulla, Luigi está a punto de llegar —hablaba mientras encajaba los gemelos de oro en el puño de la camisa.  

    —Termino en un minuto —chilló desde el cuarto, con los nervios desatados por la hora—. Me pongo los zapatos y salgo.  

    Alfredo se colocó la chaqueta de Armani que armonizaba a las mil maravillas con la camisa de seda elegida para la ocasión. Había dudado si ir a cuerpo, pero ante las previsiones meteorológicas para el final de la jornada de Nochevieja decidió airear el abrigo de cachemir.  

    —¿Qué te parezco?  

    Acababa de asomar al salón, surgiendo de la penumbra de la habitación contigua, vestida y preparada, con el abrigo de visón en el brazo. Él la miraba ensimismado. Si le enamoraba sin pintura ni adornos, cuando se arreglaba lo enloquecía. ¡Estaba deslumbrante! con aquel precioso traje que resaltaba la esbeltez de sus formas. El perfecto maquillaje y la naturalidad de la ondulada melena, contribuían a realzar su exquisita belleza.  

    —¡Eres una diosa, mio amore! —Piropeó, acercándose a ella y besándola con suavidad por no estropear el maquillaje—. Creo que deberíamos olvidarnos del concierto. 

    —¡No digas bobadas! —contestó ampliamente halaga en su coqueta feminidad—. Después de lo que ha costado este traje pienso lucirlo junto a mi «hombre».  

    —Tu «hombre» no desea compartirte con nadie. Quedémonos en casa —insistió obstinado.  

    —Pero yo quiero que esas encopetadas damas de tu sociedad se mueran de envidia al verme del brazo del mozo más apuesto y guapo de toda Roma.  

    —¿Eso te parezco? —sonreía divertido.  

    —Bien sabes que sí. ¡Me tienes loca! Como esta tarde vea que alguna te mira interesada soy capaz de enzarzarme con ella. No pienso permitir nada semejante a lo del otro día en Nápoles.  

    —Tendré que tener cuidado con quien me junto, no quisiera que montaras semejante espectáculo con la señora del presidente de la Nación —bromeó, imaginando la escena.  

    —¿Crees que eso me detendría? —preguntó desafiante sin dejar de sonreír.  

    —Estoy seguro de que no. Por si acaso, solo hablaré con señoras gordas, feas y poco agraciadas que no puedan suscitar tus incontrolados celos.  

    Sonó el telefonillo del garaje.  

    —Luigi ha llegado. ¿Estás lista?  

    Puso el abrigo sobre sus hombros. Cogió el suyo y ambos se dirigieron al garaje donde el chófer esperaba para conducirlos al tradicional concierto de Año Viejo en la Piazza del Quirinale.  

      

    Cuando llegaron a la famosa piazza la mayoría de las personalidades e invitados al concierto ocupaban ya sus asientos, o charlaban animadamente en medio de reducidos corrillos, dispersos a lo largo de la explanada. Los comentarios eran de lo más variopintos, 

    desde la simple y socorrida temática atmosférica hasta la obligada referencia al aspecto o la vestimenta del interlocutor, pasando por cuchicheos político-militares, chascarrillos y cotilleos personales de cualquiera de los integrantes allí presentes y ausentes, o la velada invitación a una incitante y prohibida aventura nocturna. Todo tenía cabida en la idiosincrasia de una sociedad sofisticada, lujosa y enfermiza, que alardeaba de sus privilegios sin pararse a valorar los medios utilizados para conseguirlos.  

    Rosana sentía acrecentarse la tensión nerviosa que aquel primer contacto con tan mediocre sociedad le producía. Intentaba que el rostro no reflejara la inquietud que inundaba su ánimo, lo menos que deseaba era preocupar a Alfredo, conocedora de la importancia que aquel primer encuentro tenía para él. Iba cogida del brazo, erguida y con aspecto relajado y tranquilo, si bien, notaba cómo las piernas le flaqueaban. Tal vez por ello, apretaba desesperada el brazo de su amado, intentando encontrar en su fortaleza y seguridad la estabilidad perdida.  

    Alfredo, por su parte, distaba mucho de sentir aquella fuerza y seguridad que su enamorada imaginaba. Aquel momento que comenzaban a vivir era especialmente complicado para él. La mayoría de los presentes eran amigos, colegas o simples conocidos, aunque tenían algo en común entre ellos, todos sabían de su anterior vida, todos le habían encasillado en aquel lugar equivocado que venía marcándole desde su desgraciada relación con el fotógrafo. Hasta el momento, algunos lo habían visto junto a Rosana, antes de la separación, barajando, tal vez, un posible flirteo. Ahora él, debía sacarles del error, demostrarles que, aquella mujer que llevaba orgulloso a su lado, no era una simple «amiguita de temporada», ni mucho menos eran ciertas las antiguas tendencias sexuales, en las que le encasillara la opinión pública.  

    Respiró hondo, intentando que ninguno de los asistentes intuyera el desasosiego que embargaba su espíritu. Tampoco deseaba que ella notara duda o vacilación ninguna. Sabía que no lo estaba pasando bien, que el acto de esa tarde le provocaba un fuerte estado de ansiedad y lo que menos habría deseado en aquellos instantes era que sufriera un ataque de pánico. Apretó sonriente la mano que se cernía desesperada a su brazo y la miró a los ojos. Desafortunadamente, no le tranquilizó su expresión, en apariencia serena. A pesar de ello, él supo adivinar el miedo y la zozobra que sentía, por no hablar del ligero temblor que dominaba su cuerpo.  

    —¿Estás bien, bambina?  

    —Sí… —mintió—. Es que hace bastante frío.  

    —Mucho frío, ragazza. —Recordó la escena vivida en el Palazzo Vecchio di Firenze—. Abrígate bien. —Cerró el cuello de su abrigo con gesto paternal.  

    Fueron directos a sus asientos, dispuestos a evitar por el momento los saludos y presentaciones. Prefería serenarse hasta llegar a hacerse dueño de la situación.  

    No consiguió su propósito, apenas habían tomado asiento cuando vieron acercarse a un matrimonio de edad avanzada que venía sonriente a saludarlos.  

    —¿Qué tal, amigo Menotti?  

    —¿Cómo está, señor Embajador? —preguntó a su vez tras levantarse y alargar la mano al recién llegado—. ¡Señora! —Hizo una leve reverencia de cortesía, casi imperceptible.  

    Ella no se movió del asiento, intentando pasar desapercibida.  

    —Rosana, estos señores son el embajador de España y su esposa. Les presento a la señorita Figueras. —Alargó la mano para ayudarla a ponerse en pié—. ¡Mi prometida! 

     La expresión de sorpresa de ambos no fue fingida, sus caras recordaban mucho a las famosas máscaras griegas del legendario teatro de Eurípides o Esquilo, exageradas y un tanto teatrales. Fue la señora embajadora la primera en reaccionar.  

    —¡Qué sorpresa! ¡Enhorabuena, querida! —Acercó la mejilla a la de Rosana que correspondió al saludo cohibida, pero cortés.  

    —¡Qué callado se lo tenía, querido amigo! —intervino el embajador, inclinado en profunda reverencia en tanto besaba su mano—. Es un honor conocerla, señorita Figueras.  

    —¡Muchas gracias, señor embajador! Lo mismo digo.  

    —¡Habla español!  

    —Mi prometida es española, de Galicia por más señas ―aclaró él sin tratar de disimular el orgullo que sentía.  

    —¡Es maravilloso! —terció la esposa—. Tienen que hacernos una visita. Juan, recuerda enviarles una invitación para la próxima recepción del embajador de Nicaragua.  

    —¡Naturalmente, querida! Por cierto, me llamó su secretario el otro día solicitando una entrevista para no sé qué negocio.  

    —Efectivamente, quiero hacerle una propuesta que creo puede interesarle como embajador y ciudadano español.  

    —Cuando quiera, querido amigo, será para mí un placer colaborar con usted.  

    Luego de la protocolaria despedida fueron hacia los asientos. Rosana lo miró alterada.  

    —Al menos hemos roto el hielo —comentó, no demasiado convencida.  

    —Esto no es más que el inicio del iceberg, carina. Pronto asistiremos al deshielo.  

    No se equivocaba, a raíz de aquel primer encuentro fueron muchos los que se acercaron a saludar a la novedosa pareja, convertida en centro de atención y tema de conversación de aquella última tarde del año. Todo, gracias a la bondadosa señora embajadora que, nada más dejarlos, había corrido presurosa a contar la impactante noticia al círculo cerrado de sus más íntimas amigas quienes, a su vez, no perdieron tiempo en transmitir la buena nueva a cuantas personas mostraron interés. De tal modo que, poco antes del inicio de la función, tan solo el presidente de la República Italiana junto a su esposa, quienes aún no habían puesto el pie en la abarrotada plaza, ignoraban el parentesco de aquella hermosa y elegante desconocida con el famoso personaje, halagado y mimado por la flor y nata de la sociedad romana, Alfredo Menotti.  

    Solo cuando hizo acto de presencia el susodicho mandatario consiguieron quedarse a solas, y eso, con cierta relatividad. Rosana estaba abrumada por la cantidad de personas que habían desfilado ante ella en tan corto espacio de tiempo, apenas si podía recordar la mayoría de las caras, ni mucho menos sus nombres. Creyó que lo peor había pasado e intentó relajarse.  

    El inesperado ataque de la orquesta con el Himno Nacional Italiano, (más conocido como Himno de Mameli), marcó el inicio del tradicional concierto. Estaba dirigido por Rodolfo Munzzoni, a quien ya conoció en su visita al Teatro Costanzi. Se puso en pié, imitando al resto de asistentes, en el momento que sonaron las primeras notas del canto a la patria. Miraba admirada el sentimiento entusiástico del público que, restando importancia al trabajo del coro, comenzó a acompañar, con mayor o menor acierto, aquel canto de unificación y gloria a la Italia unificada. Observó cómo Alfredo, a su lado, entonaba con timbrada voz la bella melodía, unido a los centenares y centenares de personas que abarrotaban la emblemática plaza. Sintió, al igual que sucediera en el Costanzi, que la emoción del momento la embargaba.  

    —¡Es precioso y emocionante! —dijo acercándose a su prometido una vez finalizado—. Has cantado de maravilla.  

    —Tendrás que aprenderte la letra. —Sonrió agradecido.  

    —En España no cantamos nuestro himno y tampoco demostramos tanto patriotismo. De hecho, en algunas comunidades hasta se silba cuando es interpretado.  

    —Por desgracia he visto algunas escenas. Yo considero que todo hombre debe demostrar un amor especial por el país en el que nace. Seguramente será porque soy un idealista soñador.  

    —No es cierto. Eres mi valeroso caballero andante. —Lo contemplaba con admiración.  

    —¿Estás más tranquila?  

    Hizo un ligero gesto de cabeza, evitando que las palabras interrumpieran los primeros sones que iniciaban la andadura de la soberbia obertura de La Forza del Destino de Giuseppe Verdi. Recordó la recomendación que él le hiciera en su día y se dejó llevar por la belleza melódica encerrada en los pentagramas de la ópera. Al tratarse de una versión concierto, sin escenas teatrales que seguir, se dedicó a observar alrededor en tanto los oídos asimilaban tan vasta sucesión de melodías. Fijó la atención en el director de orquesta, afanado por conseguir la perfecta sonoridad en cada una de las notas emitidas por la orquesta. Resultaba innegable su profesionalidad y la alta calidad artística que demostraba en cada gesto o movimiento ejecutado encima del pódium, incluso para una persona neófita en temas musicales, como era ella. Pasó después a recorrer los distintos instrumentos que formaban el compacto conjunto: la cuerda con violines, violas, cellos y contrabajos; la sección de viento madera con la flauta travesera, el oboe, clarinete y contrafagot; el viento metal con sus brillantes instrumentos de los que arrancaban aquellas sonoridades, un tanto metálicas y vibrantes, que parecían querer caldear el frío ambiente invernal de aquella tarde festiva.  

    Una ráfaga de viento le hizo embutirse en el acariciante abrigo de visón, en busca de calor. Pensó en los malos momentos vividos en Milán antes de la compra. Alfredo llevaba razón, ella no habría podido asistir a aquel concierto con ninguna de las prendas traídas desde España. A pesar del innegable poder calorífico del abrigo, algo en su interior, parecía empeñado en rechazarlo.  

    —¿Tienes frío? —susurró a su oído.  

    Negó con la cabeza. Él cogió su mano enguantada y la protegió entre las suyas con la vista atenta a cuanto acontecía en el improvisado escenario. Lo cierto era que apenas si conseguía implicarse en la interpretación musical. No paraba de observarla, pendiente de cualquier gesto que pudiera significar un cambio de ánimo. Aparentemente todo iba saliendo bien, cuantos se acercaron a ellos parecían encantados con la noticia de su compromiso, pero él sabía que no dejaba de ser pura apariencia. No era la amistad ni el aprecio lo que los obligaba a interesarse por su nuevo estado, sino la malsana curiosidad y la hipocresía que, hambrienta de detalles y cotilleos, acechaba expectante, intentando descubrir cualquier gesto o palabra factible de ser utilizada en futuros comadreos. Sabía que cientos de ojos se hallaban fijos en ellos, espiando cada movimiento y ansiosos de ver sus reacciones. Agradeció que ella no conociera ese detalle, evitando así sentirse observada y analizada.  

    Los fuertes aplausos de los asistentes al acto le devolvieron a la realidad del momento. Ella comentó algo sobre la belleza de la pieza recién ejecutada y que él ni siquiera había logrado escuchar. Continuó el programa con otras dos oberturas de Verdi, seguidas de la escena y coro del I acto de Il Trovatore. El enardecimiento del respetable iba en aumento, calentando con entusiastas aplausos la fría y mortecina tarde. Como final de la primera parte, pudieron deleitarse con la escucha del archiconocido ‘Brindisi di La Traviata’. Partitura que no puede faltar en ningún concierto conmemorativo italiano que se precie.  

    Rosana miró emocionada a su prometido, recordando los maravillosos instantes vividos en la acogedora intimidad del Costanzi. Él se hizo receptivo de aquella mirada y apretó con fuerza la mano que no había dejado de mantener entre las suyas durante todo el concierto.  

    —¿Recuerdas, cara? —susurró junto a su oído, tras depositar un beso, apenas perceptible, en su mejilla, maldiciendo interiormente la presente situación que le impedía demostrar abiertamente sus sentimientos. 

    —Nuestro palco del Costanzi —respondió a media voz.  

    Se dio cuenta de cómo eran observados por algunos de los asistentes de las filas de delante y se sintió enrojecer. Los indiscretos curiosos comenzaron a cuchichear en voz baja con los de al lado, volviéndose de vez en cuando con disimulo. Comenzó a sentirse molesta, volvió la vista atrás y le pareció notar centenares de ojos clavados en su espalda. Se movió incómoda en el asiento, perdido todo interés por la música. Por fortuna, pasados pocos minutos, el director de orquesta dio por finalizada esa primera parte del espectáculo.  

    —Levántate, movámonos un poco, de lo contrario te quedarás helada. Fa un freddo cane![22] 

    Anduvieron sin rumbo, deambulando por la plaza, mientras intentaban eludir a todos aquellos que parecían mostrar algún interés en acercarse.  

    —¿Te está gustando el concierto?  

    —Muchísimo, tu amigo Rodolfo está haciendo una interpretación estupenda.  

    —¡Es un excelente director!  

    Ambos evitaban preguntar, sabían que ninguno estaba disfrutando aquella tarde, que no dejaba de ser un puro formulismo profesional y, aunque habrían deseado no asistir, comprendían que era algo que debían afrontar con la mayor gallardía y dignidad posible.  

    —¡Pero si es Alfredo!  

    La protagonista de aquel comentario era una mujer de porte elegante y desenfadado que avanzaba acompañada por otra de mayor edad. Las dos mostraban en sus caras acicaladas unas amplias sonrisas difíciles de catalogar.  

    ―Acabamos de enterarnos de tu compromiso y nos hemos quedado de piedra, querido ―continuó sin esperar contestación―. ¿Así que esta es la afortunada muchachita que te ha comido el seso? 

    —Signora Valenti, hacía mucho tiempo que no la veía. ¿Cómo está su esposo? —saludó educadamente sin hacer intención de presentar a Rosana.  

    —Achacoso como siempre, querido mío —respondió con sofisticado y despectivo gesto —. Eso me pasa por casarme con un hombre más viejo que yo. Querida amiga, ha tenido buen ojo al elegir marido: joven, guapo, famoso y, por si fuera poco, rico. Siempre he pensado que los hombres no nos pagan suficientemente los servicios y la juventud que les entregamos.  

    Rosana se sintió enrojecer hasta el punto de teñir sus mejillas del color de la grana. Tan veladas insinuaciones hirieron su orgullo profundamente. Quiso responder, pero sus ojos se cruzaron con los de él que le pedía tranquilidad. No deseaba crear ninguna situación que llegase a perjudicarlo.  

    —¡Pero mira quién tenemos aquí!  

    —¡Padre Ludovico! ¡Qué alegría verlo! —saludó él, convencido de que era el cielo quien enviaba en su auxilio al viejo sacerdote.  

    —Ya veo que por fin se ha decidido a visitarnos. —Se dirigía a Rosana mientras la observaba con aquella mirada penetrante de sus pequeños y vivarachos ojillos grises—. Señoras, esta señorita y yo ya somos viejos amigos.  

    Las dos damas saludaron al venerable anciano, contrariadas de que su presencia interrumpiera tan sabrosa conversación. Gracias a aquel entrometido cura, sería muy difícil conocer los detalles del inusitado romance. Truncadas sus expectativas dieron media vuelta y se alejaron. 

    —Padre, teníamos pensado ir a visitarlo en cuanto pasaran las fiestas —dijo Alfredo, aprovechando la ocasión para concertar una cita.  

    —Ya sabes dónde me encuentro, hijo, apenas si me muevo de las dependencias vaticanas. El salir hoy ha sido algo extraordinario, Rodolfo ha tenido la cortesía de invitarme y no podía perderme un concierto como este.  

    —Lo cierto es que queríamos pedirle un favor.  

    —¿No pretenderás organizar otra exposición? —preguntó con fingido sobresalto.  

    —¡No! —Sonrió, todavía avergonzado ante el recuerdo del anterior engaño—. Necesitamos su ayuda. ¡Vamos a casarnos!  

    —¡Enhorabuena, hijos! Por fin podré enterarme del final de este accidentado romance. Cuenta conmigo en lo que pueda ayudarte.  

    —Es que queríamos casarnos en el Pantheon di Agripa.  

    —Precioso lugar para unir vuestras vidas…Lo malo es que tiene una larguísima lista de espera. Ya sabes que últimamente se ha puesto de moda.  

    —Lo sé, pero tenemos especial interés en que sea allí. —Intentaba dotar a su voz de un acento convincente.  

    —Hay otras muchas iglesias preciosas en Roma. Podríamos ver la posibilidad de casaros en la misma Basilica di San Pietro —comentó con la esperanza de que cambiaran de idea—. Sería una boda magnífica.  

    —No lo dudo padre, pero Rosana tiene especial ilusión y empeño de que sea en el Pantheon. —Conocía a Ludovico y sabía que debería ser firme y constante en su petición, de lo contrario, acabaría convenciéndolos.  

    —Bueno, de ser así… Mañana mismo os pondré en lista de espera, con suerte conseguiremos un hueco antes del año.  

    —¿Un año?... —preguntó Rosana sin poder disimular el desagrado que la noticia le producía. 

    —Y aún tendremos suerte.  

    —Es que nosotros quisiéramos casarnos pronto. ¡Cuanto antes! —intervino Alfredo conocedor del singular carácter del religioso.  

    —¿Existe algún motivo tan urgente por el que debamos acelerar la boda? —preguntó alarmado, mirando a ambos.  

    —¡No! —respondió Rosana, que se sintió sonrojar ante la pregunta directa del sacerdote.  

    —Mejor, así trabajaremos más tranquilos. De todos modos, opino que en vuestro caso deberíais plantearos un templo alternativo. Lo que hoy no es urgente puede serlo mañana.  

    Dirigió a Rosana una sagaz mirada, no exenta de picardía. Ella, con la vista clavada en el suelo, intentaba disimular el bochorno que sentía ante las indiscretas insinuaciones del curioso viejecillo.  

    —Hija, no tienes de qué avergonzarte. Te sorprenderías de la cantidad de bodas que he celebrado con los mocosos de los futuros esposos enredados entre mi sotana. Lo que vi en el Palazzo Vecchio es suficiente muestra para hacerme una idea del amor que os profesáis. Hay que amar mucho para atreverse a exponerlo en público como vosotros lo hicisteis.  

    —Padre Ludovico —intervino Alfredo en vista del cariz que tomaba la conversación—. No hay ningún motivo inconfesable, es solo que nos queremos y deseamos legalizar nuestra unión cuanto antes. Por mi parte, me hubiera casado hace una semana en cualquiera de las novecientas iglesias de Roma. Lo único que deseo es tenerla a mi lado.  

    El viejo los observó durante unos instantes, pensativo.  

    —¿Tanto deseas que sea en el Pantheon di Agripa? —preguntó a Rosana con sonrisa bonachona. 

    —Sí, padre…  

    Su mirada transmitía la ilusión y la alegría que la invadía cada vez que pensaba en la futura boda.  

    —Está bien. Veré lo que puedo hacer. ¡Pero no prometo nada!  

    La salida del director interrumpió la charla, el público estalló en apasionados aplausos, premiando así el buen hacer de director, orquesta y coro en la primera parte del concierto.  

    —Cuando acaben las fiestas acercaros a visitarme al Vaticano. ¡Hablaremos!  

    El sacerdote fue a ocupar su localidad y ellos se apresuraron a regresar a las suyas, antes de que la música inundara de nuevo el ambiente con su timbrada y armoniosa sonoridad. No se habían sentado apenas cuando arrancaron las enérgicas y brillantes notas de ‘La tormenta’, fragmento del verano de Las cuatro estaciones de Vivaldi. El virtuosismo del violinista lo llevaba a ejecutar verdaderos malabarismos con el arco, acompañado de excelente y cuidada digitación y un afinadísimo sonido. El resultado final fue una vibrante e impactante interpretación que hizo las delicias de los asistentes. Siguieron algunas arias y dúos de los autores italianos más destacados en el mundo de la ópera. Como última obra programada y excelente colofón a tan brillante y patriótico concierto, se interpretó el ‘Coro de esclavos’ de la ópera Nabucco del inmortal músico del Roncole. En vida de Verdi, este coro, fue utilizado por los descontentos ciudadanos italianos como himno de liberación frente a la opresión del dominio austro-húngaro, es por ello que, a la innegable belleza y calidad melódica de la pieza musical, se le han ido asociando a través de los años multitud de ideologías, sueños y esperanzas de Unión y Libertad.  

    Abandonaban los asientos, con intención de salir en busca del coche, cuando fueron interceptados por dos compañeros de la fondazione, quienes se acercaban a saludarlos acompañados de las respectivas esposas. 

    —Amigo Alfredo. ¡Con qué secreto ocultabas lo de tu compromiso! —saludó el de más edad estrechando su mano mientras le daba amistosas palmaditas en el hombro.  

    —¿Qué hay Roberto? —preguntó a su vez, saludando a ambos―. Os presento a Rosana. Cara, Roberto Cavalli, Emanuel Brandino y sus respectivas esposas.  

    —¡Encantada!  

    —Bribón, has tardado en decidirte, pero al final has sabido elegir —bromeó Emanuel, que no dejaba de comerse con la mirada a la preciosa desconocida.  

    —Tampoco ella se lleva mal partido —intervino la mujer, molesta por la forma en que el marido la contemplaba—. A muchas de las aquí presentes no les importaría dejarse agasajar y regalar por alguien tan apuesto y guapo como él.  

    Todos rieron el comentario, excepto ellos dos, que asistían a aquel intercambio de opiniones como si no tuvieran relación alguna con cuanto allí se trataba.  

    —Querida mía —intervino la señora de más edad, dirigiéndose directamente a Rosana—. ¡Todo el mundo comenta lo precioso de su abrigo! Tiene una línea y una hechura originalísima. Se nota que es obra de un gran diseñador.  

    —De Prada —respondió Rosana, quien comenzaba a cansarse de aquella conversación que apenas si comprendía.  

    —Eso habla de tu generosidad —alabó volviéndose hacia él—. ¡Te habrá costado una fortuna, querido Alfredo! Los diseños en piel de Prada son especialmente prohibitivos.  

    —No tengo por costumbre hablar de mi vida privada en acontecimientos públicos —respondió con sequedad, disimulando a duras penas la irritación que comenzaba a sentir—, y mucho menos con extraños.  

    Los otros quedaron cortados ante aquellas duras frases. 

    —Alfredo, hombre, no te lo tomes así. Ha sido una estupidez. Ya sabes cómo son las mujeres. ¡Cuando ven cuatro trapos de marca se descolocan! —se disculpó Roberto, violento y molesto por el desgraciado comentario de su mujer.  

    —No te preocupes. Aunque opino que deberías sacar más a menudo a tu esposa, tal vez así se distraiga y deje de cotillear y entrometerse en la vida de los demás. —Había abandonado todo vestigio de diplomacia, harto de soportar veladas insinuaciones—. ¡Vámonos Rosana!  

    Dio la vuelta y quedo sorprendido al no verla en el lugar que la dejara. Miró por los alrededores, pensando que se habría despistado entre el gentío que comenzaba a abandonar la improvisada sala de conciertos, más, tampoco aparecía por ninguna parte. Abandonó a los interlocutores sin siquiera despedirse, nervioso y preocupado. Comenzó a dar vueltas, buscando con la mirada la figura de Rosana, iba de un lugar a otro, sin llegar a imaginarse qué motivos la habían obligado a dejarlo sin una explicación. ¿Dónde podría estar?, apenas quedaba gente en la plaza, era imposible no verla de haber seguido en ella. Intentó reconstruir los últimos acontecimientos para imaginar en qué momento de la conversación había desaparecido. Estaba confuso y nervioso. ¡En qué maldita hora habían asistido al dichoso concierto!  

    Convencido de que no estaba en la plaza, se dirigió al coche con esperanza de encontrarla allí.  

      

    Rosana esperaba, enfadada e impaciente, dentro del coche. Llevaba más de un cuarto de hora desde que decidiera abandonar la plaza, harta de soportar la presencia de aquellos desconocidos que no hacían sino sucias insinuaciones respecto a su relación con Alfredo. De haber seguido con él, no habría podido mantener la boca cerrada y sabía que no debía hacerlo, al fin y al cabo, se trataba de compañeros de trabajo con los que mantenía una relación diaria. Recordó con rabia las indirectas de aquellas horribles mujeres, y la cólera y humillación volvieron a martirizarla.  

    Odiaba a aquella gente. Se hallaba en un país extranjero, inmersa en una cultura diferente a la que había vivido durante años. Rodeada de extraños que no hacían sino insultarla y analizarla como si de un bicho raro se tratara. Añoró su querida Galicia. ¡Qué lejos se encontraba! La imagen del padre se estableció en su mente, al igual que el bálsamo penetra en la herida, suavizando el malestar, aun sin curarlo. ¡Cuánto lo extrañaba! ¿Qué hacía ella allí? ¿Qué futuro le esperaba? ¡Se sentía tan sola! 

    ―Rosana, ¿qué te sucede? ¿Por qué te has marchado? ―preguntó con ansiedad, algo más tranquilo al encontrarla en el coche.  

    —¡Tenía frío! —respondió lacónica.  

    Nada más ver su expresión comprendió de inmediato la tormenta que se desarrollaba en lo más recóndito de su cerebro. El gesto adusto, la voz cortante y el firme empeño de esquivar su mirada, eran suficientes razones para imaginar un mar de oscuros pensamientos y enfrentadas emociones que ensombrecían su ánimo. Consideró más oportuno callar, no era momento ni situación para pedir aclaraciones. Abrochó el cinturón al dirigirse al chófer.  

    —A casa, Luigi.  

    Se acercó a ella y le rodeó los hombros con intención de limar asperezas e iniciar una conversación.  

    —¿Sigues teniendo frío?  

    —Sí —respondió con voz cortante.  

    Giró la cabeza hacia la ventanilla, destruyendo todo intento de diálogo.  

    No volvieron a pronunciar palabra alguna durante el resto del trayecto. Ambos mantenían la vista fija en un punto inexistente, absortos en tempestuosos pensamientos. El estar codo con codo no impedía que se hallaran a kilómetros de distancia el uno del otro. 

     Luigi dirigía furtivas miradas a través del retrovisor. Desde esa privilegiada posición podía ver los rostros de cada uno. Hizo un leve gesto negativo mientras pensaba, apenado, que aquella noche de Fin de Año no sería especialmente feliz para ninguno de los dos.  

    





   

  





 Vivencia 17 

    





   






 

      

      

      

      

    Abrió la puerta del piso y la dejó pasar.  

    —¿Vas a explicarme ahora qué es lo que te ha sucedido para dejarme plantado?  

    —Yo no te he dejado plantado, estabas con tus compañeros. Tenía frío y me he ido al coche. Eso es todo.  

    —¡No, no es todo! ¿Por qué no me lo has dicho?  

    —Porque estabas ocupado hablando con tus amigos.  

    —No son mis amigos, y lo sabes. Solo intentaba cortar aquella desagradable conversación para marcharnos.  

    —Podías haberla cortado antes de que me insultaran. —Se enfrentó furiosa.  

    —¿Ha sido ese estúpido comentario el que te ha molestado?  

    —Ese y los otros muchos que me han estado dirigiendo durante toda la velada, sin contar las calladas críticas y comadreos que podían adivinarse en cuantos nos rodeaban. —Gritaba sin parar de gesticular con las manos de manera exagerada, intentando dar rienda suelta a toda la rabia contenida durante aquella desafortunada tarde.  

    —Conocías a lo que íbamos. Sabías que todos iban a estar pendientes de nosotros en esta tu primera presentación en sociedad. 

    —Está bien, lo sabía. ¡Pero no me gusta! No me gusta que me observen cuanto hago. No soporto que me analicen y critiquen No soporto que te traten como si fueras un frívolo «gigoló». No me agrada que me insulten y me molesta que crean que me pagas por mis servicios.  

    —¿Qué estás diciendo? —No acababa de entender tan enrevesado razonamiento.  

    —Esto. —Se quitó el visón y lo arrojó al suelo con desprecio y rabia—. ¡No quiero tu maldito abrigo! ¡No me debes nada!  

    —¡Siento mucho que te moleste tanto mi regalo! —exclamó dolido—. No fue mi intención herirte. No te preocupes, el lunes intentaré devolverlo. ¡No tendrás que ponértelo más!  

    —Puedes hacer con él lo que te venga en gana. ¡No quiero volver a verlo!  

    Él miró el abrigo, tirado en medio del salón, sin acabar de comprender la relación que tenía con su actual estado de ánimo. Fuera lo que fuese, era evidente que había algo en él que provocaba su rechazo.  

    —Rosana, ¿puedes explicarme que es lo que te pasa? —volvió a pedir con tono conciliador, acercándose hacia ella.  

    —¡¡Que me siento como tu fulana!! —exclamó rompiendo a llorar.  

    —¿Qué barbaridad estás diciendo? —Estaba realmente horrorizado ante la sola idea de que ella pudiera albergar tal sentimiento.  

    —¡Todos lo piensan! —chilló descontrolada—. Pregúntales a tus tíos, pregúntale a la encargada de Prada, pregúntales a las cotorras de esta tarde. Todos te contestarán que no dejo de ser tu querida, a la que pagas a base de costosos regalos y caprichos caros.  

    Huyó a la habitación cercana y se dejó caer en la cama, dando allí rienda suelta a la indignación y la vergüenza que la consumían.  

    Él comenzó a comprender el complicado entramado que había ido tejiendo en su mente alrededor de aquella idea. Acababa de entender las constantes reticencias por las compras, así como las reservas y rechazos continuos cada vez que intentaba hacerle un regalo o invertía la más mínima cantidad en ella. Fue tras sus pasos. 

    —Ven aquí. Todo eso no son más que imaginaciones tuyas que has estado almacenando en tu cabeza.  

    —No es verdad, todos lo creen.  

    —Y ¿qué me importa a mí lo que crean los demás? También creen que yo soy gay. ¿Te importa a ti acaso? —Intentaba que lo mirara sin conseguirlo—. ¡Responde! ¿Te importa?  

    Negó con la cabeza, sin apartar la cara de la almohada.  

    —Mio amore! Todo lo mío es tuyo, lo que gasto en ti es como si me lo comprara yo. ¿No harías tú lo mismo?  

    —Pero yo no tengo nada comparado con tu fortuna.  

    —No es cierto. Desde el momento en que nos casemos todo será de los dos, al cincuenta por ciento, no habrá tuyo ni mío, sino nuestro.  

    —Los demás pensarán… —protestó obstinada.  

    —¿Quiénes son los demás? ¿Mi zía?, cuyo única obsesión es el miedo a que deje de pagar los gastos médicos de su nieta Enrichetta y deje de financiar los desajustes económicos de mi prima.  

    »¿Tal vez, la encargada de las galerías de Milán?, que está cansada de vestir a elegantes y complacientes meretrices de avejentados millonarios.  

    »O quizá las viejas brujas de esta tarde, que viven solo para el dinero, sin parar de criticar y envidiar a todo bicho viviente. ¿Esas son las opiniones que te atormentan?  

    La atrajo hacia su pecho y la colmó de caricias. 

    —Ragazza, nosotros sabemos lo que somos el uno para el otro. Conozco perfectamente tu pensamiento, sé lo que el dinero significa para ti. Desde que te conozco he tenido que batallar contigo para evitar que pagues o para conseguir que aceptes cualquiera de mis regalos. —Enjugaba sus lágrimas con cariño—. ¿Piensas que puedo imaginar que estás conmigo por mi dinero? A veces creo que si perdiera mi fortuna te haría feliz. Me gusta regalarte cosas, disfruto haciéndolo, es cierto, pero precisamente esta ropa la necesitabas, tómala como ropa de trabajo. ¿Aún crees que hubieras podido ir vestida esta tarde con cualquiera de tus prendas?  

    No contestó, se apretó contra él, asustada como cuando de niña corría atemorizada a los brazos del llorado padre. No podía comprender qué le estaba sucediendo. Sabía que su comportamiento no tenía lógica, no dejaba de ser una rabieta de niña consentida, se había dejado llevar por el orgullo herido, sin pensar ni analizar las futuras consecuencias que tan absurdo comportamiento podría acarrear a su prometido. ¡Estaba tan avergonzada!  

    —Alfredo… ¡Tengo miedo! ¿Qué nos está pasando? Llevamos apenas una semana juntos y no dejamos de discutir por un motivo u otro. ¡Estoy asustada! ¿Qué es lo que hacemos mal?  

    —Nada, mio amore. Es solo que estamos comenzando nuestra andadura en común. Nos conocemos apenas hace tres meses y medio, si bien, no hemos estado juntos ni tres semanas y en ellas nos ha sucedido de todo. Ambos tenemos caracteres fuertes y equilibrados, pero, son tantas las emociones y vicisitudes que nos rodean que, por lógica, nos venimos abajo en ocasiones. Desde el día en que nos vimos por primera vez arrastramos una carga emocional que no muchos mortales podrían soportar.  

    »No es normal una ruptura como la que tuvimos tras nuestro primer encuentro; las parejas regañan, es cierto, pero no con situaciones tan límites ni traumáticas. Tampoco es muy lógico mantener una situación como la creada con un tipejo como Yago. Al igual que no todas las familias acogen a la futura esposa como lo ha hecho la mía contigo. ¡Y qué decir del episodio de esta tarde! ¿Crees que es normal encontrar compañeros tan acojonados como los míos con viejas y cínicas brujas como esposas?  

    »No te preocupes, ragazza, no nos sucede nada extraño. Es solo… —Depositó un minúsculo beso sobre sus labios que tenían cierto regusto a mar, gracias a la salinidad de las lágrimas que regaban generosas sus mejillas—. ¡Que estamos aprendiendo a vivir!  

    Cayeron sobre la almohada, fundidos en aquel espontáneo y excitante beso que parecía querer traducir cuanto él acababa de decir. Cierto que los enfados y disputas no les habían abandonado en la última semana, pero, no lo era menos, que los posteriores reencuentros cada vez resultaban más deliciosos y vehementes. El conocerse más a fondo iba provocando desavenencias propias de la diversidad de opiniones y caracteres, pero a la vez comenzaba a forjar un nuevo sentimiento de unidad, firme y seguro, sincero y verdadero, tierno y apasionado.  

    —Carina, ¿te apetece ir a cenar o prefieres que nos quedemos en casa? —preguntó sin dejar de mimarla, pues comenzaba a sentir la dulce borrachera de sus besos.  

    —¿No habías reservado mesa?  

    —Sí, pero si tú no quieres, no vamos.  

    —A ti te hacía ilusión, además, seguro que ya has pagado la cena y en casa no tenemos nada preparado.  

    —Eso es lo de menos.  

    —Vamos a cenar. ¡Quiero ver tu sorpresa!  

    —Entonces debemos arreglarnos rápido, sino queremos llegar a los postres.  

    Comenzaron a vestirse con celeridad. Alfredo eligió un sencillo esmoquin de pantalón negro y chaqueta blanca que le confería una apariencia natural, aunque llamativamente personal. En tanto, Rosana, luego de revisar el maquillaje y peinado, se atavió con el elegante vestido adquirido en Milán que se ajustaba al cuerpo como un guante y delineaba cada una de sus curvas, resaltando su exquisita feminidad.  

    —No me cansaré de decírtelo: Sei bellissima, mia vita! —Piropeó contemplándola fascinado.  

    —No puedo desmerecer si quiero ir a tu lado, mi elegante snob.  

    Caminaron hacia la puerta.  

    —No puedo salir así —comentó ella parándose en seco—. Necesito un abrigo.  

    Alfredo se agachó y recuperó el vituperado visón del suelo, se lo colocó en los hombros, diciendo:  

    —Puedes llevarlo esta noche, el lunes lo devolveré.  

    Rosana no respondió, abrochó el abrigo y se cogió de su brazo.  
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    Salieron del taxi justo delante de la entrada principal del Hotel Eden. Ella se sintió emocionada ante tan inesperada sorpresa, no hubiera podido imaginar, tres meses atrás, que volvería a aquel lugar en situación tan diferente.  

    —¡Cariño mío! Recuérdame que luego te cubra de besos. ¡Eres el hombre más maravilloso que una mujer pueda desear! —Lo miraba enamorada, incapaz de contener su entusiasmo.  

    —Solo voy a invitarte a cenar, no te he comprado el hotel —bromeó, halagado por tan entusiasta comentario.  

    No bien entraron en el salón de la Terrazza del Eden, asaltó su memoria un sinnúmero de recuerdos y sentimientos disfrutados en aquella deliciosa velada. Tuvo la sensación de que el tiempo se había paralizado, como si aquellos sombríos meses de separación no hubieran existido nunca. Resonaron en sus oídos las nostálgicas notas de la canzonetta napolitana, hasta le pareció sentir el rubor y la vergüenza sentidas durante la entrañable interpretación. Todo estaba igual…  

    ¡No! No era cierto. ¡Todo había cambiado! Entró allí con la duda e incertidumbre acosando su ánimo, desconocedora de su futuro. Ahora, ese futuro se había hecho realidad, estaba con ella, lo tenía a su lado, guiándola a ocupar la misma mesa que utilizaran en aquella ocasión, sonriente y feliz de ver su propia dicha. Pensó que aquel particular cuento de hadas al fin comenzaba a tener un final feliz. 

    —¿Comprendes por qué mi empeño en salir a cenar, ragazza? Tengo reservada esta mesa desde el tercer día de tu llegada a Roma.  

    —No encuentro palabras para agradecerte este precioso detalle. —Se sentía emocionada—. Como siga así, acabaré el año llorando.  

    —No soporto ver tu llanto, aunque sea de alegría. Mejor hablamos de otros temas. ¿Vas a querer cenar con vino o champagne?  

    —Me es indiferente. ¡Como tú prefieras!  

    —Es un plato de degustación que incluye un par de vinos por cada vianda. Podemos probarlos, si no nos gustan siempre podremos pedir champagne.  

    —Por lo que veo, aquí está reunida lo más selecto —comentó a media voz con ironía—. Espero que no tengamos encuentros desafortunados.  

    —Podría ser, pero no te preocupes, antes de que se acerquen a la mesa los echaré con cajas destempladas. Esta noche es tuya y mía solamente, no voy a soportar más intrusos por hoy.  

    Aquel comentario la hizo sentirse culpable por el encontronazo vivido unas horas.  

    —Cielo, siento mucho lo sucedido esta tarde. Me he comportado como una estúpida chiquilla, ahora tú tendrás que pagar las consecuencias de mi infantil comportamiento. ¿Qué habrán pensado de mí tus compañeros?  

    —No lo sé, pero tampoco me importa. Si hubieras tenido un poco de paciencia habrías oído cuanto he dicho a ese par de víboras. —Hablaba tranquilo, sin remordimiento ni preocupación por lo ocurrido.  

    —¿Qué ha pasado?  

    —Nada importante. Les he dicho que no acostumbro a contar detalles de mi vida a extraños. Roberto se ha disculpado por su esposa y he aprovechado para aconsejarle que la mantenga más ocupada, para que no vaya fisgoneando en la vida de otros.  

    Rosana quedo en silencio, le llenaba de satisfacción aquella reacción, si bien comprendía que, a la larga, podría llegar a pasarle factura.  

    —Y… ¿Qué pasará el lunes?  

    —Nada ¿Qué iba a pasar? Lo más normal es que no me hable ninguno de los dos, con lo cual me habré ahorrado tener que fingir una amistad que no siento.  

    Lo miraba con asombro. ¿Cómo podía estar tan seguro de sí mismo? Aquellos hombres intentarían de seguro utilizar sus palabras contra él.  

    —¿No te preocupa que pueda afectar a tu trabajo?  

    —¿En la fondazione? —Soltó una risotada—. No pequeña, ese par de tipejos no dejan de ser jefecillos de segunda, indirectamente se encuentran bajo mi supervisión. A pesar de pertenecer a otros departamentos, dependen de mi aprobación en la mayoría de los casos. ¡No te preocupes! Ninguno de ellos puede hacerme daño profesionalmente. —Cambió la expresión—. De todos modos, habría dicho lo mismo si se hubiera tratado de la mujer del propio director general.  

    Los interrumpió la llegada del camarero que traía el primer plato del menú: cangrejo rey en dos salsas, con acompañamiento de huevas de salmón y patè de erizo de mar.  

    —No parece estar mal el vino —opinó tras hacer la cata—, creo que seguiremos probando.  

    Como siguiente vianda trajeron ganso en foie de pato, acompañado de un brillante y llamativo brioche especiado, regado con dolce Moscato Passito di Terracina, que armonizaba a las mil maravillas con la delicada textura del foie.  

    Rosana no paraba de alabar la exquisita presentación y la gran variedad de ingredientes, poniendo especial atención en descubrir todos y cada uno de los elementos integrantes de cada plato presentado. Así llegaron a los ravioli rellenos de cigala de Sicilia y una muy original salsa de pomodori verdi e burrata, la cual confería a la pasta una cremosidad singular. Como bebida, caldo de uva veneciano.  

    Llevaban apenas tres platos y ambos habían satisfecho el apetito, si bien no eran excesivamente abundantes, la variedad de productos y la cantidad de ellos saciaba en demasía.  

    —Creo que debemos dosificarnos, fanciulla, si es que queremos llegar a los postres —opinó saboreando un sorbo del buen vino del Veneto.  

    —Por mí, daría por finalizada la cena.  

    —Pues faltan tres platos más y el postre.  

    —¡Qué barbaridad. Y yo decía que se come mucho en Galicia!  

    —Toma lo que te apetezca, tampoco son platos abundantes, eso no entra en la nouvelle cousine.  

    —Sí, pero muchos pocos hacen un mucho. Si sigo comiendo no me valdrá el vestido.  

    —Sería una pena, porque estás preciosa con él. —Tomó su mano y la besó con gesto galante.  

    —¡Adulador!  

    —Sabes que es verdad, principessa.  

    Sirvieron el siguiente plato de pescado, compuesto de lenguado Menier en salsa de champagne, con caviar Beluga y trufa blanca. Hasta Alfredo reconoció que estaba delicioso. A continuación le llegó el turno al chuletón al grill con cebolla confitada y boletus a la reducción de Jerez. Apenas si probaron los últimos manjares, lo suficiente para poder opinar de cada uno de ellos. A la hora del postre, una delicia especial del chef a base de suave helado de queso fresco y yogurt griego, aromatizado con canela y menta y acompañado de grosellas rojas y verdes mezcladas con virutas de negro chocolate amargo. Rosana miraba apenada aquella exquisitez, sintiendo cómo su estómago se negaba a ingerir ni un gramo más.  

    —Piensa que tienes que dejar espacio para las lentejas con cotechino[23] y las uvas.  

    —¡Qué dices! —Lo miraba incrédula.  

    —Es cierto. En España tomáis uvas con las 12 campanas, aquí tomamos lentejas. Cuantas más comas más dinero tendrás en el próximo año. También es costumbre comer uvas, signo de riqueza —bromeó un tanto incrédulo.  

    —¿Tú las comes?  

    —¡Naturalmente! Por si acaso. Las tradiciones hay que respetarlas. Así que olvídate de ese helado tan tentador y prepárate para las lentejas y las uvas. —Observaba divertido su cara de asombro.  

    —¿Por qué no me lo has dicho antes? No habría comido tanto. No puedo creer que tenga que comer lentejas a las doce de la noche.  

    —Creí que lo sabías. Es una costumbre arraigada en Italia desde los tiempos del Imperio Romano. En capodanno se regalaban monederos repletos de lentejas con la promesa de que durante el nuevo año se convertirían en monedas de oro. Si no quieres ser más pobre el año entrante… ¡Comienza a comer lentejas!  

    —Me parece que seguiré igual de pobre que este año.  

    —No importa, yo comeré por los dos, tengo entendido que casarse es carísimo —bromeó.  

    —Si es por eso, estoy dispuesta a comer lentejas y uvas.  

    Alfredo llamó al camarero para pedir que sirvieran doce uvas a cada uno, amén de las tradicionales lentejas.  

    —Traiga aparte una botella de Veuve Clicquot rose, bien fría.  

    A falta de tres minutos para las doce de la noche tenían en la mesa dos pequeños cuencos con lentejas y otros dos singulares fruteros con doce deliciosas uvas de moscatel.  

    —Aquí no es tradición comerlo al compás de las campanadas, sencillamente, comes una o dos cucharadas de lentejas y las uvas que quieras.  

    —En España es preciso hacerlo con cada segundo, de ahí el interés, si al finalizar has terminado a la par tendrás buena suerte, de lo contrario…  

    En el fondo abrigaba un escondido sentimiento de nostalgia al recordar estas fiestas con la familia. Él lo adivino en su mirada.  

    —Espera un momento. —Desabrochó el Rolex de la muñeca y lo puso encima del blanco mantel, no sin antes manipularlo para que sonara justo a las doce en punto—. Serán nuestras campanadas particulares. ¿Preparada?  

    Treinta segundos más tarde se oyó el aviso y ambos comenzaron a comer uvas sin apartar la vista de la esfera del reloj. Antes de finalizar los doce segundos ambos tenían la boca repleta de uvas a medio triturar que engulleron justo en el último segundo. La risa de satisfacción llamó la atención de algunos de los comensales más cercanos que habían presenciado el particular modo de celebrar el Nuevo Año de aquella pareja.  

    —Ahora las lentejas, ragazza. —La animó, con la cuchara en la mano para dar ejemplo.  

    Comieron varias cucharadas de las mágicas lentejas de la suerte, con la escondida esperanza de que el futuro les colmara de bienes. Al terminar, ambos reían divertidos y orgullosos de haber superado la doble prueba. Brindaron alegres por el año recién nacido y por ellos mismos, convencidos de que se lo merecían.  

    —Espero que con esto tengamos para la boda —comentó ella con la alegría reflejada en el semblante.  

    —Por lo menos para el arroz.  

    —¿Crees que el padre Ludovico podrá acelerar los trámites?  

    —Seguro que sí. Te asombrarías del poder que este pequeño personaje tiene dentro del estado vaticano. ¡Es asombrosa su influencia! Si él no lo logra, dudo mucho que otro pueda hacerlo.  

    Había comenzado el espectáculo en el salón, podía escucharse la música, mezclada con las conversaciones y risas de los alegres danzarines.  

    —¿Te apetece bailar? —preguntó al coger su mano—. Quiero sentirte cerca de mí por primera vez en este año.  

    —No soy buena bailarina.  

    —Tampoco yo Nuréyev. ¡Vamos!  

    Marcharon a la pista de baile la cual se veía bastante animada, varias eran las parejas de todas las edades que recibían al Nuevo Año a ritmo de bolero, dignamente interpretado por la reducida orquesta encargada de amenizar en vivo la festiva velada nocturna.  

    —¿Te he dicho que estás maravillosa? —murmuró pegado a su oído—. Aunque no te guste, este vestido te hace irresistible.  

    —No he dicho que no me guste —protestó rápida—. Lo cierto es que me encanta, pero no por ello dejo de reconocer que es demasiado caro.  

    —Bambina, no hablemos de dinero. ¡Por favor! Bastante tiempo le hemos dedicado esta tarde. ¡Olvídate de todo!  

    —¿No puedo pensar en ti? —Lo miró pícara.  

    —Eso no dejes de hacerlo nunca, ni siquiera en sueños.  

    La estrechaba contra él y guiaba a compás de la música. Disfrutaba de aquel delicioso momento, dejándose envolver en su personal perfume. Ambos susurraban frases difícilmente comprensibles para extraños, en un lenguaje común, solo por ellos conocido.  

    Rosana se mecía y giraba a ritmo, envuelta en los brazos del hombre, mareada por la dicha y la felicidad del momento ¿Sería ese el año del inicio de una nueva vida? Apoyó la cabeza, enamorada, en el hombro de su pareja, y cerró los ojos para gozar con mayor intensidad de aquel instante mágico.  

      

    A eso de las tres y media de la madrugada cruzaban la puerta del apartamento. Fueron directos a la habitación. Rosana colgó el abrigo en el armario en tanto él comenzaba a desabrochar la camisa tras deshacerse de la chaqueta y el lazo,.  

    —Vieni, carina! —Sujetó su cintura y besó enamorado los rojos y jugosos labios obligándola girar, de igual manera que lo hiciera en la pista de baile, resistiéndose a dar por terminada la velada.  

    —¿No has bailado suficiente esta noche?  

    —La noche empieza para nosotros, justo ahora.  

    —Tengo que quitarme el vestido —protestó ella, intentando resistirse.  

    —Yo te desnudaré… Amore!  

    Se tumbaron sobre la cama ensortijando sus cuerpos e intercambiaron secretas y excitantes caricias envueltas en susurrantes palabras en ese personalísimo y longevo lenguaje del amor. Le fue retirando el vestido con sensual lentitud, acariciando todas y cada una de las partes que quedaban al descubierto. Para cuando llegó a los zapatos, ambos yacían desnudos, entre las blancas sábanas de hilo, mareados de goces y deseos, embriagados de ternura y cariño, unidos íntimamente en cuerpo y alma en busca de la excitante posesión el uno del otro. Ambos se sentían dominados por ese egoísmo propio del amor, incapaz de compartir con nadie al ser amado.  

    —¡Feliz Año! Amore mío! —silabeó en su oído, cubriéndola con minúsculos besos, apenas perceptibles, resultando por ello más deseables.  

    —¡Feliz Año! ¡Amor mío! —suspiró con mirada soñadora, recorriendo con dedos cariñosos la bronceada musculatura de su cuerpo desnudo.  

    Siguió un relajante silencio en el que ambos parecían saborear cada una de las sensaciones y placeres del reciente encuentro.  

    —¡Es bonito el abrigo! ¿Verdad?  

    No pareció extrañarle lo inusual del comentario.  

    —¡Muy bonito, bambina!  

    —¿Crees que te lo cambiarán? —preguntó dubitativa.  

    —No lo sé. Puede que sí —comenzaba a imaginar hacia adónde caminaba su pensamiento.  

    —Si no te lo cambian…  

    Él se incorporó para observar mejor su expresión.  

    —¿Quieres quedártelo?  

    —¡Sí!…  

    Apenas se escuchó su voz.  

    —Es tuyo, mia vita. Lo compré para ti.  

    Lo abrazó emocionada y agradecida.  

    —¡Gracias!…  

    Él se sumergió sin reservas en tan espontánea caricia, sonriendo para sus adentros. Jamás había tenido intención de devolverlo. Desde el primer momento supo que aquel visón le entusiasmaba, solo era cuestión de tiempo que llegara a aceptarlo.  

    Recién se iniciaba un nuevo año en sus vidas, un año diferente a cuantos ambos habían vivido hasta el momento. Un año en el que juntos emprenderían ese nuevo y desconocido camino que fundiría su existencia, con el único bagaje de la esperanza y la ilusión como compañeros inseparables de su amor.  

    ¡Tal vez, comenzaban a ser dueños de su propio destino!  
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    Habían transcurrido tres meses desde las pasadas fiestas navideñas, muchos y variados fueron los acontecimientos acaecidos en su recién estrenada vida en común. Los más que previsibles desequilibrios emocionales de los primeros días habían dado paso a un nuevo y estresante período en el que su sistema nervioso se veía expuesto a una tensión constante, mantenida las veinticuatro horas del día.  

    Desde que el padre Ludovico llamara a Alfredo a los pocos días de su charla en la explanada del Quirinale, para notificarle que la boda podría celebrarse en el breve plazo de tres meses en el deseado Pantheon di Agripa, la tranquila serenidad de la rutina diaria se trastocó.  

    Rosana se vio atacada por un repentino estado de excitación que no dejó de acompañarla desde ese mismo momento, empeorando con el avance de los días según veía acercarse la esperada fecha. Aconsejada por su prometido había realizado una larga lista de primera necesidad. Dicha lista no llegó a la hora al ser sustituida por otra más compleja que, a su vez, tampoco gozó de larga vida. Raro era el día que no confeccionaba una nueva relación de las cosas más necesarias para el esperado evento de la boda, la que acababa, irremisiblemente, al final de la jornada en el cubo de la basura, ahogada entre cáscaras de plátano o naranja, mondas de patata o desechos de pescado y carne. ¡No soplaban buenos tiempos para las letras!  

    Alfredo, por su parte, había intentado desde un principio refrenar tan avasalladora actividad, conocedor como era del apasionado carácter de su amada, capaz de entusiasmarse con el más mínimo detalle. Volcó todo el empeño en dejarla libre de responsabilidades, encargándose él mismo de la mayoría de los temas relativos al enlace: Papeleos eclesiásticos y civiles, tanto en España como en Italia, problemas de bancos y visitas a notarios y abogados, elección de las personas invitadas, trámites de imprenta y diseño, organización de viajes… Pero, incluso así, no había conseguido mitigar la tensión nerviosa y emocional que la dominaba día y noche. De hecho, sentía cómo había acabado por transmitírsela a él mismo, lo que le obligaba a realizar verdaderos esfuerzos por mostrarse sereno y tranquilo delante de ella. Lo cierto era que apenas faltaban diez días para el enlace y, también él, notaba como la impaciencia y el nerviosismo comenzaban a minarlo.  

    Por si esto no fuera suficiente, a principios del mes de febrero, había tenido lugar la inauguración de la exposición pictórica de Milán. En la Pinacoteca Ambrosiana volvieron a reunirse las obras expuestas en Santiago, amén de alguna otra de última hora, que, a fuerza de influencia y buen hacer, consiguió añadir al conjunto, todo ello con el arduo trabajo preliminar que conlleva la organización de semejante evento.  

    Fueron muchos y fatigosos los viajes que debieron realizar a la capital milanese. Él propuso que ella no hiciera la mayoría de los vuelos, para evitarle cansancio, pero Rosana no admitió tal proposición. Viajó al lado de su prometido y colaboró de lleno en la organización de aquella exposición tan importante para ellos. El día de la inauguración fue un gran día. Ambos sentían que esa muestra iba estrechamente unida a su relación, tal vez por ello, se implicaron con mayor intensidad en el montaje. Lo cierto es que el éxito del certamen fue extraordinario, llenándoles de satisfacción y orgullo personal, a la par que veían engrosarse sus cuentas corrientes.  

    Si a esto le sumamos la siempre conflictiva elección del traje de novia, que tuvo que decidir en solitario, al negarse a que él lo viera antes de la ceremonia. Las numerosas tardes de compras que tuvo que realizar hasta organizar un guardarropa decente, acorde a las actuales necesidades. Por no hablar de la tradicional lista de regalos o la elección en común del menú del banquete, etc… No era de extrañar el estado anímico que arrastraba desde hacía meses, máxime, estando recién llegada a un país extraño, sin familiares ni conocidos que le echaran una mano.  

    También la relación familiar incrementó la tensión. Alfredo mantuvo durante largo tiempo la decisión de no querer saber nada de los componentes familiares, después de la desgraciada disputa del día de San Esteban. Ella intentó hacerle cambiar de idea, hablándole de perdón y olvido.  

    «No puedes romper con toda tu familia —le había dicho aquella mañana festiva en la que ambos holgazaneaban en el lecho, perezosos y desocupados.  

    »Te he dicho mil veces y te repito que no voy a invitarlos a nuestra boda.  

    »No seas cabezota. ¿No comprendes que es tu única familia?  

    »Pienso invitar a mi padre —se justificó.  

    »¡Estaría bueno! Y ¿quién será la madrina?».  

    El hombre no respondió, hasta el momento no se había planteado tal necesidad.  

    «¿Ves cómo es ilógica tu postura? —insistió, agarrándose a aquella idea como el mejor de sus argumentos.  

    »Ya pensaré en alguien. Alguna amiga.  

    »¿Quién? —No respondió por falta de nombres—. ¿Quién?... —apremió ella, sintiendo cómo ganaba terreno en su demanda.  

    »No lo sé, Rosana —contestó molesto—. ¡No me agobies, por favor!».  

    Ella comprendió que necesitaba tiempo para aceptar su propuesta, no quiso insistir, sabía que no lo estaba pasando bien, que la herida abierta aquel aciago día estaba demasiado reciente. Trascurrió más de un mes hasta que admitió invitar a la familia en completo, incluido zío Guiseppe.  

    »Que conste que lo hago solo por ti —había asegurado mohíno—. Por mi parte no habría ido nadie y mucho menos el cerdo de Guiseppe».  

    Rosana sonrió satisfecha, sabía que era cierto, él nunca hubiera invitado a ninguno de no habérselo pedido ella y, aun así, le había costado más de un mes aceptar. Daba lo mismo, lo importante era que aquel sería el primer paso hacia una futura y duradera relación familiar. ¡Al menos, eso esperaba!  

    —Fanciulla, ¿puedes venir?  

    —¿Qué quieres? Estoy viendo ramos de novia en internet. Todavía no me he decidido por ninguno.  

    —Ven aquí ahora, luego veremos eso los dos.  

    —¡Ah, no! Tú no vas a ver el ramo hasta que no aparezca en la iglesia.  

    —¿Por qué? ¿También trae mala suerte?  

    —¡No te rías! —protestó enfurruñada—. No es cuestión de suerte, es que no quiero que lo veas, lo mismo que el vestido.  

    —¿Y si no me gusta cuando llegues a la iglesia…?  

    —Pues no te casas —contestó provocadora.  

    —¿Me crees capaz de eso? —preguntó sentándola sobre él.  

    —¡Que se yo! Igual cambias de parecer a última hora.  

    —No hace falta esperar hasta entonces. Ya he cambiado de opinión —aseguró con acento decidido. 

    —¿Qué estás diciendo? —Le había molestado la intención que adivinó en aquel comentario.  

    —Lo que has oído, que estoy arrepentido de esta boda. —Su expresión no dejaba lugar a dudas.  

    Ella sintió cómo un jarro de agua fría le caía sobre la cabeza, creyendo no haber escuchado aquello que acababa de oír. Lo miraba con asombro, incapaz de emitir palabra.  

    —¡No me mires así! ¡Es verdad! Estoy harto de papeleos y llamadas telefónicas, cansado de compras, agotado de visitar locales para el convite, de pelearme con curas, de verme obligado a soportar a familiares, de invitar a personas que apenas conozco y no me importan, obligado por el protocolo. Estoy aburrido de tantas y tantas cosas…  

    La obligó a sentarse de nuevo.  

    —Sobre todo estoy malhumorado de verte en constante actividad, insatisfecha con cuanto haces, nerviosa e irritable. ―Casi no rozó sus labios—. Últimamente apenas si tenemos sexo y cuando lo disfrutamos te encuentro tensa y ausente, pensando en la lista de bodas o las maletas que nos faltan por comprar para el viaje de novios. ¡No me gusta esto! Prefiero la relación que manteníamos hace unos meses, entonces te sentía relajada y entregada, plenamente mía en tanto te mantenía en mis brazos y jugábamos al amor. Nos sobraba tiempo para pasear, charlar y hasta holgazanear. Ahora, ¡fíjate en lo que nos hemos convertido! Me veo obligado a compartirte con pruebas de vestido, zapatos de novia o violetas para el ramo. Casi nunca hablamos de los temas que a los dos nos interesan. 

    —¡Lo siento, vida mía! Tienes razón, todo esto me está desbordando. Pero… ¡Son tantas las cosas que faltan por hacer! Y a fin de cuentas, debemos hacerlo tú y yo solos, no contamos con ayuda de nadie —se excusó, sintiéndose culpable de cuanto él acababa de enumerar.  

    —No es del todo cierto. Tengo a Carlo loco sacando partidas de bautismo, certificados de familia e investigando en las embajadas los trámites a seguir por tu extranjería. —Sonreía al pensar en ello.  

    —¡Pobre!  

    —Cuando le dije que íbamos a casarnos se alegró mucho, pero creo que en este momento ha llegado a odiarnos.  

    Ambos rieron la ocurrencia.  

    —Mira, bambina, te llamaba para que vieras este hotel en Viena. ¿Qué te parece?  

    —Precioso. Como que es un cinco estrellas, pero… ¿No íbamos a vivir en tu apartamento?  

    —Dirás nuestro apartamento —corrigió él, rozando con el índice su nariz—. He pensado que quizá sea mejor ir a un hotel, así no tendrás que hacer nada. Aunque vaya todos los días la asistenta estoy seguro de que te enredarás en la cocina o haciendo la cama. ¡No quiero verte trabajar en nuestra luna de miel!  

    —Cariño, eso no es trabajar. Me encanta que desayunemos juntos o que nos tumbemos a contemplar la llegada de la noche en el sofá mientras charlamos y escuchamos música. ―Mantenía la cabeza del hombre posada sobre su busto—. Ahora, ¿si a ti te apetece más ir a un hotel…?  

    —Sabes que no, precisamente compré esas casas con la intención de evitar en lo posible la estancia en establecimientos hoteleros durante mis viajes. Yo lo hacía por ti.  

    —Creí entenderte en Florencia que no te gustaban las habitaciones de hotel en ciertas circunstancias —recordó zalamera.  

    —Y siguen sin gustarme —murmuró en tanto la acariciaba bajo la bata entreabierta..  

    —¿Entonces?… 

    —¡Mejor vamos al apartamento! —resolvió, perdido entre los pliegues de sus pechos.  

    —¿Ves cielito como somos los mismos de hace unos meses? —susurró mimosa, prisionera ya de sus caricias—. Solo necesitamos tiempo.  

    —Pues habrá que buscarlo, mio amore… —musitó, rendido por completo a sus encantos—. ¡Tendremos que buscarlo…! 
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    —No tía, no tenéis que pagar nada —repetía por cuarta vez la misma frase—. Solo dile a la prima que imprima por internet los billetes. Luego te enviaré la dirección de correo. ¿Vale?  

    Miraba apurada a su novio, pidiendo disculpas con el gesto por aquella interminable conferencia con la familia de Lugo. Él sonreía divertido al ver su agobio, comenzando a hacerse una idea clara del carácter de la futura tía Gimena. Rosana empezaba a desesperar, llevaba más de veinte minutos hablando con ella sin que la obtusa mentalidad de la mujer llegase a comprender el por qué una sobrina, a la que apenas veía en contadas ocasiones, quería invitarla, a ella y toda la familia, a unas vacaciones pagadas en Roma, con el fin de asistir a su boda. La pobre señora no acababa de encajar tanta generosidad en un completo desconocido, extranjero por más señas. Era por ello que seguía empeñada en preguntar, dudosa de que existiera algún oculto trasfondo tras aquel viaje.  

    —Mira tía Gimena, es muy sencillo. Sois la única familia que me queda en Galicia, a mi prometido y a mí nos gustaría que estuvierais presentes en nuestra boda. ¡Eso es todo!  

    —Pero viajar hasta Italia es muy caro, ya sabes que a nosotros no nos sobra el dinero. ―Repetía quejumbrosa.  

    —Ya lo sé, tía —Dirigía los ojos al cielo, implorando la paciencia que comenzaba a abandonarla—. Por ese motivo nosotros pagaremos todos los gastos. No debéis preocuparos por nada, ya están sacados los billetes y reservado el hotel «con pensión completa». ¡No tenéis que gastaros ni un solo duro! ¿Lo entiendes?  

    —Sí hija, pero esto es muy raro, ese hombre no nos conoce de nada. —Seguía sin dar su brazo a torcer. 

    —¡Ese hombre va a ser mi marido! —replicó de mal grado, harta de tanta desconfianza y recelo—. Mira tía, dile a la prima Mar que esta noche la llamaré y se lo explicaré todo a ella. Ahora tengo que dejarte. ¡Un beso para todos!  

    Tiró el móvil sobre la mesa y se arrojó destrozada en el sofá, con los nervios alterados tras la interminable conferencia.  

    —¿Cómo puede ser tan cerrada? —se preguntó a sí misma, gesticulando furiosa.  

    Alfredo acudió en su auxilio sin abandonar la sonrisa. Realmente le hacía gracia la postura de la tía. No era más que una de tantas personas que dejan de disfrutar de las gracias que la vida nos otorga, en ocasiones, por temor a que, en tanta generosidad, se oculte una segunda intención. Desgraciadamente, había conocido numerosos individuos afines a tía Gimena.  

    —Tranquilízate, pequeña. Esta noche hablaré yo con tu prima, si se parece en algo a su madre acabará con tus maltrechos nervios —la atrajo hacia él—. No quiero que caigas enferma antes de la boda. ¡Ven aquí!  

    —Es que no lo entiendo. Le he repetido mil veces que no tienen que pagar nada, que está todo arreglado. ¿Qué más quiere?  

    —El problema estriba en que la mayoría de las personas no pueden entender que un regalo no tenga contrapartida. Ella imagina que quieres obtener algo a cambio de este viaje.  

    —Pero… ¿Qué puede imaginar que quiero de ella?  

    —A mí no me preguntes. ¡Es tu tía! Ni siquiera la conozco.  

    —Siempre ha sido muy tacaña. Papá no comulgaba con su forma de ser, siempre que podía evitaba su compañía.  

    —Cada vez admiro más a tu padre —bromeó convencido.  

    Ella lo miró durante breves instantes y rompió a reír, algo más relajada del anterior enfado.  

    —Lo que me molesta es no poder acompañarte al aeropuerto para recibirlos. Ya sabes que estoy citado con el director del museo de Venecia para las diez, y no creo que tardemos menos de dos horas. También es una maldita casualidad tener que solucionar ese tema en estos días tan complicados para nosotros, pero si lo alargo más se juntaría con el viaje de bodas.  

    —No te preocupes, yo sabré cómo tratarlos, al fin y al cabo, son mis tíos.  

    —Cariño, he invitado a tus familiares porque sé que te hace ilusión, pero quiero advertirte que no voy a consentir que te molesten. Bastante harto estoy con mi familia como para soportar que venga otra a fastidiarnos.  

    —Tranquilízate —se dirigió a la cocina—. No me van a molestar.  

    —Ya lo están haciendo, fanciulla. ¡Mírate! Pareces un manojo de nervios.  

    —Ya se me pasará. 

    Acercó el vaso de agua a la boca justo en el momento de sonar el timbre de la puerta. Dio un respingo involuntario que hizo que se derramara parte del líquido, lo cual no pasó desapercibido para su pareja, si bien, prefirió callar y no seguir ahondando sobre el tema.  

    —No te asustes, es Luigi. Recuerda que lo citamos ayer para hablar con él. ¡Yo abriré!  

    No dijo nada, sabía que estaba cargado de razón, la impaciencia y nerviosismo dominaban su ánimo, pero por nada del mundo pensaba reconocerlo ante él. No podía decirle que se pasaba la mitad de la noche en vela, dando vueltas, incapaz de conciliar el sueño; que no dejaba de desgranar los innumerables detalles de la boda; que cada día que pasaba disminuía su apetito; que había vuelto a perder los kilos recuperados en las primeras semanas de su regreso a Roma… No, no podía contarle todo aquello, sabía que de hacerlo cortaría por lo sano, frenaría aquella parafernalia que habían creado alrededor de su enlace y la llevaría a la primera iglesia abierta para casarse, los dos solos, con el sacerdote como único testigo. En ocasiones, ella misma se sentía tentada de hacerlo, si bien, más serena, reconocía que no podían dar marcha atrás, aquel complicado engranaje los había atrapado en sus garras. La única opción posible era seguir adelante e intentar mantener la serenidad y la calma.  

    —Buon pomeriggio,[24] signorina Figueras! —saludó amablemente el recién llegado al verla entrar en el salón.  

    —¡Buenas tardes, Luigi! ¿Qué tal está?  

    —Muy bien señorita, encantado de verla de nuevo, hacía unos días que no coincidíamos.  

    —Es cierto, voy tan atropellada y acelerada que apenas tengo tiempo para ir a ningún sitio que no esté relacionado con compras, pruebas y demás temas referentes a la boda.  

    —¡Casarse nunca ha sido fácil!  

    —Dímelo a mí —intervino Alfredo—. El día que consigo dormir cinco horas me considero un hombre feliz.  

    —Ese trago lo hemos pasado todos, señor, da lo mismo el estatus social, el nivel económico o los años transcurridos. El matrimonio siempre ha sido una dura prueba para los futuros cónyuges. Si soportas este paso el éxito del matrimonio está prácticamente asegurado. —Filosofó sonriente.  

    —¡Ojalá nosotros podamos superarlo! —alegó ella, algo asustada por su razonamiento. 

    —De eso no tengo la menor duda. Luego de todo lo que ambos han pasado, esto no deja de ser un juego de niños.  

    —Espero que tengas razón, porque yo he dejado de ser niño hace ya unos años —bromeó Alfredo—. Siéntate, queríamos hacerte una proposición.  

    El fiel empleado tomó asiento receloso, sin poder evitar cierto nerviosismo. ¿Qué es lo que querrían proponerle?  

    —Rosana… —invitó él.  

    —Luigi, como sabe, apenas si conozco a nadie en Roma. El día de la boda es tradición que alguien me entregue a mi futuro esposo. ¡Me encantaría que fuera usted quien me guiara al altar!  

    El viejo chófer hubiera esperado cualquier noticia menos aquella. Fue tal su perplejidad que abrió la boca, sorprendido, incapaz de responder. Ambos lo miraban deseosos de escuchar la respuesta, pero el sonido se negaba a salir de la ruta de su garganta. Fueron sus ojos quienes primero hablaron, permitiendo que las lágrimas asomaran en reacción a la fuerte sorpresa recibida.  

    —Señorita Rosana, de verdad me siento muy honrado con el solo hecho de que haya pensado en este humilde personaje para tan alto honor. Por desgracia, me veo en la obligación de negarme a ser su padrino.  

    —¿Por qué? —preguntó ella más sorprendida que el empleado, sin comprender sus razones.  

    —Rosana… ¡Tranquilízate! —aconsejó Alfredo, quien miraba con semblante serio al visitante, intentando frenar la impulsiva reacción de la mujer—. Déjale explicarse.  

    —Signorina, usted va a ser la esposa de mi jefe. —En sus ojos podía adivinarse una muda súplica de comprensión.  

    —Ya lo sé, pero… ¿qué importancia tiene eso? Usted se portó conmigo como lo habría hecho mi propio padre, cuando lo necesité, por no hablar de lo que hizo por Alfredo aquella horrible mañana. Si no fuera por usted tal vez ninguno de nosotros estaríamos ahora aquí. ¡No puedo entender el por qué de su negativa!  

    —¡Yo sí!…  

    Se quedó mirando a su novio que, con rostro grave y voz profunda, caminó hacia el ventanal, dando la espalda a ambos.  

    —Es por el ¡qué dirán! ¿No, Luigi?  

    —Señor… —balbució, sin levantar la vista del suelo.  

    —Temes los comentarios que se originen cuando todos los invitados te vean aparecer del brazo de mi futura esposa ¿No es así? —Se volvió a la espera de una respuesta.  

    —Así es…  

    —Pero eso es una tontería. ¡Que comenten lo que quieran! ―interrumpió Rosana, sin admitir que la opinión de terceros afectara sus propósitos—. A mí no me importa su trabajo, solo veo a un hombre bueno que fue capaz de ayudarme en una de las situaciones más difíciles de mi vida. Por eso quiero que ocupe el puesto del padre que he perdido.  

    —Señorita… —Se sentía abrumado ante tan sincera muestra de agradecimiento y afecto—. Usted no puede entenderlo, pero… ¡es imposible! Pregúntele al señor.  

    —No, Luigi, no lo es. Estoy totalmente de acuerdo con Rosana. Tampoco a mí me importa la opinión de los demás. Tú te has convertido para nosotros en una especie de ángel protector, en la sabia y discreta voz de nuestra conciencia. Cuando aquella mañana, en esa misma terraza, me salvaste de mi locura, no eras mi chófer; como tampoco lo fuiste cuando acompañaste a Rosana durante la larga hora de espera en el aeropuerto. Yo te había ordenado no dejarla sola, tu consuelo y comprensión no fueron fruto de una orden, sino de los designios de tu propio corazón.  

    Se acercó a él que seguía con la cabeza baja y la vista fija en el suelo, avergonzado por aquellas palabras de las que no se consideraba merecedor.  

    —Luigi, ¡por favor! Acepta ser nuestro padrino.  

    —Señor, aquella mañana que ha mencionado me permití darle un consejo, ¿recuerda? ¿Puedo volver a hablarle de hombre a hombre? —Alfredo hizo un ligero gesto de asentimiento con la cabeza.  

    Rosana miraba a ambos, sin llegar a comprender de qué hablaban.  

    —Alfredo, figlio… Nadie mejor que tú conoce la clase de gente que te rodea, cualquiera de ellos sería capaz de mostrar en público su desprecio y repulsa al verme aparecer del brazo de tu prometida. Se sentirían ofendidos y engañados al verse obligados a mezclarse con las clases inferiores. ¿Es verdad lo que digo o no?  

    —Es cierto —respondió lacónico.  

    —¿Qué piensas que se comentará al día siguiente de tu boda? Estarás en boca de todos. Utilizarán mi imagen para atacarte, sabes que es su táctica de juego. El comentario general será que la esposa del famoso y rico Alfredo Menotti tuvo que subir al altar del brazo de su chófer. ¡Ya puedo oír sus risas!  

    —Yo también las oigo. No te voy a engañar. Cuando Rosana me pidió que fueras su padrino pensé todo eso que acabas de exponer y más que tú no imaginas. Hace apenas medio año habría rechazado su proposición por idénticos motivos a los que estás exponiendo tú ahora, argumentando idénticas razones. Pero…, en el transcurso de este tiempo han sucedido cosas, tan inesperadas y maravillosas, que han cambiado mi forma de pensar y ver la vida. He descubierto un mundo paralelo al que yo me he movido, con personas, emociones y situaciones desconocidas para mí hasta entonces, y entre esas personas te encuentras tú.  

    »Nos conocemos hace más de diez años, siempre te he respetado y tenido en alta estima, considerando que eras un gran profesional en el que poder confiar, pero tuve que verme en las puertas de la muerte para conocerte en realidad. Si no hubiera sido por aquella situación límite de mi vida seguirías siendo mi chófer, al que pago cada primero de mes y llamo cuando necesito tus servicios. Desde aquel día dejaste de ser mi empleado para convertirte en mi amigo. ―Alargó la mano al decir—. Esto se lo pido a un amigo: ¿Quieres llevar al altar a mi futura esposa?  

    El pobre hombre se sentía agobiado por la emoción y el agradecimiento, apenas si podía contener las lágrimas, a pesar del gran esfuerzo que hacía por evitar que los sentimientos lo traicionaran. Miró a Rosana, quien asistía a la escena visiblemente sensibilizada, con las pupilas brillantes por la emoción.  

    —¡Hijo!, sabes que tampoco ella saldrá bien parada —razonó en un último intento de convencerlo—. ¿Crees que podrá soportar las críticas?  

    —Tú mismo me recordaste que mi error había estado en no preguntarle si estaba dispuesta a enfrentarse al mundo. ¿Pregúntaselo ahora?  

    La miró, esperanzado de ver la duda o el miedo en sus ojos, pero solo pudo percibir su firme resolución y una enorme carga de agradecimiento. Alzó los brazos a la par que movía la cabeza con gesto derrotado.  

    —¡Estáis los dos completamente locos! ¡Acepto!  

    Ella se acercó alborozada, le echó los brazos al cuello y colocó en sus mejillas un par de besos que le hicieron sonrojar.  

    —Gracias, amigo —dijo Alfredo tras unirse en un emocionado abrazo. 

    —Espero que esto no se vuelva contra usted, señor. No me perdonaría ser la causa de sus problemas.  

    —No te preocupes. Me basto y me sobro yo solo para organizarme problemas. No necesito ayuda de nadie. —Se burló de sí mismo.  

    —Addio, signorina Rosana! Y gracias por pensar en mí para este gran honor. Espero poder estar a la altura de las circunstancias.  

    —¡Adiós, querido Luigi! La agradecida soy yo.  

    Fue directo hacia la puerta con la autoestima y el ánimo altamente gratificados. Se volvió antes de cerrar. Una sincera y agradecida sonrisa iluminaba su rostro.  

    —Señor…  

    —¿Sí?  

    —¡Gracias por considerarme su amigo!  
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    Caminaba de un lado a otro nerviosa y preocupada, el avión había aterrizado hacía más de veinte minutos y la mayoría de los ocupantes ya estaban fuera del edificio del aeropuerto, a pesar de ello, sus familiares no daban señales de vida. Cada vez que se abría la puerta corredera esperaba reconocer a alguno de los parientes entre los muchos viajeros que la atravesaban, aunque, hasta el momento, ninguno había hecho acto de presencia. Comenzaba a pensar si al final no habrían decidido suspender el viaje.  

    Estaba sola en la amplia sala de llegadas. Alfredo había insistido mucho en que Luigi la acompañara y ayudase con las maletas, de ese modo no estaría tan sola durante la espera, dado que a él le era imposible acudir. Era consciente de la importancia que aquel encuentro tenía para ella, después de cuatro meses, era el primer contacto con su manera de vida anterior. Dentro de ella el terruño seguía muy presente, a pesar de que aquellos familiares no fueran especialmente de su agrado no dejaban de ser el único nexo de unión que enlazaba con su pasado.  

    Rosana fue inflexible, no cabían todos en el coche, ni las maletas entrarían en el maletero del Mercedes. Iría en taxi, sola, a la vuelta cogerían un vehículo grande, con cabida para cinco ocupantes y un gran maletero donde entraran las maletas y bultos que, con toda seguridad, serían numerosos.  

    Ya no quedaba ni un solo pasajero del vuelo procedente de Santiago de Compostela cuando al abrirse de nuevo las puertas automáticas dejaron ver a tía Gimena que avanzaba indignada, tratando de hacerse entender por uno de los empleados de la compañía aérea. Tío Mariano, por su parte, empujaba el carro en silencio, cargado de maletas y bolsos de viaje, seguido de sus hijas Mar y Begoña que, con cara de aburrimiento, escuchaban las continuas quejas de la madre, sin atreverse a interrumpir su perorata.  

    —¡Ah!, sobrina —se abalanzó hacia donde ella esperaba—. Ayúdame, explícale a este hombre que quiero mi maleta. Que no me importa lo que haya pasado. Que me devuelvan mi maleta, ¡ya! Yo no entiendo nada de lo que me dice. ¡Parece mentira que no entienda el español!  

    —¿Qué sucede tía? ¿Qué ha pasado?  

    —¡Hola sobrina! —Saludó el hermano de su padre—. Parece ser que se ha extraviado una de las maletas.  

    —Precisamente la mía —protestó, colérica con el marido al que, al parecer, culpaba del incidente— y este tipejo no me da una solución.  

    —Cálmate tía, intentaré hablar con él.  

    Se dirigió al empleado de la compañía Alitalia, procurando reconstruir in mente el discurso apropiado. Había avanzado bastante en el conocimiento del italiano durante los últimos meses, aunque la verdadera dificultad se centraba en la comprensión oral. Según qué individuos, tenía mayor o menor facilidad para seguir el hilo del diálogo. Por desgracia, el empleado que tenía enfrente utilizaba un personal acento de la región de Véneto. Luego de varios intentos creyó comprender que la maleta no se encontraba en Fiumicino, si bien, no consiguió entender por qué motivo.  

    La tía no dejaba de interrumpirla con continuas quejas e histérico charloteo, arropada por las hijas, que intentaban explicarle lo ocurrido en el aeropuerto de Lavacolla. Un repentino y agudo dolor de cabeza, provocado por el intercambio de opiniones y razones, vino a sumarse a la tensión nerviosa del momento. Quería chillar, mandarlos a todos callar de una maldita vez…  

    —¡Rosana!  

    Giró en redondo al reconocer su voz y dio gracias al cielo quien, sin duda, lo enviaba en su ayuda.  

    Alfredo atravesaba a grandes zancadas la vasta sala cuando vio el barullo organizado en la puerta de llegadas internacionales, y en medio de él a su novia que intentaba hacerse entender por el empleado en cuestión. Poco más necesitó para imaginar que había surgido algún tipo de contratiempo, aceleró el paso y la llamó en voz alta para que advirtiera su presencia.  

    —¡Alfredo, cariño! ¡Gracias a Dios que estás aquí!  

    Comprendió la ansiedad que soportaba en aquel momento gracias a la petición de auxilio que le dirigieron sus ojos.  

    —Tranquila, ragazza. ¿Qué ha pasado?  

    —Que me han perdido la maleta y este hombre no quiere devolvérmela —interrumpió tía Gimena, empeñaba en no perder un ápice de protagonismo en todo aquel asunto.  

    Alfredo echó una rápida mirada a los hasta entonces desconocidos familiares. Suficiente para hacerse una idea, bastante precisa, de la curiosa personalidad de cada uno de ellos. Vio a un hombre no demasiado alto, tranquilo y algo acobardado, que había hecho de la paciencia su mejor aliada. A su lado, dos mujeres, ya entraditas en años, que luchaban denodadamente por robar al tiempo los dudosos encantos de su ya lejana juventud, a fuerza de cosméticos baratos y vestimenta vulgar, un tanto chillona. A una tía regordeta y mandona, acostumbrada a ser obedecida y escuchada, sin apenas oposición. No hizo caso de sus gritos de protesta y se volvió con aire tranquilo hacia Rosana, a preguntar:  

    —¿Has hablado con el empleado?  

    —Sí, pero apenas le entiendo, tiene un acento muy raro —se quejó, acobardada por su propia inexperiencia.  

    —No te preocupes. Ya me ocupo yo.  

    Vio cómo se dirigía al encargado de la compañía quien ya comenzaba a estar un poco harto de la situación y sobre todo, del carácter insoportable de aquella señora protestona.  

    Rosana sintió un inmenso alivio al verlo dialogar con el responsable de la aerolínea. La fuerte tensión nerviosa de hacía unos instantes desapareció al escuchar su voz y tenerle junto a ella, hasta la molesta jaqueca dejó de martirizarla. Se dio cuenta de lo mucho que le necesitaba, cuando no estaba a su lado se sentía incompleta, vacía. Sintió un incontrolado impulso de echarle los brazos al cuello y besarlo, demostrar a su familia que, aquel guapo y apuesto hombre que intentaba arreglar el problema, era suyo y que, en unos días, le pertenecería para siempre.  

    —Ya está solucionado. Esta misma tarde llegará la maleta aquí. Parece ser que no estaba bien facturada y ante la duda ha quedado en Santiago, pero ya han dado orden de que salga en el próximo vuelo a Roma.  

    Hablaba dando las explicaciones a su prometida, lo cual no agradó a la acalorada tía quien lo agarró del brazo para llamar su atención.  

    —¿Y qué hago yo mientras tanto? ¿Tendré que volver otra vez al aeropuerto esta tarde? ¡No tenemos coche! 

    —No se preocupe, señora —contestó paciente, haciendo acopio de la diplomacia aprendida en los años de Embajada—. Una persona de confianza vendrá a recoger la maleta y la llevará al hotel. Usted no tendrá que molestarse por nada. Puede dedicar la tarde a pasear por nuestra bella ciudad y gozar del espléndido día que hoy disfrutamos. Por cierto… ¡Bienvenidos a Roma!  

    Rosana dibujó una sonrisa. Había comprendido el mensaje encubierto entre aquellas almibaradas frases. La exquisita galantería y educados modales utilizados no eran más que una fórmula aprendida en los años de diplomacia. Se dio cuenta de que acababa de zanjar la conversación con la misma soltura y elegancia que solía utilizar en las reuniones sociales. Caminaron todos a la salida donde él había dejado estacionado el coche, metieron en un taxi a las dos primas y repartieron las maletas.  

    —¡Es una auténtica pécora! —dijo a media voz a su pareja mientras abría la puerta del coche.  

    —¡Gracias por venir, mi vida! —Le hizo un guiño de complicidad.  

    El viaje al hotel fue todo menos aburrido. Tía Gimena no cesaba de hablar, quejándose de las incomodidades del vuelo, de la total incompetencia de su pobre marido o del desastre de la pérdida de su maleta. Hasta encontró tiempo y palabras para criticar el mal estado de las calzadas que atravesaban y la pésima forma de comportarse al volante de los conductores romanos. Rosana miraba de vez en cuando a Alfredo, con temor a que, agotada la paciencia, saltara de un momento a otro, pero lo cierto fue que la expresión de su rostro no podía ser más indescifrable, semejaba una impertérrita estatua, de aquellas que abarrotan los más famosos museos de las grandes capitales, sereno e inmutable.  

    —¿Adonde iremos esta tarde? —preguntó la tía en medio de un breve lapsus entre queja y queja.  

    —Desgraciadamente, nos va a ser imposible acompañarlos —respondió Alfredo con toda celeridad—. Tenemos un compromiso ineludible que requiere nuestra presencia. Pueden dedicarse a ver la ciudad, en esta época no hay excesivos turistas y la temperatura es muy agradable. Estoy seguro de que les encantará el paseo.  

    Rosana lo miraba divertida, asombrada de la facilidad con que dominaba la situación. Sabía que estaba molesto con tanta queja e improperio continuo, si bien, daba la sensación de estar encantado con la compañía, tal fue la cara de pesar con que acompañó su disculpa.  

    No está muy claro si fue su estudiada diplomacia o el cansancio lo que hizo enmudecer a la mujer. Lo cierto es que, tía Gimena, no volvió a molestar a ninguno de los presentes durante el resto del viaje, con lo que pudieron arribar al hotel en calma y tranquilidad. Él se despidió, alegando que debía ir al despacho a solucionar un asunto urgente. Rosana se quedó con los tíos para ayudarlos con el trámite de registro en el establecimiento.  

    —¿Te vas y me dejas sola? ¡Cruel! —criticó sonriendo, durante un breve instante en que se quedaron solos, libres de oídos y miradas extrañas.  

    —No puedo quedarme, bambina. Es cierto que tengo que pasar por el despacho sin falta. Quítatelos de encima cuanto antes y vete a casa, dentro de un rato te llamo, preciosa. —Pidió un beso de despedida, sin soltar las manos del volante.  

    —Rosana, ¿vienes o qué? Este hombre no se entera de nada —escuchó gritar a la tía—. ¿Es que aquí nadie habla cristiano? 

    —Me voy antes de cometer una barbaridad —comentó él girando la llave de arranque del motor.  

    Rosana lo vio alejarse con ganas de acompañarlo. Oyó la voz de la tía que no paraba de criticar al encargado de la recepción y a cualquiera que se pusiera delante. Dio media vuelta y entró en el hall de su antiguo hotel Cosmopolita.  
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    Cerraba la puerta del piso cuando sintió la vibración del teléfono, a los pocos segundos escuchó el sonido.  

    —¡Dime, cariñito!  

    —¿Ya estás libre?  

    —Como un pájaro feliz. Siempre había sido rara, pero los años la han convertido en insufrible. —Soltó la carcajada.  

    —No es rara, bambina. ¡Es una auténtica bruja!  

    —Pues tú consigues calmarla, en cuanto te has marchado ha vuelto a no dejar títere con cabeza. El pobre recepcionista casi la echa del hotel.  

    —¡No! ¡Eso no! De lo contrario se nos metería en casa! —protestó, alarmado ante tal posibilidad.  

    —No te preocupes. —Lo tranquilizó, divertida—. Conseguí convencer al pobre hombre diciéndole que es un poco excéntrica, aunque no peligrosa.  

    —Espero que no te haya entendido tu tía. —Soltó una carcajada ante tan feliz ocurrencia—. Por cierto, bambina, prepárate, quiero que te pongas guapa.  

    —¿Para quién? 

    —Para mí, por supuesto —contestó seguro de sí mismo—. Esta tarde te llevo al Teatro Costanzi.  

    —¿Al Costanzi? —repitió ilusionada.  

    —Así es. Hay un concierto conmemorativo del estreno del Anillo del Nibelungo de Richard Wagner, a las ocho de la tarde.  

    —Pero… ¿Qué pasa con los tíos?  

    —¡Que se busquen la vida! No pienso servirles de cicerone —suavizó el tono—. Eso lo dejo exclusivamente para ti. ¿No te apetece?  

    —¡Muchísimo! Es la primera vez que vamos a ir después de aquella tarde. Pero…  

    —¡Rosana! No pienso consentir que tu familia ni la mía cambien nuestro ritmo de vida. Me apetece enormemente asistir a este concierto y me consta que a ti también te hace ilusión. Creo que nos vendrá bien relajarnos un poco de las tensiones que venimos soportando durante los últimos meses. Esta dichosa boda nos está robando la intimidad, sigo pensando que ha sido un error no casarnos en solitario, sin invitados ni montajes escénicos desorbitados.  

    —No me digas eso —se quejó mimosa—. ¿No quieres que nos casemos?  

    —Sabes que lo deseo tanto o más que tú —protestó sin dejarse convencer por su tono de voz—. Pero lo único que me interesa de este matrimonio eres tú. Todo lo demás me sobra, y eso incluye a tu familia y la mía.  

    —No te enfades, mi cielito…  

    Utilizaba todas las armas de convicción a través de las distintas inflexiones de su voz, para así calmar el creciente enfado del hombre. Comprendía que estuviera alterado después del recibimiento de la amada tía, lo que menos deseaba en aquel momento era verlo malhumorado.  

    —Me pondré guapa para ti. Pero no te enfades.  

    Él comprendió que estaba vencido, era incapaz de resistirse cuando utilizaba el mimo y la zalamería como argumento.  

    —No estoy enfadado, fanciulla, solo cansado de todo esto. No deseo sino que pasen estos cuatro días para raptarte de Roma y llevarte a recorrer mundo. Solos tú y yo, sin familias ni agobios que nos distraigan. Gozando el uno del otro en absoluta libertad.  

    —No puedes imaginarte lo que lo deseo. Todas las noches me duermo con esa idea en la cabeza.  

    —Si quieres esta noche podemos tener un anticipo —insinuó misterioso.  

    —¿No íbamos al concierto?  

    —A la vuelta. Te asombrarías de la sensual pasión que encierran las partituras wagnerianas.  

    —Me da la sensación de que voy a descubrirlo pronto —murmuró sugerente.  

    —Por mí, estoy dispuesto a servirte de profesor —envió un beso—. Ponte guapa, pequeña.  

    —Para ti. ¡Mi cielo!  

      

    Se encontraban en la puerta principal del Teatro Nacional de la Ópera de Roma. Ninguno de ellos había olvidado la tarde en que atravesaran unidos aquella misma puerta, hacía apenas medio año. Rosana recordó el ataque de pánico escénico sentido al entrar en aquel mismo vestíbulo que ahora contemplaban. Tampoco él dejó de evocar los nervios y la tensión de aquel primer encuentro con la estricta burguesía romana. No habían vuelto juntos al teatro, tal vez por ello, el espléndido concierto de aquella tarde tenía un especial significado en sus vidas.  

    —Andiamo, ragazza! —repitió, tal y como lo hiciera en el pasado.  

    Lo miró emocionada, ilusionada de volver a revivir un sueño repetido recurrentemente en su melancólica soledad. Había atravesado aquel lujoso salón del brazo de su enamorado en innumerables ocasiones, en el fantástico escenario de su mente. Raro era el día en que los recuerdos no la conducían al emblemático edificio del Costanzi.  

    Luego de saludar a varios conocidos de Alfredo, con los que se cruzaron en el vestíbulo, subieron a los asientos.  

    —¡¿Nuestro palco?!  

    Estaba realmente emocionada y sorprendida, le costaba contener las lágrimas motivadas por los dulces y maravillosos recuerdos vividos en aquel pequeño habitáculo.  

    —Así es, bambina. ¡Nuestro palco! Después de aquel día adquirí estas localidades en exclusiva. ¡Solo nosotros podemos entrar en él!  

    No pudo retener por más tiempo la emoción. ¿Podía entenderse con mayor romanticismo la vida?  

    —¡Cariño mío…! —Lágrimas de alegría y agradecimiento le impedían hablar  

    —Cálmate, piccolina, o se te correrá el maquillaje.  

    —No me importa. ¡Eres mi maravilloso Quijote! Loco, romántico y soñador. ¡Te quiero con locura!  

    —Este lugar es muy especial para nosotros, no podía consentir que nadie lo pisara. Sé que es una tontería, pero después de lo vivido aquí… ¡Lo sentía como una profanación!  

    —Entonces ¿Nadie puede entrar aquí?  

    —Excepto los servicios de limpieza, naturalmente. No fue fácil que atendieran mi petición. Tuve que hacer gala de mi influencia en el teatro para que me permitieran realizar este personal capricho. ―Besó su mano—. Han sido muchas las tardes que he acudido a este palco después de nuestra separación. Sentía como si tú hubieras dejado algo de ti en él.  

    —Todos los días volaba a este lugar desde Galicia; cada vez que escuchaba música me sentaba en esta misma butaca, guiada por la imaginación. Eso me ha ayudado a mantenerme viva.  

    —Ahora comprendo por qué yo sentía tu presencia.  

    Interrumpió este nostálgico diálogo la salida del director de orquesta, uno de los más influyentes músicos germánicos del momento, especialista en Wagner, y asiduo miembro del Festival de Bayreuth, templo y cumbre del wagnerianismo. Apenas si permitió que terminaran los aplausos, se volvió enérgico a la orquesta, una vez realizados los saludos de rigor al público que llenaba la sala, y marcó el inicio del ataque de la obertura de Los maestros cantores. La sala se vio inundada por infinidad de sonoridades y armónicos, liberados por los distintos instrumentos que conformaban el gran conjunto orquestal. Cada uno de aquellos acordes de tan bella partitura semejaba encendidas llamaradas musicales, cuya misión no era otra que caldear el frío ambiente del Costanzi. El amplio y técnico desarrollo de la pieza envolvió a los espectadores, guiándoles, con auténtica maestría, hacia un final no menos espléndido y majestuoso.  

    Aplaudieron entusiasmados la excelente interpretación de la que acababan de ser testigos. Alfredo comentó cómo aquella era la única obra con clave humorística del gran compositor. Callando, justo, en los primeros compases de la obertura de Tannhäuser que, junto a su ‘Coro de peregrinos’, tal vez sea la pieza orquestal más conocida y celebrada del genio alemán. Fue seguida del inicio de El oro del Rihn, primera de las óperas que conforman la tetralogía del gigante germano, a la que se unió la obertura de su tercera obra dramática Rienzi, bastante más alejada del libre carácter tonal de las anteriores. En ella se aprecia la profunda influenciada de la ópera francesa del momento. Con ello, se dio por finalizada la primera parte del estupendo concierto que venían disfrutando.  

    Salieron hacia la cafetería para desentumecer las piernas y refrescar las gargantas.  

    —¿Te apetece comer algo?  

    —No tengo hambre, solo sed. Tomaría un zumo natural de naranja.  

    —Cada día comes menos. Recuerda lo que te pasó hace unos meses —la recriminó en tanto pedía las bebidas—. No quiero que caigas enferma.  

    —¡Que exagerado! Estoy comiendo como siempre.  

    —Sabes que no es cierto. ¿Crees que no me he dado cuenta de que has adelgazado?  

    —Eso te parece, pero peso igual —mintió nerviosa.  

    —Has perdido al menos dos kilos —apuntó alargando el zumo. 

    —¿Cómo lo sabes? —se le escapó, admirada ante la exactitud del comentario.  

    —Conozco el recorrido de tu cuerpo como la palma de mi mano.  

    Ella bajó los ojos avergonzada, no solo por lo íntimo del comentario, sino por haberle ocultado sus problemas alimenticios.  

    —Se que soportas demasiada tensión sobre tus espaldas, ragazza, pero por ese mismo motivo tienes que alimentarte bien. Estos días que nos faltan van a ser especialmente duros. —Elevó ligeramente la cara de la mujer para contemplar sus ojos—. Tienes que tratar de comer incluso sin apetito, tampoco yo lo tengo, pero soy consciente de que no podemos bajar la guardia. Anímate. ¡Ya queda poco!  

    —Tienes razón, yo… 

    Quedó cortada ante el cambio de su expresión.  

    —¡Ven! —Tiró de ella y la guió al otro extremo de la sala, sin permitirle terminar la frase.  

    Ella lo siguió extrañada por tan brusco cambio, intentando comprender qué lo había motivado.  

    —¿Qué tal, Sara? ¡Cuánto tiempo sin verte! —saludó sonriente a la antigua conocida.  

    Rosana reconoció de inmediato a la horrible mujer que había motivado el disgusto de su enamorado el famoso día de la representación de la La Traviata. Por eso no dejó de extrañarle la cortesía con que él acompañaba su saludo.  

    —¡Hombre, Alfredo. Qué extraño verte por aquí! Las últimas veces que has asistido al teatro apenas si salías del palco, parecía como si evitaras a los amigos. —Sonreía con aquella mirada altiva y desafiante que ella recordaba desde su primer encuentro.  

    —Tienes razón, pero ya sabes que soy un empedernido melómano y, cuando encuentro una excelente obra, la disfruto al máximo.  

    Parecía saborear aquel momento. 

     ―¡Ah! Disculpa mi imperdonable descuido. Rosana, te presento a la signora Sara Stivaldi, esposa del conocido fabricante de embutidos de la región de Umbría.  

    Observó divertido y satisfecho la palidez que aquella presentación produjo a la mujer. Sabía que odiaba que se hablara de su marido y, más aún, que se nombrara el método que la había permitido elevarse al puesto social que ahora ocupaba en el centro de la sociedad burguesa romana.  

    —Querida Sara, te presento a Rosana, mi prometida. ¡Espero que hayas recibido la invitación! Apenas nos quedan cuatro días para il matrimoni.  

    Rosana comprendió al momento cual era el propósito que él perseguía. Aquella mujer había intentado humillarlo meses atrás, sacando a relucir su antigua relación con Marco delante de ella. ¡Había llegado la hora de la venganza! No dudó ni por un momento seguirle la farsa.  

    —Me alegro mucho de volver a verla —saludó con la mejor de sus sonrisas mientras volvía a recordar los desagradables momentos vividos tras su charla—. Me encantará contar con su presencia en nuestra boda.  

    —Gracias, pero no sé si me será posible asistir —contestó malhumorada. 

    Hizo intención de retirarse. 

    —Nos darás un gran disgusto —aseguró él con fingido pesar.  

    —Sí… Por supuesto. Debo irme, me están esperando.  

    Dio media vuelta sin siquiera despedirse, con prisa por cortar la desagradable charla.  

    —¡Ah! Si ve a su amigo Marco —recalcó Rosana alzando la voz—, dígale que seguimos esperando las fotos que tan amablemente nos hizo en el Palazzo Vecchio de Florencia.  

    No contestó, dio media vuelta y salió malhumorada y ofendida, camino del piso superior. 

    —¡Y me tachas a mí de maquiavélico! —Reía de buena gana la agudeza del comentario de Rosana.  

    —Se lo merecen. Los dos han intentado apartarte de mí y eso no pienso consentírselo a nadie.  

    —Eres asombrosa, capaz de las más delicadas ternuras, pero dura y desafiante si te tocan tu «corazoncito». Sei mia diva!  

    Se escuchó el aviso de llamada a la sala que anunciaba el comienzo de la segunda parte del concierto. Regresaron también ellos a sus asientos.  

    —Ven, piccolina —pidió, sin permitirla sentar en la parte delantera del palco—. ¡Quedémonos aquí!  

    Ella no protestó, era demasiada la carga emocional que albergaban aquellas paredes. Los momentos vividos hacía unos meses en aquel pequeño habitáculo significaron su auténtica unión, allí fue donde ambos se prometieron sin palabras, donde sellaron en silencio el futuro de sus vidas. Allí mismo se iniciaron en el conocimiento de sus sentidos y donde comenzaron a gozar del mutuo amor.  

    Las notas del conjunto orquestal anunciaban la vibrante y fantasmal obertura de El Holandés errante, con ellas se iniciaba la descripción del navegante condenado a vagar en la eternidad de los mares en desesperada búsqueda de la mujer ideal, capaz de abandonar todo por amor.  

    Mantenían las manos unidas, disfrutando de la belleza de aquella joya musical. Rosana se dejaba llevar por el envolvente sonido y los acompasados y rítmicos motivos. Parsifal relajó su ánimo con la suave sonoridad de sus melodías, si bien, es cierto que contribuyó bastante alguna suelta caricia con que él la agasajaba de vez en cuando.  

    Como final del espectáculo el director había elegido dos de las piezas más populares del legado wagneriano, que significaron en su día una autentica ruptura con la forma de entender la música culta hasta el momento. Ambas pertenecientes a la ópera que marcaría el inicio del atonalismo, o lo que es lo mismo, la pérdida de la tonalidad propiamente dicha, tal y como venía conociéndose hasta la época. Dichas piezas eran el preludio de Tristán e Isolda y la ‘Muerte de Isolda’.  

    En el transcurso del desarrollo de estas obras ambos se sintieron transportados a un espacio atemporal, fuera de toda lógica y razón, fantástico e inexistente, aunque absolutamente tangible y real para ellos. Volvieron a intercambiar pensamientos y sensaciones. Aquella nueva comunicación sensorial no se redujo al terreno mental, también sus respectivos cuerpos participaron, sacando a la luz los goces que el amor mutuo les regalaba. El clímax musical de la ‘Muerte de Isolda’ coincidió con su personal éxtasis amoroso, arropados y guiados en brazos de aquella voluptuosa y sensual progresión musical, capaz de suscitar y resurgir las más ocultas pasiones.  

    De nuevo salieron precipitadamente del teatro. No querían… más bien, no podían cruzarse con nadie. Una incitante borrachera emocional invadía su ánimo. Ninguno deseaba despertar de ella, tal era el placer que sentían al haberse trasladado al otro lado de la realidad. Después de disfrutar del auténtico y genuino néctar de los dioses, ¿quién se conforma con la embriaguez del vino?  

    Aquella noche el arrollador espíritu de la música de Wagner estuvo muy presente en su encuentro de amantes. Arrullados y envueltos por los sonidos de hermosas y sugerentes melodías, que ambos parecían haber memorizado intactas en sus oídos, se dejaron llevar por la belleza que la música regala a los sentidos a través de infinidad de sonidos. El exaltado romanticismo del imperecedero amor de Tristan e Isolde volvió a reencarnarse de nuevo en aquel lecho del ático de Via del Corso 132...  
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    Addio al celibato 

                      (Despedida de solteros) 

      

      

      

    Faltaban poco más de veinticuatro horas para il matrimoni. No habían sido fáciles los días precedentes, el agobio y la tensión nerviosa de ambos fue in crescendo, acorde a las circunstancias. Los últimos preparativos llegaron a saturar la paciencia de ambos, de no ser por el apoyo mutuo que se brindaban cualquiera de los dos hubiera entrado en un desequilibrio emocional. Por suerte, cada vez que uno de ellos flaqueaba el otro parecía sacar fuerzas de su propio nerviosismo, lo cual hacía equilibrar la balanza.  

    Todo estaba preparado, iglesia, trajes nupciales, arreglos florales y adornos, detalles para invitados, convite, viaje de novios… Tantos y tantos otros muchos detalles que conlleva un tipo de celebración como esta. Las respectivas familias habían servido de poca ayuda, más bien ninguna.  

    Tía Gimena no hacía sino hallar inconvenientes a todo y poner trabas a cuanto la rodeaba. Su marido, acostumbrado a lo largo de los años a admitir y soportar sus rarezas, apenas si opinaba, dejando la voz cantante a la esposa e hijas que, cual hermanastras del cuento, no perdían ocasión de criticar y molestar, haciendo coro al lado de la madre.  

    La familia de Alfredo no se había ofrecido a ayudarles en los preparativos, de seguro, avergonzados por la deplorable escena del día de San Esteban. Solo prima Chiara y Filippo, su marido, les brindaron su incondicional ayuda, la cual declinaron, conocedores de la gran carga que debían soportar con la pequeña Enrichetta. En cuanto al resto de familiares… Fue zia Lucia la única que se atrevió a llamarlos, dos días antes de la boda, pidiendo disculpas por todo lo sucedido meses atrás. Disculpas admitidas por su nipote de no muy buena gana, aunque, al fin y al cabo… ¡Admitidas!  

    —¿No crees que este vestido es demasiado elegante para el tipo de celebración al que vamos? —preguntó Rosana, mirándose dubitativa en el espejo—. No quisiera que se estropeara.  

    —Si se estropea te compras otro y solucionado —contestó Alfredo, que asomaba la cabeza por la puerta del vestidor.  

    —¿Crees que podemos estar comprando continuamente prendas como esta? ¡Costó carísimo!  

    —No empecemos con el dinero. ¡Me recuerdas a tu tía! Elegiste ese vestido para la despedida de solteros, por tanto debes ponértelo.  

    —La verdad es que me queda bastante bien —comentó orgullosa de su propio reflejo en el espejo—. ¡Lo mismo pesco marido esta noche!  

    —No lo pondría yo en duda. —Decidió seguir la broma—. Van a asistir auténticos partidos: mis primos Andrea, Carlo y Leonardo, mis amados tíos Enrico y Guiseppe y sobre todo… —se acercó a su oído, insinuante—, Luigi. ¡Tu gran amor!  

    —¿Qué bobadas dices? —Lo siguió divertida con la mirada hasta la entrada del baño.  

    —¿Piensas que no me di cuenta el otro día de cómo le besabas? —bromeó alzando el tono de voz—. Hay cosas que no pueden disimularse.  

    —Como sigas diciendo tonterías mañana no me presento en la iglesia —amenazó, haciendo acto de presencia en el cuarto de aseo.  

    —Esa misma idea tenía yo. Habrá que ver qué es lo que hace el padre Ludovico con todos los invitados. ¡Sobre todo con tu tía! 

    —¡Pobre padre Ludovico!—Reía a carcajadas, imaginando la escena—. Acabaría con su paciencia.  

    —En serio, ragazza, pienso que debíamos facturarla esta misma noche para Lugo. Con algo de suerte… ¡Lo mismo se extravía!  

    —¡Qué cruel eres! —Lo reprendió con gesto serio, luchando por contener la risa—. En el fondo no es mala persona.  

    —Es cierto. Pero ha aprendido a ocultarlo a la perfección. —Acabó de ajustarse la corbata—. Si la facturamos, seguro que tu tío me lo agradecería de por vida.  

    Sonó el timbre de la puerta.  

    —¡Ya está aquí Luigi! Y tú entreteniéndome —se quejó nerviosa.  

    —Ahora soy yo el culpable. ¿Quién dijo que no iba a la iglesia? —Sonó de nuevo el timbre con mayor insistencia—. Ya abro yo, termina de arreglarte.  

    Fueron a recoger a los tíos al hotel Cosmopolita, en tanto, las primas iban hacia el restaurante en taxi.  

    —¡Estás guapísima, hija! —alabó tía Gimena al verla, verdaderamente asombrada de la elegancia de ambos—. ¡Tú también, Alfredo!  

    —Da gusto encontrar a personas tan amables como usted, querida tía —agradeció galante tras ofrecerle el brazo para conducirla hasta el coche—. Permítame decirle que ese conjunto que lleva parece pensado para usted, realza su figura y su exquisita elegancia, además, sabe llevarlo con tanta naturalidad. —Hizo un guiño a su prometida.  

    —Muchas gracias, hijo. —No cabía en sí de gozo, aquel comentario había acertado en plena diana de su ego—. Aunque no lo creas, en mi juventud tenía mi puerta llena de mozos.  

    —¿Quién sería capaz de dudarlo, señora? «Quien tuvo y retuvo…».  

    Habían llegado al coche, Rosana venía detrás de ellos, por lo que fue mudo testigo de aquel azucarado galanteo.  

    —¡¡Pelota…!!  

    —¡Me ha dicho que estaba guapo! —respondió con gesto inocente.  

    Ambos entraron en el coche riendo para sus adentros, procurando que la tía no descubriera la farsa.  

    —¿Adónde vamos ahora? Apenas falta una hora para la cena en el hotel.  

    —Gimena, llevo diciéndote toda la tarde que esta noche es la despedida de solteros de los chicos. ¡No vamos a cenar en el hotel! —Se aventuró a aclarar tío Mariano.  

    —¡Perderemos el menú de la cena! Cuando volvamos no querrán servirnos. —Se lamentó.  

    —No se preocupe —intervino Alfredo—. Le aseguro que a su vuelta lo que menos pensará es en comer.  

    Aquello pareció tranquilizarla, con lo cual quedo libre para hablar con su empleado.  

    —Luigi, ¿está todo preparado?  

    —Naturalmente, señor. No falta ni un detalle, las peladillas están recogidas y enviadas al restaurante, así como los obsequios para las señoras y sus acompañantes. ¡No tiene que preocuparse!  

    —¿Podrán asistir al final sus hijos? —preguntó Rosana que viajaba en el asiento trasero entre ambos tíos. 

    —Sí, señorita Rosana, han conseguido los billetes de avión para primera hora de la mañana.  

    —¡Me alegro!  

    Habían llegado a la Piazza di Santa Maria in Trastevere, justo enfrente del restaurante de mamma María. Las primas Begoña y Mar estaban esperándolos algo apartadas del grupo, bastante más numeroso, formado por la familia al completo de Alfredo; ambas ramas familiares parecían observarse con educada frialdad, imaginando el posible parentesco de cada uno de ellos. Fuera della macchina él contempló la escena, sintiendo deseos de volver a subir al coche y llevarse a la novia en tan desesperada huída. Respiró hondo y ofreció el brazo a Rosana que pareció adivinar los ocultos pensamientos que le agobiaban.  

    —Andiamo, ragazza? —preguntó con aire resignado.  

    —Andiamo! —respondió alegre, apretando con fuerza el brazo que él le mostraba.  

    Se hicieron las debidas presentaciones, ejerciendo ambos de intérpretes. Alfredo intentó evitar el saludo personalizado a cada uno, no podía evitar una cierta frialdad ante este primer encuentro con su propia familia. Después de los saludos de rigor, pasaron al local.  

    La entrada en el restaurante resultó especialmente emotiva. Todos los camareros esperaban de punta en blanco, con las mejores galas, precedidos del encargado del local que, con amplia y sincera sonrisa, los invitó a tomar posesión del establecimiento. Rosana observó a primera vista un gran cambio en la organización de las mesas, se habían dispuesto en forma rectangular con lo cual se facilitaba la perfecta visibilidad de todos los comensales, colocados suficientemente cerca como para no tener que gritar y lo bastante alejados para permitir cierta intimidad durante el trascurso de la cena.  

    —Ah! I miei ragazzi!  

    Apareció en el comedor la bonachona mamma María, quien corrió presurosa a dar dos ruidosos y efusivos besos a su ragazzo Alfredo y a Rosana. Las pupilas le brillaban, emocionada, al contemplar con orgullo a su querido pequeño. Sentía un especial cariño por aquel muchacho que había conocido con apenas siete años; nunca tuvo hijos en su ya longevo matrimonio, tal vez por ello, había adoptado emocionalmente a Alfredo, sintiéndose, en alguna manera, responsable de su futuro.  

    Por tal motivo, cuando llegaron a sus oídos los rumores de las no usuales relaciones amorosas del adoptivo “figlio”, fue un tremendo golpe para ella, si bien, no dejó de defenderlo y apoyarlo delante de cualquiera que intentara desprestigiar su imagen. De hecho, hubo un extraño cambio de camareros que, según ciertas fuentes, osaron bromear sobre el nuevo estado de su protegido. Fuera o no cierto, el afecto que la buena matrona sentía por el muchacho se acercaba mucho al de la propia mamma, ya desaparecida. Puede imaginarse la inmensa alegría que sintió cuando fueron a pedirle que organizara la cena de la despedida. Ese mismo día comenzó a hacer acopio de alimentos, especies e ideas para poder confeccionar el espléndido menú que tenía preparado y listo en las desbordantes encimeras de la cocina.  

    —Mamma María! —Sonrió, emocionado por tan efusivo recibimiento—. Cada día estás más guapa. Si no fuera por tu marido ¡me casaría contigo!  

    —Bugiardo![25] Como que ibas a dejar a esta preciosa mujercita que llevas al lado.  

    Rosana sonrió al tiempo que él la sujetaba por los hombros.  

    —Signore Giacomo! —Casi gritó, al ver al fondo de la sala al padre de Alfredo, que se acercó sonriente a recibir el abrazo de la dueña del local—. ¡Llevaba años sin verlo por aquí!  

    —Es cierto, mamma María, cada vez salgo menos de casa. ¡Los años no pasan en balde! 

    ―Bueno —interrumpió zio Enrico—. ¿Nos vamos sentando?  

    Todos estuvieron de acuerdo. Comenzaron a ocupar los correspondientes asientos, cada uno en el lugar asignado por los futuros esposos, quienes habían intentado evitar la separación, con idea de integrar a los escasos familiares de Rosana rodeándolos de aquellos miembros de la familia que consideraban más hospitalarios.  

    Pronto comenzó a correr el buen vino y los antipasti por encima de las mesas. Mamma María se había esmerado, no solo en la vistosa y sugestiva presentación de cada fuente presentada, sino en la extraordinaria calidad de cada uno de los productos y la enorme variedad de los mismos.  

    Los sabrosos embutidos, cortados tan finamente que semejaban papel de fumar, estaban enrollados con originales y sugerentes formas, entremezclados con los no menos apetitosos encurtidos entre los que no faltaban los pequeñísimos pimientos rojos rellenos de burro, panna e ricotta, los diminutos corazones de alcachofa, los deliciosos pimientos asados acompañados del especial aderezo de la mamma, las variadas y coloridas aceitunas rellenas con los más extraños ingredientes… En otras fuentes, se presentaban exquisitos pomodori a la plancha con fresca y deliciosa mozzarella en su interior. Todo tipo de verduras horneadas: berenjena, calabacín, cebollitas, espárragos, setas y boletus…  

    Cuando llegó el turno a los quesos ninguno de los presentes fue capaz de enumerar la gran variedad de cada plato presentado. Había quesos cremosos para untar, con mayor curación y cuerpo, curados, semicurados y viejos, en aceite y aderezados con hierbas y especias, de búfala, vaca o cabra, nacionales y extranjeros… Todos tenían cabida en aquella estudiada mezcla de sabores, olores y texturas, desde la tradicional y suave mozzarella, al roquefort más añejo.  

    Varias eran las botellas que yacían ya vacías al fondo del callejón, en el oscuro cubo de la basura, en tanto otras tantas esperaban ser descorchadas por los alegres comensales que comenzaban a sentir los beneficios del preciado néctar. El ambiente comenzaba a caldearse, cada vez era más difícil escuchar al compañero de al lado, tal vez por ello, todos empezaron a subir el tono de voz, con intención de hacerse oír.  

    Por fin hizo su aparición el primer plato propiamente dicho. Estaba compuesto de pasta en las formas más variadas, acompañado de marisco y suave salsa que no solo envolvía y maridaba los manjares allí encerrados, sino que absorbía lo mejor de cada uno de ellos. Ya el embarazo y frialdad inicial habían desaparecido de prácticamente todos los comensales. Solo Giacomo, que vigilaba a su hermano Giuseppe, controlando el excesivo consumo de alcohol, Luigi y María, su esposa, que apenas bebían y los futuros esposos, parecían mantener la serenidad suficiente.  

    Alfredo era incapaz de disimular el temor que le producía la presencia de zio Giuseppe, cada vez que veía cómo llenaba de nuevo el vaso recordaba la escena de la comida di Santo Stefano. Por nada del mundo hubiera deseado algo semejante un día antes de il matrimoni. Lo cierto era que había accedido a invitarlo debido al enorme empeño que la futura señora Menotti puso desde un principio, pero aceptar su presencia no presuponía olvidar la ofensa.  

    —¡Estas muy serio, amor!  

    Rosana interrumpió el hilo de aquellos pensamientos. No había dejado de observarle desde el momento que comenzara el pequeño banquete familiar. Sabía en qué condiciones había aceptado. Conocía el sentimiento que albergaba respecto a lo acaecido el día de su presentación en familia, y estaba segura de que nunca lograría olvidarlo. Tampoco ella lo haría, pero también sabía que a través del perdón la relación familiar resultaría más llevadera.  

    —No estoy serio, solo pensaba.  

    Ella comprendió al instante cuál era su pensamiento, solo tuvo que seguir la mirada fija en su tío. Le cogió del brazo e intentó disipar la zozobra que inundaba su ánimo. 

    —Todo va a salir bien, cariño. ¡No te preocupes! Apenas si me estás haciendo caso —se quejó con voz melosa.  

    —No es cierto, te observo por el rabillo del ojo.  

    Olvidó las preocupaciones por unos instantes y se centró en ella.  

    —Estoy enfadada contigo —se quejó junto a su oído para hacerse entender en medio del griterío, ya abiertamente generalizado—. ¿Con que te gustaría casarte con mamma María?  

    —¿No me negarás que es un excelente partido? ¡Jamás pasaría hambre!  

    —¡Egoísta! Un día antes de la boda y ya piensas engañarme.  

    —Empezaste tú. ¿Quién se dedica a besar a Luigi?  

    —¡Es mi padrino! —protestó.  

    —Y ella es mi segunda mamma —argumentó divertido—. Además, ahora tengo un grave problema, no se por quién decidirme, si por mamma María o por tía Gimena. No ha dejado de mirarme en toda la noche y… ¡Está tan arrebatadora con ese traje!  

    —¡Serás gamberro! —golpeó con la servilleta la cabeza del hombre, con fingida indignación.  

    —¿Qué culpa tengo yo de ser irresistible? —preguntó defendiéndose del textil ataque, sin dejar de reír a carcajadas.  

    —También yo puedo buscar otra compañía —contestó desafiante.  

    —Si veo que alguno se acerca a ti, convierto esto en Bodas de sangre —murmuró besando el lóbulo de su oreja, en tanto sus manos buscaban en la clandestinidad las curvas de sus caderas.  

    —¡Estate quieto! Nos van a ver todos.  

    —¡Que miren! ¡Así aprenderán!  

    —¡Serás fanfarrón! ¿Qué te pasa esta noche? —Intentaba esquivar divertida aquel acoso, cierto que sin demasiado empeño. 

    —¡Que es mi último día de soltero!  

    —¡También el mío!  

    —Por eso mismo, debemos aprovecharlo.  

    Ella vio a Giacomo que sonreía mirándolos, al tanto de sus picardías amorosas.  

    ―¡Tu padre está mirando!  

    A pesar de todo sucedido en el pasado, el respeto hacia el padre seguía muy latente en su interior. Volvió a colocarse en el asiento, sin mirar en dirección al lugar ocupado por el viejo progenitor.  

    La ración de carne vino representada por unos extraordinarios solomillos de fina ternera que parecían deshacerse en la boca, todo ello con variadas guarniciones de pasteles de puré de patata y zucchine[26], diversas verduras confitadas y sabrosos flanes de risotto con setas silvestres y hongos. Ya con todo lo presentado hasta el momento habría sido suficiente para satisfacer al más exigente de los gourmets, pero no acababa ahí la espléndida cena.  

    También el mar tuvo una suculenta representación con grandes fuentes de marisco, recién llegado de las costas sicilianas. Las langostas, cigalas, almejas, gambas, carabineros, ostras… Inundaron las ya repletas mesas. La satisfacción de los comensales era más que evidente, todos comentaban que nunca habían asistido a una «comilona» como aquella, donde se sumaba la enorme cantidad y variedad a la exquisita calidad y esmerada presentación de todos los platos preparados.  

    —¡Qué barbaridad de comida! —comentó Rosana a su novio, a la vista de aquellas fuentes—. Podría comer un pueblo entero.  

    —Es cosa de mamma María. Yo solo le dije que eligiera ella el menú y que me diera luego el precio final. Pero conociéndola, todo le habrá parecido poco. 

    —¡Es una lástima que se pierda tanta comida!  

    —No te preocupes, nunca se tira nada. Todo aquello que no puede usarse en el futuro lo envían a las casas de acogida que, por desgracia, cada vez van siendo más numerosas en la ciudad. Es una norma de este restaurante —explicó mientras colocaba en el plato de la mujer un par de rodajas de langosta y un robusto carabinero, ya limpio y preparado—. Pruébalo, pero no comas demasiado, no quiero que te siente mal.  

    Finalizados los manjares salados de la cena se recogieron los servicios y prepararon las mesas para el café, los dulces, los licores y el champagne. Fue entonces cuando entró en escena una pequeña orquesta, con cantante incorporado, encargada de amenizar la velada a los satisfechos comensales. Tía Gimena se acercó a la mesa ocupada por los futuros esposos y, con alegre gesto y paso un tanto vacilante, dijo:  

    —¡Ay!, querida sobrina. ¡Qué cena más estupenda! Yo creía que solo sabíamos comer bien en Galicia, pero esto es fabuloso.  

    Alfredo sonreía viendo las rojizas mejillas de la buena señora que, intentaba en vano abrocharse los botones de la ajustada chaqueta.  

    —Me alegro tía de que te esté gustando. Mamma María es una de las mejores cocineras de toda Roma. —La informó Rosana, contenta de que todo estuviera saliendo perfecto—. ¿Cómo lo están pasando el tío y las primas?  

    —Tu tío como siempre… ¡sin decir palabra!  

    Alfredo pensó que el pobre hombre debía haber perdido la costumbre de opinar, a fuerza de soportar a su mujer.  

    —Pero tus primas lo pasan de miedo. La pena es que haya tan pocos hombres solteros disponibles —insinuó mirando al futuro esposo—. ¡Como tú te has llevado al mejor partido!  

    —Todavía quedan tres días de su estancia en Roma. Los romanos somos muy enamoradizos —añadió él, por miedo a tener que buscar pareja a semejantes beldades—. Me alegra mucho que esté agradándole la fiesta.  

    —Bueno el local es pequeñito, pero eso sí, está todo muy limpio y ordenado. ¡Hasta los baños! 

    Regresó de nuevo al asiento. 

    —¡Ni bebida puede dejar de ser un incordio! —criticó a mezza voce él―. Sigo sin descartar del todo la idea de facturarla.  

    —Me asombra cómo sabes llevarla. La tienes como un perrito faldero.  

    —¡Decididamente, me ama! —bromeó con falsa expresión de Adonis.  

    —No me extraña. ¡Yo también te amo! No sé si será por el vino, pero te encuentro esta noche especialmente guapo y sexi.  

    —Sigue bebiendo, carina. ¡Eso no me lo dices todos los días!  

    —Alfredo, hijo. ¿Me permites que invite a bailar a tu prometida?  

    Giacomo se había acercado mientras ellos hablaban. Alfredo se levantó para ayudar a la mujer a salir a la improvisada pista de baile. Rosana acudió sonriente a los brazos del futuro suegro, aunque, puestos a elegir, habría preferido que fuera su bello enamorado quien la recibiera en los suyos. La pequeña orquesta inició un potpurrí de esas melódicas y conocidas canciones que nunca pueden faltar en ninguna celebración de este tipo.  

    Solo en la mesa, Alfredo, observaba los desacompasados movimientos de su padre que giraba, junto a Rosana, charlando animadamente. Su mente viajó a los ya cada vez más lejanos días de la infancia, cuando aquel hombre que ahora contemplaba parecía inalcanzable para él. Recordó las desilusiones y tristezas vividas en distintas fases de su infancia y adolescencia, siempre a la búsqueda de una comprensión y un cariño paterno que nunca llegaría. Luego de la sorprendente revelación sobre la verdadera relación con la mamma a lo largo de su matrimonio, la opinión hacia él había variado considerablemente. Ya no lo veía como un padre rígido y distante, sino como un pobre hombre que se sabía incapaz de satisfacer las necesidades afectivas de su familia, a la que verdaderamente quería, eso sí, como él muy bien decía… ¡A su manera!  

    La mirada se cruzó con la de Rosana que parecía enviarle deliciosos mensajes cifrados a través de los hermosos ojos: ¡Te quiero! Creyó entender en aquel intercambio furtivo. Sonrió feliz. No acababa de creerse que aquella divina mujer que daba vueltas y vueltas en brazos del autor de sus días, fuera a ser completamente suya en el curso de escasas horas. Volvió a recordar los primeros encuentros, con sus momentos deliciosos y oscuros sinsabores. Retrocedió a los instantes en que la arrojara de su lado, enviándola lejos de él, en brazos del miserable Yago. Tornaron a atormentarle los oscuros y angustiosos meses de separación, hundido entre la duda y el deseo. La vio de nuevo en Galicia, sumida en remordimientos. Gozó al recordar el inesperado encuentro de Firenze, disfrutando de una escasa y deliciosa bonanza antes del martirio del regreso a España, para, ¡por fin!, arribar a su lado, a Roma. Aquel día fue el inicio de su verdadera vida, todo lo vivido con anterioridad no dejaba de ser un ejercicio preparatorio para aquel maravilloso día en que ambos se unieron en completa intimidad.  

    Mañana sería su esposa de manera legal y oficial, pero él la sentía suya desde el instante en que la llevara en brazos al lecho y ambos decidieran unir sus cuerpos y sus destinos. Sintió necesidad de tenerla en los brazos, de saciar el olfato con el perfume de su piel, de acariciar, una vez más, los rojos pétalos de aquellos húmedos labios con los suyos…  

    —Ciao, nipote!  

    Dio un respingo antes de levantarse involuntariamente de la silla. Había reconocido en aquel saludo el acento de zio Giuseppe. Hasta el más insignificante de los músculos del cuerpo se tensó de forma instintiva. Temió que hubiera sobrepasado el grado de alcohol permitido por la lógica y las buenas maneras y se preparó a reaccionar ante cualquier ataque, ya fuera verbal o físico.  

    —Tranquilo muchacho, relájate —dijo el recién llegado con una sonrisa que ocultaba malamente la vergüenza y el pesar que sentía—. Solo me he acercado a decirte que siento mucho lo sucedido aquella tarde en casa de tu zia Lucia.  

    Alfredo no pronunció palabra, expectante y algo asombrado de la reacción de su oponente. Rosana recién se dio cuenta del diálogo mantenido entre tío y sobrino y, asustada, se soltó de Giacomo e hizo intención de ir hacia ellos.  

    —¡No! —aconsejó el padre sin soltarle la mano e impidiendo que acudiera a su lado—. Déjalos hablar. ¡Esperemos un momento!  

    —Me porté como un imbécil, estaba borracho y no sabía lo que decía. Siento mucho las barbaridades que escupí aquella tarde. —No podía soportar la gélida mirada del joven. Bajó los ojos—. ¿Querrás perdonarme, nipote? —preguntó, alargando la encallecida mano de trabajador del campo.  

    Él miró aquella rústica y agrietada extremidad. Se había jurado a sí mismo no volver a dirigir la palabra a ese hombre, rudo, grosero e injusto con los demás. ¡Nunca podría olvidar los insultos de aquel día! Ni otras muchas barbaridades que había ido cometiendo a lo largo de su vida. El zio seguía con la mano extendida, esperando el saludo que no acababa de llegar. Algo dentro de él le impedía aceptar sus excusas… Miró a la pista de baile, Rosana y Giacomo habían dejado de moverse, seguían con expectante ansiedad el resultado del esperado reencuentro. Sentía la atracción de los ojos de su prometida. ¡Se resistía a mirarla! Tenía la certeza de que, de hacerlo, no sería capaz de negarle nada. Pero al fin, sus miradas se cruzaron. Solo encontró una palabra escrita a fuego en las negras y embrujadoras pupilas de la mujer: «Perdón».  

    Alargó la mano y estrechó la de Giuseppe, quien, visiblemente emocionado, lo atrajo hacia él y le dio un fuerte y sentido abrazo que a punto estuvo de ahogarlo. Una salva de gritos de alegría y ¡hurras! partió de las bocas de todos los familiares de Alfredo, el resto, ignorantes de lo acontecido meses atrás, miraban con extrañeza semejante muestra de júbilo, el cual tomaron como si de una tradición familiar se tratara.  

    La música volvió a sonar con mayor brío. Los animados comensales iniciaron la degustación de los exquisitos y tentadores postres que tapizaban las mesas de dulce y provocador colorido, al tiempo que regaban las gargantas con café, licores y champagne.  

    Alfredo se dirigió a la orquesta y habló breves palabras con ellos. Acto seguido, fue al centro de la pista donde seguían Rosana y su padre, aún sin reanudar el interrumpido baile. Las nostálgicas y bellas notas de la canzonetta napolitana Torna a Sorrento se difundieron por el improvisado salón de baile.  

    —¿Me permites, padre? —pidió, enlazando a su amada por la cintura. 

    Giacomo se retiró con una sonrisa de satisfacción y felicidad en el rostro. 

    —¿Estás bien?  

    Sabía lo que aquella escena había significado para él.  

    —Lo he hecho por ti.  

    —¡Lo sé!  

    Le echó los brazos al cuello, mirándole con ojos soñadores. Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para contener el deseo de besarlo con arrebato, aun a la vista de todos. Habría deseado que les dejaran solos, necesitaba expresar su agradecimiento por el regalo que acababa de hacerle con aquella reconciliación.  

    —¡Te quiero! ¡Mi vida! Me has hecho feliz.  

    —Ya lo sé, pequeña, pero no quiero engañarte, en mi corazón sigue existiendo un lugar para el odio y el rencor. 

    —¿Piensas que no lo siento en el mío? Creo que, difícilmente, olvidaré lo que te hizo. Pero… «Errar es humano y perdonar divino». ¡Juguemos a ser dioses!  

    —¡Eres maravillosa! —La atrajo emocionado hacia él algo más de lo razonablemente permitido por el decoro—. T´adoro mia regina! No puedo creerme que mañana seas mi esposa.  

    —Eso si ambos nos presentamos en la iglesia —corrigió con picardía.  

    —Tienes razón. Huyamos, dejemos a todos plantados y marchémonos a recorrer el mundo. ¡Solos tú y yo!  

    —Dentro de un día podremos emprender ese viaje. ¡Para qué montar semejante espectáculo! Piensa en el padre Ludovico. —Soltó la carcajada al imaginar la escena.  

    —Él lo entendería, sabe que te quiero hasta la desesperación, que sería capaz de hacer la mayor de las locuras por tenerte a mi lado.  

    —¡Te creo! Pero júrame que jamás volverás a intentarlo.  

    Sentía la fascinante atracción que él le provocaba, deseaba acariciarlo y besarlo. Tentada estaba de hacerlo públicamente, demostrando así a todos que aquel hombre que la abrazaba y acariciaba de manera contenida, ¡era suyo! Deseaba dejar claro que no permitiría que se lo arrebataran, que lucharía con el propio destino si fuera necesario para retenerlo a su lado. Apoyó la cabeza con suavidad sobre su pecho al susurrar:  

    —¡Alfredo!...  

    Él luchaba de igual modo por dominar los sentimientos; hasta las manos se negaban a obedecer los mandatos de la lógica y las apariencias. Deseaba acariciarla hasta tal punto que los dedos parecían tener vida propia. ¡Tenían que salir de allí!  

    —Vieni, bambina!  

    Se escabulleron entre el resto de danzarines que, debido al punto más o menos elevado de embriaguez, no percibieron tan precipitada huída. Salieron a la calle, la noche era fresca, si bien no lo suficiente para impedir que dos enamorados intercambiaran mensajes de amor.  

    —Ponte esto, no vayas a coger frío —Le colocó la chaqueta sobre los hombros.  

    —¿Y tú?  

    —¡Estoy ardiendo!  

    —¡Mi ardiente romano! —susurró atrayéndolo hacia ella, ansiosa de sus caricias.  

    Confundieron sus alientos, permitiendo que inundaran los pulmones, en un largo y apasionado beso que ayudó a liberar parte de los deseos y sentimientos contenidos durante toda la velada.  

    —Tenemos que volver —señaló ella sin dejar de acariciarlo —. Nos echarán en falta.  

    —¿Quieres entrar? —preguntó de mala gana.  

    —¡No!... Pero debemos hacerlo.  

    —¡Huyamos!... —propuso, en un último intento de aventura.  

    —¡Estás loco! Pero te quiero ¡Mi adorado caballero!  

    Cuando entraron en el salón la animación había llegado a su punto más álgido, hasta los pequeños de la familia bailaban y corrían alborozados, inyectados de la excitante alegría de sus mayores. Todo el mundo parecía feliz, hasta tía Gimena había dejado de quejarse. Bailaba desinhibida, agitando en el aire la chaqueta, cual ágil y descarada quinceañera. Ellos también quisieron participar de la borrachera de euforia general, si bien, su embriaguez no era fruto del alcohol, sino de las ansias de vivir y la alegría que les inundaba ante su, cada minuto, más cercana unión.  
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    Salían del ascensor en la planta cuarta del Hotel Edén, él llevaba la chaqueta sobre el hombro y la corbata desanudada pendiente del cuello, ella transportaba los altos y elegantes zapatos de tacón en la mano derecha, decidida a dar tregua y descanso a las maltratadas plantas de sus pies. Tarareaba la última melodía interpretada por la orquesta en la reciente despedida, sin dejar de mover graciosamente el cuerpo al ritmo del propio canturreo. El hombre la seguía riendo, criticando aquella forma de contornearse, tachándola de insinuantemente provocativa y deliciosamente seductora. Llegados a la puerta de la suite nupcial se volvió hacia él.  

    —¡Buenas noches, amorcito! —Cruzó los brazos por detrás de su cuello.  

    —¡No seas cruel! —criticó enlazando su cintura, con el deseo encriptado en la mirada.  

    —Hemos discutido este tema durante todo el camino.  

    —¡Déjame pasar! —pidió con sugerente voz.  

    Buscaba romper su férrea resistencia con dulce obstinación.  

    —Mañana seré una mujer casada —objetó pertinaz—. ¿Qué pensaría mi marido?  

    —Abre la puerta y te lo explicaré dentro.  

    —Me parece recordar que no te gustaban los hoteles —recordó quisquillosa. 

    —¡No me martirices! —protestó, besando apasionado su cuello desnudo —. Esta noche necesito estar a tu lado.  

    —¡No puede ser!  

    —Pero, ¿por qué? Vivimos juntos desde hace cuatro meses. ¿Qué importancia tiene que pasemos la noche bajo el mismo techo? ¡Nadie va a enterarse!  

    —¡Yo sí!  

    Alfredo la miró con fijeza. Había abandonado el tono jocoso y conquistador que utilizara en el fallido intento de seducción.  

    —¿Es tan importante para ti?  

    —Sí…  

    —¿Y si te prometo no acercarme a ti?  

    —¿Podrías cumplir tu promesa? —preguntó ella a su vez.  

    —No… —contestó con absoluta sinceridad.  

    Buscó con sus labios los de ella y transmitió en aquel último beso el deseo y la fogosidad que lo abrasaba, sellando con ello el ocaso de su soltería.  

    —Arrivederci, bambina. Ci vediamo domani in chiesa![27]  

    —¡Arrivederci, amor mío!  

    Contempló cómo se perdía tras la puerta mientras mantenía apoyadas ambas manos en el marco de la misma. Habría dado cualquier cosa por atravesarla junto a ella aquella noche. Pero, se había dado cuenta de que para su futura era importante aquel recato en esa última vigilia de soltera. Ni siquiera llegó a plantearse contrariarla en su deseo. Desde el principio, sus relaciones más íntimas siempre se habían desarrollado de común consentimiento, y aunque tenía la certeza de que Rosana deseaba tanto como él la cercanía aquella noche… ¡estaba decidido a respetar su decisión! Dio media vuelta y se alejó hacia el ascensor silbando la ‘Marcha Nupcial’ de Lohengrin.  

      

    Iba a apagar la luz cuando escuchó el metálico soniquete del Iphone que vibraba sobre la mesilla de noche.  

    —¿Estás dormido?  

    —Obviamente no. Por lo que veo, tampoco tú.  

    Siguieron unos instantes de silencio.  

    —¿Te has enfadado? —Su voz tenía un marcado tinte de culpabilidad.  

    —¡Claro que no! —respondió él sorprendido—. ¿Por qué iba a hacerlo?  

    —Bien sabes por qué.  

    —Carina, nuestros encuentros amorosos siempre han sido por deseo de los dos. Tú hoy no lo deseabas. No pasa nada. ¡Duerme tranquila!  

    —¡No es cierto! Lo deseaba tanto como tú. Llevo toda la noche necesitando tenerte a mi lado.  

    —Ya lo sabía, ragazza. —Volvió el silencio a ser protagonista durante breves instantes—: ¿Por qué lo has hecho entonces?  

    —No lo sé. —Estaba confusa—. No pienses que es por falso pudor. Es algo diferente, siento que es importante esta separación, como si se tratara de un ritual purificador antes del matrimonio. Pensarás que soy una tonta mojigata, pero no puedo evitar sentirlo. No imaginas lo que me ha costado no permitirte entrar conmigo, pero sabía que, si pasabas, no habría sido sincera mi entrega. ¿Me comprendes?  

    —Perfectamente. Tampoco yo deseaba una entrega a medias.  

    —¡Gracias, vida mía!  

    —Lo que puedo prometerte despierto no puedo hacerlo dormido.  

    —¿Qué quieres decir?  

    —Que no me extrañaría que tuviera el mismo sueño que me asaltó en Firenze.  

    —¡La imaginación es libre! —disculpó la mujer, sonriendo ante el recuerdo—. No te culparía por ello. Tampoco yo soy dueña del subconsciente.  

    —Pues mejor dejarlos en libertad a ver si se encuentran. Duerme un poco, piccolina. Mañana es tu gran día.  

    —Querrás decir nuestro gran día —corrigió.  

    —Mañana tú tienes el verdadero protagonismo. Todo debe girar a tu alrededor. No consiento que nadie te robe ese gran momento. ¡Ni siquiera yo!  

    —¡Te adoro, mi romántico y maravilloso romano! —musitó enternecida por la enorme entrega de aquellas hermosas palabras.  

    —T´adoro, mio amore! Sei la mia Diva![28]  

    Media hora más tarde los dos vagaban en brazos del profundo sueño, sumidos en las relajantes aguas del olvido nocturno, en las que… ¡todo es posible! y… ¡nada es real!  

    Aquella noche, el agotamiento acumulado en los últimos días adquirió protagonismo, tal vez por ello, ninguno recordó al día siguiente lo soñado durante la vigilia nocturna. La mágica experiencia de Firenze no volvió a repetirse, pero… ¿Verdaderamente importaba? El nuevo día que comenzaba a alborear venía plagado de miles de promesas, sueños, ilusiones y esperanzas que compartir en el futuro. 
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    Il matrimoni 
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    Atravesaba el pronaos[29] que sirve de entrada al legendario Pantheon di Agrippa. Iba acompañado de zia Lucia, la madrina, su padre y los primos Carlo y Andrea. El citado vestíbulo estaba a rebosar de personas engalanadas para tan esperada celebración, podría asegurarse que aquella tarde lo más selecto y destacado de la abigarrada burguesía romana se había dado cita entre las paredes y columnas de aquel milenario edificio. El día había amanecido espléndido, a pesar de estar a 17 de abril, la alta temperatura, cerca de los 24º, había permitido a las encopetadas damas asistentes dejar de lado chaquetas y abrigos, lo que contribuía al lucimiento de los espléndidos modelos con absoluta brillantez. No se mentiría al decir que la inmensa mayoría de los grandes diseñadores de moda tenían aquella tarde amplia representación en tan glamurosa ceremonia.  

    Las elegantes y encopetadas señoras aprovechaban los momentos previos a la esperada llegada de la novia, a la cual, por cierto, pocos conocían, para admirar o más bien criticar los ropajes, vestimentas, accesorios y tocados de todas y cada una de las simplemente conocidas o amigas presentes. Los hombres, por su parte, mataban aquel tiempo vacío en saludos y comentarios más o menos jocosos, arreglar los problemas político-sociales de la patria, admirar las sugerentes curvas de alguna de las féminas más impactantes y atrevidas o intentar imaginar los ocultos encantos envueltos en aquellos costosos y ambicionados «trapos de moda».  

    Entre los más de trescientos invitados asistentes podríamos encontrar personajes para todos los gustos y confesiones. Desde representantes de la Iglesia, entre ellos el Arzobispo de la ciudad y otros altos cargos del clero, a militares de la más alta graduación, políticos en activo, embajadores de diversos países, funcionarios de alto cargo, empresarios reconocidos, actores, cantantes, músicos, pintores y afamados escritores… El mundo de la política, las finanzas, la religión o el arte, tenían una amplia e importante representación aquella tarde en el espléndido templo de Adriano.  

    La boda era de rigurosa gala, Alfredo vestía un elegante chaqué de alpaca gris, diseño de Vittorio e Lucchino, con original chaleco en gris perla de cuello redondeado y estilizadas rayas, sobre finísima camisa blanca de Giorgio Armani. Se armonizaba con una amplia y vistosa corbata, combinando tonos grises y rosa palo, con ensortijados dibujos de arabescos, la cual aportaba la nota de modernidad y distinción al clásico conjunto. Calzaba unos sencillos y personalizados zapatos a medida, en piel negra de Gucci, con nombre y apellido impreso en el tacón. Como alfiler lucía un deslumbrante diamante limpio, sin engarzar, ni tan pequeño que pudiera pasar desapercibido ni tan grande que llegara a rozar el mal gusto, salido de la factoría de Tiffany. Los gemelos, a juego, sobresalían de los puños de la camisa. Con todo ello, lo más llamativo del conjunto era la naturalidad y soltura con que sabía llevarlo, envuelto en aquella indolente elegancia innata que denotaba su atrayente y arrebatadora personalidad. Muchas de las féminas asistentes no dejaban de dirigirle furtivas miradas entre comentario y comentario. Él parecía no darse cuenta de la curiosa atracción que despertaba en el sexo opuesto, ocupado en dominar los nervios que, con el avance de los minutos, iban minando su ánimo. 

    —¡Alfredo, amigo!  

    Quien así hablaba no era otro que Rodolfo Munzzoni que, acompañado de su esposa, se acercó a él con intención de darle un abrazo y felicitarlo por la inminente boda. 

    —Rodolfo. ¡Qué gusto verte! —exclamó correspondiendo al saludo—. ¿Cómo estás Arabella? ¡Cuánto tiempo sin verte! —Hizo una ligera inclinación.  

    —Hace meses que no tenemos noticias tuyas —comentó ella—. Nadie sabía nada de tu vida y de repente das la sorpresa de il matrimoni.  

    —He estado muy ocupado, trabajando —se excusó, dando por zanjado el tema.  

    —Ya lo creo que sí, amigo —opinó Rodolfo, riendo socarronamente—. Y… No has perdido el tiempo, desde luego.  

    —¡Rodolfo! —reprendió la mujer—. ¡No seas vulgar!  

    —Déjalo, estoy de acuerdo con él. Yo mismo me asombro de lo que he conseguido en tan poco tiempo.  

    —Zio Alfredo!  

    Fue arrollado por un diminuto huracán que se abalanzó sobre él, impetuoso e incontrolado. 

    —Principessa! —exclamó jubiloso, aupándola por encima de su cabeza—. Hoy sí que pareces una auténtica princesa de cuento de hadas con este bonito vestido. Dame un beso.  

    —¡No puedo!  

    —¿Por qué?  

    —Porque la nonna dice que no puedo mancharme ni arrugarme el vestido —informó con gesto mohíno, no participando de tan rígida prohibición.  

    —Si me lo das con mucho cuidado no te lo arrugarás. Verás, yo te pongo en el suelo y tú me besas. ¿De acuerdo?  

    —¡De acuerdo!  

    Acercó la boquita a la mejilla del tío que sonrió feliz al recibirlo.  

    —¿Ya sabes lo que tienes que hacer luego? 

    —Claro que sí, llevaros las sortijas a ti y a tu fidanzata,[30] cuando la nonna lo diga.  

    —Muy bien, piensa que si no fuera por ti no podríamos casarnos. Tu papel es el más importante de esta ceremonia.  

    —¿De verdad? —preguntó con sus inocentes ojos abiertos como platos, sin atreverse a creer tan grande protagonismo—. Lo haré bien, zio. ¡Ya verás! Tú no te preocupes de nada. ¡Solo cásate!  

    Sonrió ante el inocente comentario. ¡Ojalá pudiera seguir viendo el mundo como cuando tenía la edad de Enrichetta!  

    —Nipote, debemos ir entrando, solo faltan diez minutos para la hora.  

    Tía Lucia llamó su atención, muy centrada en el papel de madrina, consciente de la responsabilidad que tal cargo implicaba. Se adornaba con un discreto y sencillo traje estampado, en tonos verde musgo y ocre, combinado con ligero chal que le cubría los hombros, del igual tono que el pequeño tocado que lucía sobre su corta melena.  

    La figura de la madre cruzó la mente de Alfredo. ¡Cuánto hubiera deseado que fuera ella, y no zia Lucia, quien le acompañara en aquel paseo hacia el altar! Imaginó que Rosana tendría igual sensación cuando atravesara el atrio del brazo de Luigi. Madre y padre eran los grandes ausentes a aquel acto tan decisivo para ambos. 

    —¡Es cierto! —comentó luego de echar un vistazo al reloj.  

    —Alfredo. Mio bello ragazzo!  

    —Mamma María! —saludó emocionado—. ¡Gracias por venir!  

    —¿Cómo iba a perderme tu boda, mio figlio? —Tomo de nuevo asiento sin poder retener las lágrimas.  

    —Luego nos vemos.  

    Sonrió para sus adentros. Realmente había en el templo personas a las que sí les alegraba su inminente matrimonio. ¡Pocas, eso sí, pero ahí estaban! Ahogadas por otras muchas cuya presencia era puro formalismo y etiqueta. Por no hablar de la inmensa mayoría, cuyo único interés era fisgonear en su vida privada y recabar información con la que dar que hablar en futuras reuniones. 

    Sin ser consciente del camino recorrido llegó al pie del altar mayor. Todos los invitados estaban acomodados en el interior de la iglesia, los más rezagados corrían a ocupar sus asientos, por miedo a quedarse en pie durante la larga ceremonia que se presagiaba. El padre Ludovico esperaba con las vestiduras eclesiásticas apropiadas para el día y tipo de celebración. Lo saludó efusivamente.  

    —Hijo, por fin vas a ver tu sueño hecho realidad —dijo, conocedor como era, de los desvelos y penurias anteriores a este feliz momento—. La perseverancia siempre nos lleva a conseguir nuestros más íntimos deseos.  

    —Así es padre. Aunque… ¡Todavía no acabo de creérmelo!  

    ¡Y era cierto!  

    Despertó muy de mañana y apagó el molesto despertador, empeñado en levantarle a las siete. Después de hora y media añadida de sueño reparador, que acabó de tonificar y relajar músculos y cerebro, se había levantado del lecho con una extraña sensación de inseguridad, temeroso de que algo no saliera como era de esperar. Andaba despistado por el amplio apartamento, en busca de las cosas más cotidianas, sintiendo en mil ocasiones la necesidad de preguntar a su compañera de piso sobre la ubicación de cualquiera de ellas. Se asombró de lo mucho que se había acostumbrado a su presencia en tan solo unos meses. La casa parecía vacía y callada, le faltaba escuchar su risa cantarina y aquella charla italianizante con el incierto acento que denotaba, de forma descarada, su origen y procedencia. Hasta a la hora del desayuno preparó ración doble. ¡Cuánto la echaba de menos! Apenas llevaban ocho horas sin verse, pero todo lo que le rodeaba parecía llamarla a gritos.  

    En un principio no entendió aquel extraño capricho de separarse durante su última noche de solteros, por lo que intentó convencerla de mil formas diferentes. Creyó que se trataba de una especie de ancestral tradición femenina, semejante al mito de no ver el traje de novia o el ramo hasta el momento de il matrimoni. Cuando ella le llamó a su llegada del hotel comenzó a entender los auténticos motivos. Se trataba de algo más personal y profundo que una simple tradición basada en supercherías. Ella lo sentía como un acto de meditación y reflexión antes de dar el paso más importante de sus vidas. ¡Realmente, era una mujer admirable!  

    Pensó llamarla, pero descartó la idea para no despertarla. La noche pasada habían trasnochado demasiado y el ajetreado día que les esperaba precisaba toda la energía y vitalidad de que fueran capaces. Decidió solucionar unos asuntos pendientes en línea con el despacho y rematar algunas de las cosas dejadas a medias respecto al viaje del día siguiente. Andaba gestionando en internet la compra de unas entradas para el Staatsoper en Viena cuando sonó el móvil. Comprobó que se trataba de la futura novia.  

    «Buongiorno, fanciulla! ¿Has descansado a gusto? 

    »He dormido maravillosamente, pero al despertar te he echado mucho de menos».  

    No dudó que fuera cierto. Ella tenía costumbre de arrebujarse todas las mañanas a su lado, nada más despertar. Él era el encargado de rescatarla cada día de su voluntaria y perezosa somnolencia. Eran unos instantes de deliciosa intimidad, que se habían convertido en dulce y deseada rutina.  

    «Siento no haber estado ahí para despertarte.  

    »¡No importa! Mañana me despertarás —había respondido ella con voz melosa».  

    Comentaron las experiencias y sensaciones vividas en tan corta separación, como si llevaran meses de ausencia y millares de kilómetros les separaran. Continuaron charlando sobre futuros proyectos hasta que el timbre del teléfono de recepción anunció la llegada del equipo de estilistas y ayudantes contratados por Alfredo para preparar a la futura novia cara el evento.  

    A pesar de que ella se negó en principio él se había mostrado inflexible. Estaba sola, ninguna de las mujeres de la familia podría ayudarle a peinarse, maquillarse y vestirse adecuadamente para la ocasión. Ella aceptó, no muy convencida, alegando que siempre podría pedir ayuda a su tía o primas. Aquello acabó de convencerle para contratar el servicio de estilistas profesionales con carácter de urgencia. No quería ver aparecer a su futura esposa maquillada y engalanada por aquella horrible mujer, cuyo mayor mérito en la vida había sido llegar a conquistar (¡Dios sabría cómo!), al tío de Rosana y así emparentar con ella.  

    También él disfrutó su momento de relax a manos de un masajista, que tuvo a bien acudir al domicilio con motivo de la ocasión. Lo cierto fue que duró poco el efecto relajante del masaje, pues la tensión nerviosa no solo no desapareció, sino que se incrementó a medida que transcurrían las horas.  

    Después de un ligero refrigerio tomó la reconfortante ducha, la cual pareció calmar un poco los nervios, ya claramente desatados. Estaba abrochándose el pantalón cuando sonó el timbre. Era el viejo Giacomo. No había consentido que nadie de la familia acudiera a ayudarlo a vestirse, conocía perfectamente las pesadas bromas que es costumbre gastar a los recién casados en Italia, algunas de ellas tan extremas que llegan a poner en riesgo la integridad física de los cónyuges. Por ello decidió no dejar entrar en casa a nadie, excepto su padre. Además, aquella casa era su templo, no pensaba permitir que la gente lo invadiera. Nunca había invitado a nadie a que la conocieran y pensaba continuar en esa tónica. ¡Siempre había sido un celoso defensor de su propia intimidad!  

    —¡Qué tal, figlio! ¿Muy nervioso? —había preguntado el padre en el umbral de la puerta. Su gesto, tranquilo y reposado, hablaba del hombre experimentado que ya ha pasado por semejante trago con anterioridad.  

    Negó tal posibilidad, empeñado en no admitir el desequilibrio nervioso y la zozobra que lo invadían a esas alturas de la tarde. Las dudas se habían convertido en inseparables compañeras a lo largo del día: ¿Había olvidado algo? ¿Llevaba los anillos? ¿Se había colocado los gemelos? ¿Llegaría tarde a la iglesia?... La extraña sensación de inseguridad con que saltara de la cama no le había abandonado durante toda la mañana, incrementándose en estas horas cercanas a la ceremonia, en trayectoria paralela a su nerviosismo.  

    Tal vez por ello, al contemplar el templo lleno de personas extrañas, apenas conocidas, que le miraban sonrientes, expectantes y curiosas, ávidas por conocer y valorar a la misteriosa novia, creyó sentir un ligero vahído. Sin saber por qué, tuvo la sensación de que el tiempo acababa de congelarse, que cada minuto se había convertido en una nueva y desconocida medida interminable y angustiosa.  

    Miró el reloj. Eran las cinco y media. Rosana tenía que estar a punto de aparecer, siempre había sido puntual, era su norma. Estaba seguro de que no rompería aquella rígida costumbre, de la que tanto hacía gala, en el día más importante de su vida. La orquesta y coro estaban preparados para comenzar en el mismo instante en que ella pusiera el pie en el atrio de entrada al templo. Observó como muchos de los asistentes volvían la cabeza hacia la amplia puerta del Pantheon, impacientes por ser los primeros en descubrir a la esperada desconocida.  

    Transcurrían los minutos y la música no acababa de embellecer con sonidos las paredes del magnífico edificio. El nerviosismo anterior había ido in crescendo en los últimos instantes. Se resistía a mirar el reloj, al saberse observado por la mayoría de los asistentes. Hizo acopio de toda la frialdad de que fue capaz para soportar su excitado estado de ánimo, intentando evitar pensar en aquella multitudinaria pregunta que parecía salir de todas las gargantas de los allí presentes: «¿Qué sucede?».  

    Giacomo acudió en su auxilio, imaginando el infierno que estaba pasando su hijo ante aquel inesperado retraso.  

    —Las mujeres son así, les encanta hacerse esperar, mucho más en este día. —Intentaba que su voz sonara despreocupada.  

    —Estará acabando de arreglarse, Alfredo —intervino zia Lucia. Los trajes de novia cada vez son más complicados de poner.  

    —Seguramente —contestó por decir algo.  

    Sabía que no era cierto, ella nunca hubiera consentido crear aquella situación, de no tener un motivo. Seguro que no había podido llegar a la hora, pero… ¿Por qué? Pensó en la broma del día anterior sobre no presentarse en la iglesia. ¿Sería posible que hablara en serio? Descartó la idea de inmediato, era una completa estupidez. Rosana no haría eso jamás; si hubiera tenido algo que decirle, cualquier duda o queja, lo habría hecho aquella mañana, no solía esconder la cara ante los problemas. ¡No! Algo le impedía asistir junto a él.  

    Decidió llamarla a pesar de los posibles comentarios de los asistentes, sacó el móvil y marcó, esperó nervioso que aceptara la llamada, pero aquel maldito teléfono parecía haber sido creado para burlarse de él. El retraso duraba poco menos de media hora, ni siquiera le preocupaba ya mantener las apariencias frente a los invitados. La ansiedad y el desasosiego comenzaban a minar su ánimo ¿Le habría sucedido algo? 

    —Tranquilo, figlio, pronto aparecerá —lo tranquilizó el sacerdote con más fe que convencimiento.  

    Lo miró con la duda pendiente de sus expresivos ojos verdes. ¿Acaso no había terminado el destino de jugar con él?  

    —Cugino, cugino…![31]  

    Carlo atravesaba a la carrera la gran nave, jadeante y sudoroso por el esfuerzo realizado.  

    —Ha habido un tremendo accidente y el centro de Roma está colapsada. Parece ser que ha sido una brutal colisión entre varios coches. No he podido enterarme de lo que ha pasado, solo sé que hay varias ambulancias y algunos coches de bomberos en el siniestro.  

    —¿Dónde ha sido? —preguntó agarrándole por la solapa del traje, incapaz de dominar la tensión.  

    —Cerca de Piazza Venezia, en la Via Vittorio Emanuele.  

    Sintió una fuerte opresión en el pecho, ella debía atravesar esa vía para llegar al Pantheon. Sonó el móvil. Palideció ante su sonido, sin atreverse a cogerlo… Miró la pantalla iluminada, era Luigi… Descolgó…  

    —¿Qué sucede Luigi? ¿Dónde está Rosana? ¿Está bien?—no daba opción al pobre hombre de pronunciar palabra, confundido como estaba en su propio nerviosismo y preocupación.  

    —¡Señor. Ha habido un accidente…!  

    ―Y Rosana… Dime, ¡por Dios! ¿Cómo está? ―preguntó desesperado, con el frío del miedo corriéndole por las venas. 

    El grupo de metal de la orquesta atacó la breve fanfarria inicial de la ‘Marcha Nupcial’ de la ópera Lohengrin, de Richard Wagner.  

    Jamás música alguna había acariciado sus oídos como en aquel momento. En las cuidadas voces pareció escuchar a un coro angelical de serafines que acompañaban a su amada en aquel desfile triunfal. Dirigió la mirada a la gran embocadura de la entrada principal y pudo ver a Rosana que, cogida del brazo de Luigi, quien mantenía aún el móvil pegado a la oreja, avanzaba cual radiante deidad al rítmico compás de aquella hermosa música.  

    ¡Estaba arrebatadora! La propia diosa Venus palidecería ante los encantos que ella regalaba a la atónita mirada de los allí reunidos. El maravilloso traje en raso de Lucchino se adaptaba como un guante a las estilizadas formas de su cuerpo, dejando al descubierto el hermoso y tantas veces acariciado contorno de sus hombros. Como único adorno se acompañaba por una especie de abrigo sin mangas ni hombros, confeccionado en delicado y primoroso encaje de color café con leche que, junto a la redondeada cola, dotaba al original vestido de una belleza y elegancia poco usual. Había huido del blanco tradicional, decantándose por un elegante y discreto tono hueso que resaltaba la tersa y cuidada blancura de su piel. No lucía velo, aunque sí un llamativo y voluminoso tocado en tul, salpicado de pequeñas gotas de terciopelo, que partía del centro de la cabeza y se abría caprichosamente en sugerentes cascadas que semejaban a enormes lazos, sin un orden ni tamaño determinado. El rostro aparecía tímidamente cubierto, dejando apenas adivinar sus rasgos. La espectacular originalidad del mismo rompía la clásica y sobria seriedad del hermoso vestido, dotando al conjunto de una arrogante y desafiante personalidad.  

    Toda la inquietud que lo invadiera hasta aquel preciso instante se desvaneció de inmediato al verla aparecer en el templo. Desde aquel instante perdió la noción de todo aquello que no fuera ella misma. Desaparecieron los cientos de invitados, la orquesta, el numeroso coro y hasta su propia familia. No conseguía apartar la vista de aquella maravillosa mujer que se acercaba, radiante y hermosa, con rítmico paso acompasado, manteniéndole hechizado en el oscuro embrujo de sus ojos. 

    —Sei una vera divinità![32] —susurró sin dejar de admirarla, tras tomar sus manos no bien estuvo a su altura.  

    Escuchó a su espalda una tosecilla asmática que partía del padre Ludovico, quien protestaba de ese modo ante la carga idólatra que aquel saludo encerraba. No le importó, era lo que sentía y nadie, ni siquiera el pater, impediría que lo expresara.  

    —Alfredo. ¡No he podido avisarte! ¡Ha sido horrible…! —Intentaba resumir en cuatro palabras los momentos angustiantes vividos por el inevitable retraso.  

    —Señor —intervino Luigi, más nervioso, si cabe, que ella misma; conocedor del mal trago que habría pasado su jefe delante de aquella chismosa sociedad que colmaba el amplio templo—. He intentado llamarle más de cincuenta veces, pero han debido colocar algún inhibidor de señal y no ha habido forma hasta que hemos salido del coche, justo a la entrada del Pantheón…  

    —Está bien, Luigi —cortó, levantando la mano para así callar al padrino, sin dejar de mirar a la novia—. Lo comprendo. ¡Ya ha pasado todo! ¿Te encuentras bien? —preguntó sonriente a su prometida.  

    —¡Ahora sí!  

    —¿Estás lista? —volvió a preguntar, con aquella mirada que trataba de traspasar sus pensamientos.  

    —¡Sí!... ¿Y tú? —sostuvo la mirada emocionada, en espera de la respuesta.  

    —¡Desde el instante en que te conocí!  

    Se volvió hacia donde aguardaba el sacerdote, quien asistía a aquella íntima escena pensando que poco le quedaba hacer a él ante la emocionada entrega de la que acababa de ser testigo. 

    —¡Puede empezar cuando quiera, padre!  

    La solemne ceremonia se inició siguiendo los pasos habituales propios de una boda religiosa dentro del rito católico. Luego de la Liturgia de la Palabra, leída por dos de los representantes de ambas familias, se llegó al momento de la homilía, en la que el carismático padre Ludovico volcó todo su buen saber en las disertaciones religiosas, enlazando con suma maestría acontecimientos bíblicos y evangélicos con el actual presente y futuro de ambos aspirantes al matrimonio. Era sorprendente la vitalidad y fuerza con que acompañaba cada una de sus palabras. Nadie habría pensado, al ver tan débil y senil apariencia, que podría encerrar un espíritu tan pleno de vigor y entusiasmo.  

    Rosana seguía el discurso de tan sabia locución sumergida en sus propias reflexiones.  

    Desde que despertara aquella mañana no había dejado de sentir cómo flotaba en una especie de vaporosa nube de ilusión y fantasía. Todo cuanto acontecía alrededor parecía formar parte de un sueño largamente esperado y por ello más querido y disfrutado. Se había dejado embellecer por la cuadrilla de especialistas que Alfredo contrató para ella. Habían pulido su cuerpo de principio a fin, nada había escapado a al exhaustivo control: desde el delicioso y relajante masaje corporal, antes de comenzar el arreglo del cabello o manicura, hasta toda una serie de mascarillas nutritivas, exfoliantes o rejuvenecedoras. Eran varias las personas encargadas de su cuidado que no cesaban de entrar y salir de la elegante suite en un continuo ir y venir de peluqueros, estilistas, masajistas, manicuras, maquilladores…  

    En principio se asustó, pensando la fortuna que todo aquel despliegue de medios y personal habría de costar a su futuro marido. Pero, poco a poco, su ánimo comenzó a relajarse, pensando que él lo deseaba y que nunca habría podido prepararse al nivel que lo estaban haciendo aquellos profesionales. Sentía que estaba obligada a estar bella para el gran día, es más, quería estarlo para él, que pudiera sentirse orgulloso de ella ante todos los encopetados asistentes. Un oculto sentimiento de inferioridad intentó asomar a su espíritu, pero lo rechazó orgullosa al contemplarse en el espejo.  

    Cuando vino Luigi a buscarla la satisfacción y la autoestima se vieron reconfortadas ante la cara de sorpresa y asombro del futuro padrino.  

    «¡Está maravillosa, señorita! —Había exclamado él tras unos instantes de mutismo por la sorpresa.  

    »¡Muchas gracias, Luigi! ¡Espero que le guste a Alfredo!  

    »¿Gustarle? ¡Enloquecerá al verla! —Oyó que le decía según salían de la suite hacia el ascensor».  

    ¡Todo había pasado tan rápido!…  

    Volvió ligeramente la cabeza para contemplar al futuro esposo, quien simulaba seguir el discurso del reverendo con la máxima atención, si bien, respondió de inmediato a su mirada con la mejor de las sonrisas. ¡Qué guapo estaba! No había querido ver su traje antes de la ceremonia. Ambos habían asistido al mismo modisto, aunque la elección había sido de manera independiente, no sin quejas por parte de él, que no acababa de comprender aquella rancia costumbre de ocultar las galas nupciales.  

    Siempre pensó que elegiría el traje más adecuado y elegante, conocedora de su exquisito gusto, pero en aquella ocasión había sobrepasado sus expectativas. Hasta el último detalle del atuendo delataba tal exquisitez y elegancia que difícilmente podría encontrarse pega alguna a su indumentaria y mucho menos a su persona. Parecía verlo en la Capella Sistina, con su adorable sonrisa y aquella personal y arrebatadora mirada ¡Pensar que hacía apenas medio año desconocía su existencia!  

    —¿Venís a contraer matrimonio libres, sin coacción? Preguntó el sacerdote mirando a ambos a la espera de una respuesta.  

    —Venimos con total libertad —respondieron al unísono.  

    —¿Os amaréis y respetaréis mutuamente… Durante toda la vida?  

    —Sí, estamos dispuestos —replicaron de nuevo.  

    —¿Recibiréis de Dios los hijos, amándolos… Según la ley de Cristo?  

    —Sí, lo haremos —contestaron sin dejar de mirarse el uno al otro con una sonrisa plena de felicidad.  

      

    —Yo, Alfredo, te recibo Rosana como esposa, entregándome en cuerpo y alma. Prometo serte fiel hasta el final de mi vida. Juro amarte y respetarte, viviendo a tu lado los momentos felices y las tristezas, ante la necesidad o la abundancia, la salud o la enfermedad, la alegría o el dolor. Atravesaré contigo el umbral de la muerte para vivir nuestro amor en la eternidad de los tiempos.  

    Ella le escuchaba emocionada, reteniendo los sentimientos que trataban de descontrolar el ritmo del corazón, e intentando evitar que lágrimas de felicidad y alegría vinieran a enturbiar la visión de su amado. Ambos habían decidido variar el rito de los votos matrimoniales, si bien, ninguno había querido escribir nada. Aquello que ahora escuchaba no era sino fruto del sentir de su enamorado en aquel crucial momento de su enlace.  

    —Yo, Rosana, te recibo Alfredo como esposo, entregándome y prometiendo serte eternamente fiel durante todos los días de mi vida. Amándote y respetándote en los instantes buenos y malos, en la riqueza y pobreza, ante la salud o la enfermedad, en lo bueno o en lo malo. Te prometo atravesar unida a ti las desconocidas puertas de la muerte, alargando nuestro amor hasta el final de los siglos.  

    Él la miraba fascinado al escuchar aquellos improvisados y sinceros votos. ¡Era cierto! No se trataba de un sueño ni una vaga quimera producto de la imaginación. Aquella hermosa mujer, semejante a una diosa, dulce y sensible, luchadora y constante, estaba a punto de pertenecerle según la ley de Dios y de los hombres. ¿Podía imaginarse tanta ventura?  

    Enrichetta se acercó a ellos a una orden de la nonna Alessandra, portando sobre una primorosa canastilla, ataviada con cintas de raso y preciosas florecillas naturales, las dos alianzas de los futuros esposos que reposaban sobre mullida almohadilla de raso y encaje. Una vez el sacerdote hubo tomado los anillos, la pequeña se volvió al tío y le hizo un guiño al decir:  

    —¿Ves zio Alfredo? ¡Ya puedes casarte!  

    Se alejó con la cabeza alta, orgullosa y satisfecha de la forma en que había desempeñado el difícil papel que le había correspondido en aquella ceremonia.  

    Alfredo sonrió emocionado al recordar la conversación mantenida con la pequeña a la entrada del templo.  

    —El Señor bendiga estos anillos…  

    Tomó la alianza que el reverendo le entregaba y cogiendo la mano de Rosana:  

    —Te entrego esta alianza en señal de mi amor y fidelidad…  

    Introdujo el precioso y deslumbrante anillo de platino cubierto de diminutos diamantes que habían elegido en Tifanny, en el dedo anular de la mujer. Esta, a su vez, tomó la mano de Alfredo entre las suyas poniendo el anillo en su dedo, a la vez que repetía:  

    —Te entrego esta alianza en señal de mi amor y fidelidad…  

    Luego de la ancestral tradición de las arras, en la que se entregaron mutuamente trece monedas como ejemplo de lo que deberían compartir en el futuro, el buen padre Ludovico pronunció las esperadas palabras:  

    —¡Que lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre!  

    Miró a los cónyuges con aquella peculiar mirada de sus vivarachos ojillos en tanto una amplia y sincera sonrisa asomaba a los ya arrugados labios.  

    —¡Yo os declaro, marido y mujer! —Se dirigió a Alfredo, después de otorgarles su bendición— ¡Puedes besar a la novia!  

    No tuvo que repetirlo, él levantó con suavidad el ligero velo que cubría el rostro de la, ya su esposa, y la atrajo hacia sí, con algo más de vehemencia que lo acostumbrado en este tipo de ceremonia. Ambos se fundieron en un largo y amoroso beso que precisó de nuevo la intervención del celebrante, quien consideró oportuno hacer una ligera llamada de atención a los recién casados.  

    —Vamos, vamos, parejita. Os queda toda una vida por delante.  

    Rosana sintió cómo el rubor coloreaba sus mejillas, si bien no supo si era debido al comentario del sacerdote, a la emoción del momento o a la deliciosa sensación vivida ante aquel, su primer beso de casada.  

    Alfredo parecía no estar dispuesto a soltar a su recién estrenada esposa, fue necesario todo un aluvión de parientes y conocidos que se acercaron a felicitarlos por el ya consumado matrimoni. Quien primero quiso felicitarle fue su empleado y padrino de la novia, Luigi, que, con emoción malamente contenida, le dijo:  

    —Figlio, hoy comienza tu nueva vida, olvida por completo el pasado y nunca dejes de mirar al futuro.  

    Alargó su mano, mano que Alfredo rechazó para abrazarle emocionado y agradecido. El siguiente en desearle felicidad en aquel nuevo status de vida fue Giacomo que, visiblemente emocionado, luchaba por contener a duras penas las lágrimas que inoportunas asomaban a los ojos. 

    —Figlio mio, tu madre hoy hubiera estado orgullosa y feliz de verte en este momento, al igual que lo estoy yo. Estate seguro de que bendice esta unión desde el «más allá».  

    Se fundieron en íntimo y filial abrazo en el que los dos se sintieron unidos por el recuerdo de la mamma ausente. Al retirarse, ambos mantenían la mirada vidriosa.  

    Rosana asistía a esta emotiva escena satisfecha de ver cómo los lazos de unión entre padre e hijo parecían irse estrechando, día a día. Al verlos juntos, cruzó por su cabeza la imagen del llorado padre. ¡Cuánto hubiera deseado tenerlo cerca en aquel maravilloso día!  

    —Rosana, hija…  

    La voz de Luigi interrumpió aquel nostálgico recuerdo, devolviéndola a la realidad del Pantheon di Agrippa.  

    —Permíteme que, por unos instantes te tutee como lo haría con mi propia hija. —La miraba con ternura y orgullo, tal y como lo hubiera hecho cualquier amante padre—. No te conozco demasiado, aunque creo que lo suficiente para saber que eres esa maravillosa mujer que Alfredo lleva toda una vida buscando. Estoy convencido de que sabrás hacerle tan feliz como él te va a hacer a ti.  

    —¡Gracias, querido Luigi!  

    Lo besó agradecida. Una vez más, aquel hombre había ocupado la figura del difunto padre.  

    Alfredo continuaba recibiendo, un tanto desbordado, felicitaciones y parabienes de los más allegados, desde los distintos miembros de la familia a los colegas y compañeros de trabajo, pasando por todo tipo de conocidos y no tan conocidos como abarrotaban el magnífico templo.  

    —¡Qué horror! —Oyó comentar a alguien a sus espaldas—. ¿Has visto, cariño? ¡Es el chófer! ¡Qué vergüenza!  

    —¡Quieres callarte! ¡Te van a oír! 

     Buscó a la recién desposada y pudo verla abrazada a Luigi que, con aire violento, intentaba frenar aquella espontánea muestra de afecto y agradecimiento. Esbozó una triste sonrisa. Aunque él cambiara, no lo haría aquella enfermiza sociedad con la que ambos tendrían que convivir. Acudieron a la mente las palabras del sabio empleado la tarde en que le propusieron ser padrino de boda. Él conocía perfectamente la reacción de la mayoría de los invitados, por ello se negó en un principio a serlo. Gran parte de los convidados habían asistido allí como hambrientos buitres, esperando recoger los despojos que pudieran ir apareciendo, para intentar saciar aquella interminable hambre de críticas y cotilleos, con que seguir sustentando sus insulsas y vacías existencias. Dejó con la palabra en la boca al mismísimo Director de los Museos Capitolinos y fue en busca de Rosana que, a la sazón, recibía los parabienes de zia Allessandra.  

    —Bueno querida, ¡ya has conseguido entrar en la familia! —Rozó sus mejillas por puro formulismo—. ¡Estarás satisfecha!  

    —No estoy yo tan seguro de que deba estarlo —intervino él, molesto ante la velada insinuación de la mujer.  

    —¡Ah! Querido nipote. ¡Qué bromista eres! —Cogió a la nieta que ya corría al lado de su tío predilecto—. Vamos cariño, zio Alfredo está ahora muy ocupado.  

    —No hagas caso a la nonna, preciosa, ven aquí. —Se agachó para darle un beso en la sonriente carita.  

    —¿Lo he hecho bien, zio?  

    —De maravilla, piccolina. Zia Rosana y yo te estamos muy agradecidos.  

    —Claro que sí —aseguró la joven esposa—. ¿No te has dado cuenta cómo todo el mundo te miraba?  

    Enriquetta la observaba con expresión incrédula, sin atreverse a creer cuanto decía. Aquellas palabras hicieron que viese a la elegante y guapa mujer de un diferente modo a cómo lo había hecho hasta el momento.  

    La ‘Marcha Nupcial’ de Wagner volvió a llenar con sus armoniosas melodías el milenario templo. Las paredes parecían querer multiplicar la multitud de sonidos emitidos por cada uno de los instrumentos, junto a las más de cincuenta voces componentes del coro. El viejo edificio moldeaba tan personalísimos armónicos y reverberaciones grandilocuentes, creando una mágica sonoridad que impregnaba la atmósfera acústica del fabuloso edificio y hacía vibrar los tímpanos de los allí asistentes. Nadie se movía de los asientos, a la espera del triunfal y tradicional desfile de los recién casados sobre la gastada alfombra roja del vetusto templo.  

    —Andiamo, ragazza? —preguntó, ofreciéndole el brazo galante.  

    —Andiamo! —repitió, apoyándose en él rebosante de felicidad.  

    Iniciaron el breve paseo que los conduciría a la salida del templo. A su paso, comenzaron a llover perfumados y delicados pétalos de rosa que fueron cubriendo, poco a poco, el suelo por donde cruzaban. A la salida, se vieron asediados por oleadas de granos de arroz que les arrojaban desde todos los puntos del pronaos. Él tuvo que hacer de escudo protector con el cuerpo, para evitar que hicieran daño a Rosana, tal era la fuerza y el empeño que algunos de los invitados ponían en tan tradicional tarea.  

    Atravesaron aquel incruento campo de batalla y llegaron hasta el impoluto Rolls-Royce blanco que, con las ventanillas subidas, les ofrecía un seguro y discreto refugio.  

    En contra de la tradición romana, en la que los nuevos esposos recorren los lugares más representativos de la ciudad posando para el álbum de bodas, de mil y una formas diferentes, ellos eligieron alejarse de la ciudad, sin fotógrafos ni curiosos. Mientras, los muchos invitados, disfrutarían de un pequeño ágape, preámbulo del convite, en la espléndida Villa que, a tal efecto, habían contratado para el menú nupcial.  

    Arropados por la intimidad que el coche blindado les ofrecía abandonaron la rigidez y estricta apariencia que mantuvieran durante la ceremonia, al saberse observados desde cualquier ángulo del templo.  

    —Mia cara sposa![33] —susurró, levantando el pequeño velo que cubría sus facciones—. Non posso credere que tu sia mia![34]  

    —Puedes preguntárselo al padre Ludovico —dijo abrazándolo enamorada.  

    —Prefiero que me lo asegures tú.  

    Unieron sus labios fundiendo en uno solo sus alientos, a semejanza de la unión que acababan de sellar en el interior del templo. No tuvieron ninguna prisa por dar término a tan encendida caricia.  

    —¿Hacia dónde vamos, señor? —oyó que le preguntaba el conductor de librea que conducía el despampanante auto.  

    —A Tivoli¡—contestó sin dejar de acariciar con ternura a la joven esposa.  

    Rosana recordó las innumerables ocasiones en que había volado a través de la imaginación a la bella y querida Villa de Tívoli.  

    Intuyó que debía volver a pasar página, otro capítulo de su vida acababa de iniciarse esa tarde, un capítulo compartido con su marido; denso y duradero, pleno de sorpresas y sobresaltos, plagado de esperanzas y temores y rebosante de alegrías y tristezas. Sintió una extraña y deliciosa sensación de tranquilidad y sosiego, no pudiendo evitar que una enigmática sonrisa se dibujara en la comisura de sus labios.  

    —¡Mi fortuna por tus pensamientos!  

    Murmuró Alfredo, observando la expresión que iluminaba su rostro. Estaba seguro de que, al igual que él, conocía los riesgos que aquel nuevo camino que empezaban a recorrer unidos les tenía reservados, si bien, no era el momento de analizar y preocuparse por ello. Aquel era el día más feliz de su vida, no consentiría que los negros nubarrones de un futuro incierto arruinaran la alegría e ilusión que invadía su ánimo. Ya vendría el tiempo de medrar y preocuparse. ¡Hoy, solo podía permitirse ser feliz!  

    —Pensaba en cierta frase que alguien me dijo en una ocasión.  

    —¿Qué frase, amore?  

    —«¡Después de la tempestad, siempre viene la calma!...».  

    Ciertamente, se encontraban inmersos en una apacible calma, merecido fruto cosechado a base de sinsabores de los meses anteriores. La bonanza mecía con imperceptible brisa la recién estrenada barcaza de sus vidas, sin que, aparentemente, se divisaran nubes tormentosas en el horizonte.  

    ¿Hasta cuándo mantendría alejadas de su camino las impetuosas tempestades, el caprichoso destino?  

    ¡Cómo saberlo! Lo más juicioso era… ¡Empezar a vivir!  

      

      

      

      

      

      

      

      

    Continuará 

  

  

   
    [1] —¡Querida mía! ¡Te necesito! ¡Vamos a casa! 

  

   
    [2] ―¡Cuánto tiempo sin verte! 

  

   
    [3] ―¡Querida mamá María! ¿Cómo estás?... 

  

   
    [4] ―Mamá, ¡estamos prometidos! 

  

   
    [5] ―¡Dios mío! ¡La Santa Virgen me ha escuchado! ¡Mi pequeño se casa! 

  

   
    [6] ―¡Nuestro Alfredo se casa! 

  

   
    [7] ―¿Dónde estás? 

  

   
    [8] ―… Obra juntos. 

  

   
    [9] ―¡Ven, querida mía! ¡Vayamos al lecho! 

  

   
    [10] ―¡Buen día de San Esteban, pequeña! 

  

   
    [11] ―Está aquí el tío Alfredo. 

  

   
    [12] ―¡Hola diablillo! 

  

   
    [13] ―¿Qué tal Giorgio? 

  

   
    [14] …¡Y ha buscado dos buenas tetas! 

  

   
    [15] ―Alfredo, hijo. ¡Soy tu padre! 

  

   
    [16] ―¿Estás ahí? Alfredo… ¿No respondes? 

  

   
    [17] ―¡A vuestros pies, mi reina! 

  

   
    [18] ―¡Pequeño diablo! 

  

   
    [19] ―¿Desean tomar un aperitivo? 

  

   
    [20] ―¿Qué desean beber? 

  

   
    [21] ―Dos copas de champán.  

  

   
    [22] ― …¡Hace un frío de perros! 

  

   
    [23] Típico embutido con forma de salchicha que suele mezclarse con las lentejas cocidas. Tiene su origen en la región de Módena. 

  

   
    [24] ―¡Buenas tardes, señorita Figueras! 

  

   
    [25] ―¡Mentiroso!... 

  

   
    [26] Calabacines. 

  

   
    [27] ―Hasta pronto, niñita. ¡Nos veremos mañana en la iglesia! 

  

   
    [28] ―¡Te adoro, mi amor! ¡Eres mi diosa! 

  

   
    [29] Entrada o vestíbulo de los templos griegos y romanos. 

  

   
    [30] ―…Novia… 

  

   
    [31] ―Primo, primo… 

  

   
    [32] ―¡Eres una auténtica deidad! 

  

   
    [33] ―¡Mi querida esposa! 

  

   
    [34] ―… ¡No puedo creer que seas mía! 
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